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ñiga: publícala, copiosamente anotada, W. E. Re- 
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(Se halla en prensa el primero.) 
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ADVERTENCIAS 



No se crea que al poner la palabra Avi-i 
sos en la portada de este volumen he pre- 
tendido emular al célebre P. Sánchez, 
cuyos Amsoa al gobernador das Marinas 
siguen siendo obra de texto, á pesar de 
los tres siglos que cuentan de existencia: 
algunos de los trabajos que este tomo con- 
tiene interpretáronlos muchos peninsula- 
res como acisos que yo le enviaba al ge- 
neral Despujol; y porque así lo entienden 
aquellos compatriotas, he hecho uso del 
referido vocablo. Otros de mis escritos — 
que van también en este librejo — han sido 
recibidos en Filipinas con todos los ho- 
nores de profecías... que se cumplieron 
unas, y que podrían cumplirse las demás 
si por desgracia para la Colonia no cam- 
bia el conde de Caspe el rumbo que ha 
dado al bajel de su política. 

Explicadas las razones qua he tenido 
para llamar á esta obra Avisos y Profe- 
cías, diré ahora por qué la he publicado. 
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Ello es que varios amigos venían soli- 
citando de mi, COD persistente empeño, 
que reuniera en un volumen esos mismos 
artículos á que acabo de aludir. Mas pa- 
reciéndome !a suma de esos trabajos ma- 
teria insuficiente para formar un tomo, 
pensé en un aditamento que no desdijera 
del carácter de la obra, y recordando que , 
durante muchos meses han venido supli- 
cándome centenares de personas conoci- 
das la publicación de otro aviso que en- 
cierra muchas y provechosas enseñanzas 
(La Manifestación del 88), «¡eal— me 
dije — ha llegado la hora de complacer á 
todos; allá van avisos y profecías o... Y 
en tres y media semanas, sin otros estí- 
mulos que los enunciados y los que hayan 
podido ofrecer á mis ya cansadas energías 
unas ochenta ó noventa tazas de café, he 
preparado los recortes, extractado La Ma- 
nifestación y corregido las pruebas de las 
380 páginas de que consta la obra. 

¿Necesitaré decir que ninguno de mis 
desahogos reza con. los indios buenos? 
No. Bien sabido es que yo á éstos les 
aprecio. Y aun á loa malos no les odio, 
como ellos á mi; téngoles solamente mu- 
chísima lástima... y nada más. 
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artículos varios 
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HIEQUÉS DE FLOEES-DÍ¥ILi 



No sé, mi querido Manolo, si entenderds lo 
que tienen de cabalísticos algunos de los si- 
guientes articuUjos, escritos así, porque asi lo 
exigían las circunstancias; á pesar de su in- 
correcta redacción, han sido celebrados por 
muchos de los compatriotas nuestros que en 
Filipinas residen, —d menos que no sean ver- 
dad las felicitaciones que de éstos he recibido 
por docenas. — Aunque escaso el número de íro- 
bajillos compilados, tengo para mi que consti- 
tuyen toda una campaña contra asimili^mot 
absurdos, disparatadas medidas de gobierno y 
costumbres oficiales altamente ridiculas, como 
U) son las loas, verbigracia. 

Pido á Dios que cuando nuelvan los tuyos 
vayas por tercera vez á sentarte en el Congre- 
so; y pues que antes qm fusionista eres espa- 
ñol, contribiiyas en cuanto te sea posible á que 
no se realicen ciertas reformas «en programan. 
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XVl DBDICA.TOBrA 

ios cziaies serian un verdadero wtttí para la 
mda del Archipiélago magallánico. 

Acoge estos trabajillos, escritos al votar de 
la pluma para los periódicos, con la benevo- 
lencia que siempre tuviste para tu agradecido 
sobritio 

W. Emilio. 
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FILIFIBOLOGIA 



No he Tieto el recibimiento que á Ud. le 
han hecho, pero me lo imagino: múaica, 
cohetes, bfcob de ca&a foriEida de percalína; 
quizáe también una loa, 6 algo semejante, es- 
petada por el máB ilustre de loa indios de esa 
poblaoiiin... — Usted se habrá entusiasmado.,. 

Los primeros días bu cesa habrá aido es- 
cenario de nunca interrumpido jubileo; ante 
Ud. habrán desfilado cientos de individuos, 
entre blancoa, morenos y amarittos, todoB 
ellos reverentes y obsequiosos á porfía. 

En la prensa habrá Ud. leído loe majores 
ditirambos sobre su importantísima persona- 
lidad; ditirambos que, por lo insólitos— pues 
es cosa averiguada que en la Península el 
bombo que se usa no es tan grande, j las 
nubes del incieoso suben menos,— le habrán 
sorprendido gratameste: «activo», «celoso». 
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2 W. E. BETANA, 

«recto'»,.- 7 iQü cobbb más habrán dicho de 
usted... antes de que Ud. haya tenido tiempo 
material para probarlo. 

Y en medio de laa estrañezaa que experi- 
menta todo hago en el paía, habrá Ud. experi- 
mentado intensas, dnlctBimas emociones. 



Mas pocos días después (como sí lo viera) 
comenzaba Ud. á sentir... aJgo así como cier- 
to empacho de chismes 7 cuentos filipinos: 
\o%parUdos, digo, los bandos, habránae eafor- 
zado tal tbi con exceso por ganarle á Ud., 
por obtener laa simpatías de Ud., por conse- 
guir la piediiección deUd..., todo ello á costa 
de la paciencia... de Ud., que, por mucha que 
sea, debe de tener su límite. 

Y como Ud. iba algo leido j un tanto ins- 
truido de viva voz de lo que es eae mundo — 
miCTOBcdpico por lo que ante el concierto de 
las naciones ciTÜizadaa representa, pero in- 
menso por lo que laa pasiones de sus gentes 
significan,— Dd. se dijo (supongo):— «Medite- 
mos: JO BOJ el Sol; en derredor de mi deben 
girar, á conveniente distancia, £a Toga, la 
Simada, Bl HAbito, La Sotana j demás plane- 
tas del sistema; el aproiimprae á uno traería 
por infalible consecuencia la pérdida del más 
perfecto indispensable equilibrio; vendría ne- 
cesariamente el cataclismo; j esto no nos 
conviene, 6 mejor, no me conviene...» 

|Uuj bien pensado! Mas, por otra parte. 
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■convendrá Ud. conmigo en que lo que de Es- 
paña Be lleva aprendido apenas eirve de nada 
en Filipinas. [CuántaB sorpreeaB habrá üd. 
llevado ja!... ¡Y lo que te rondaré/— como dice 
la copla. 

QuizáB cuando menos ímaginatia Ud. la 
existencia de otros cuerpos siderales, presen- 
tóaele astro para Ud. desconocido; un come- 
ta: El Pats, Rápidamente se le fué aproxi- 
mando, ; Vd., deelumbrado por Iob fulgores 
de esa ráfag-a inmensurable— que el vulgo 
llama rabo, — siente cierta irresietible atrac- 
ción... 

iEstá Ud seguro de que es ése El Pait, el 
verdadero P*is, el legitimo /'aííí— Porque 
hay varios cometas con el mismo nombre; 
todos con iguales propiedades de acercarse 
bastante, cuando lea toca acercarse,... para 
alejarse después... mucho, muchÍBimo, á dis- 
tancia imposible de medir. 

Inclínese Ud, un poco, j Ud. tocará las con- 
secuencias. 

¡Cúmo! — esclamará Ud. — De aproximarme 
& alguien, ¿á quién mejor que al Pais, si es 
éste d verdadero? 

¿Ve Üd.— le replico — cdmo no lo sabia us- 
ted todo? El País no es un cometa, por más 
que baja varios que asi se llaman; El Pait 
es Ud..., juntamente con La Toga, La Espada, 
Bl Habito y demás astros del cielo olímpico 
filipino. 



■ H<,!,i..ni,Googlt: 



4 W. E. HETANA 

¿Quiere Ud. ejemploB de cataclismos? Fnea 
citaré algunos, y de gobernadores euperiorea 
por más Beñaa: Camba bajií de mala manera 
del Olimpo á los diez y seia meaes de mando; 
La Torre contribuyii á que hubiera aquello de 
CaTite; el 1." de Majo del 88, ¿á qué fué de- 
bido? — T sólo cito lo ealiente de medio siglo 
á la fecha. 



Son inmutables laa lejes por que ae rige 
el universo: que el Sol que eos alumbra se 
aproxime á la Tierra tais de lo necesario, y í 
Ter lo que pasa. 

Lo qtie podría pasar, noa lo contaríamos en 
el otro mundo, 

Y basta por hoy.— Digo, falta algo; que 
lea Ud. dos veces eata carta: usa para ente- 
rarae de lo que en ella digo, y otra para con- 
jeturar lo que me callo. 
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El GIlllE BESPüm 



Tal BB título de una carta de Manila qus 
ha publicado Xa Bpoca, en su número oorrea- 
pondiente el día 11 de Abril; carta que por 
haber dado extraordinario juego (hablando 
la jerga períodíatica], j por encajar toda ella 
en los moldes de nuestro ciíterío, vamos á 
teproducir comentando los dimes y diretes 
que entre aquel diario j algunos democráti- 
cos han mediado. 
Dice asi la carta: 

^Manila 8 Marzo 1892.— Son esperados con 
ansiedad los QueToa preenpuestos que han de 
regir en estas islas durante el próximo año 
económico: como son conocidas aqui las re- 
lormaa radicaJísimas llevadas á Cuba por el 
Sr. Romero Bobledo, no son pocos los que te- 
aien que se introduzcan en Filipinas rDÍor* 
mas semejantes, y en su consecuencia es ge- 
neral la incertidumbre que reina ante la 
eventualidad de que baja cesantías por do- 
Coméntase mucho todo cuanto hace el Ge- 
neral Despujol; su campaña moraliíadora es 
por todos aplaudida; lo que alguQoa diacuten 
es hasta qué punto sea canveníonte para la 
coloniA el que se lleven á la Oaceta ciertas 
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6 W. E. RETANA 

claridEideB j ciertas frnseB, tal vez demaBiado- 
duras para eepaSolea peninsulares. 

Aquí dominamos máa por la fuerza moral' 
que por la fuerza de las armae; y si pública j 
autorizadamente menudeau censuras acerbas- 
para deterUiinados españoles que incurrieron 
en determinadas faltas, evidentemente sem- 
bramoa nosotros miamos nuestro despres- 
tigio. 

Aparte loa comentarios que puedan hacer 
loa ludios, ante quienes debemos pasar por 
modelos, puesto que ejercemos cerca de eflos 
cierta misiún tutelar, esas censuras públicas- 
y autorizadas aon armas poderosas que han 
ae esgrimir contra nosotros los extranjeros. 

Es, pues, opinión muy común la de que el 
preyaricador debiera ser entregado á los Tri- 
bunales; que éstos le juzguen y condenen; 
este procedimientotiene además la ventaja de 
que no llega á ser público. 

El ser el Sr. Despujol sumamente caba- 
lleroso j atento, hasta el punto de que ha- 
admitido que un mestizo de chino conferencie 
con él sobre cosas del pais, y autorizado ta 
publicacLÚn de la tníírmew, na dado motivo- 

S»ra que muchos indios se forjen un general 
espujol muy diferente del digno vencedor 
de Caspo. 

Supúnesele con vehementes deseos de re- 
formas progresistae, precisamente en el sen- 
tido que las anhelan loa revoltosos; ^ tat au- 
Íiosiciún ea necesariamente falsa, hija déla 
antasia de estos indios, que abultan laa co- 
sas Á BU placer: ven al General bondadoso,, 
atento, complaciente con los indios, ; ya 
creen eaos á quienes aludo que el General 
adoptará medidas que redunden en beneficio 
de los que, con capa de santos, son aquí loa 
que trabajan ardientemente por conseguir 
OBimílismoB que les pongan en las mejore» 
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FíLIPlNAB ¥ EL OENEBAL DESPUJOL 7 

condiciones para obtener, en plazo relativa- 
mente breve, la autonomía, 

¡Si serán infelices estos indios polüicosf... 

Prepárasele para el día de eu saDto una 
mauifeBtacióii; pero como el General sabe que 
todas estas manifeatacioues han traído infa- 
üblemente por resultado hechoB como el de 
Cavite y otros, parece ser que au excelencia 
se irá al campo ese día, evitando así que se 
Teriflque la manifestación. 

Trata de crear los Ayuntamientos; posi- 
ble será que cuando pase algunos meses en el 
país desista de ello, pues se convencerá ple- 
namente de que no existe aquí la vida colec- 
tiva.» 

Como esta carta es esencialmente política, 
j desgraciadamente aquí se desconoce lo que 
es patriético y necesario en aquella tierra, no 
recordamos cuántos diarios democráticos le 
salieron al frente af periúdico conaervador; 
algunos de aquéllos razonando de la siguiente 



(Él ImparciaU) 

*£a Spoca quiere, sí, que se castigue en 
Filipinas á los españoles que delincan. 

Pero que no se sepa. 

Porque eso, el que se sepa, nos desmorali- 
za ante las naciones estianjerasj ante los 
indios políticos. 

Es una teoría que no sabemos cúmo se lo 
ha escapado al Sr. Cánovas. 

Buena es la tjemplaridad de la pena— dirán 
los conservadores. 



<,y^ni,Googlt: 
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Y, entre DOBotroe, que todo bb quede en 



(Bl Liberal y Bl Correo:) 

«Después de copiar algunos párrafos da 
nna carta de Manila que publica La Época. 
escribe Eí Correo: 

«Según el modo de ver de la carta de La 
tBpoca, con Iob penineulares que se coaduz- 
»can mal hay que hacer la vista gorda, ú por 
»lo menos, no publicar sus faltas, por temor 
wá que se enteren loa extranjeros 6 saquen 
«partido... los indioB políticos.» 

Ebo eB. 

Y cuando alg;ún empleado cometa un deli- 
to, nada. 

Ni dejarle cesante siquiera. 

Para que los extranjeros j los indios no 
sospechen. 

Asi es el patriotismo que se usa ahora. > 

Es digno de notarse que hasta pasadas 
dos fechas no se les ocurriera á Ei Imparcial 
j i. El Liberal ocuparse en el asunto; cosa 
que nos induce á sospechar si tales chirig^o- 
tas habrán sido ecliadizas; obsérvese ademáe 
la gran semejanza que hay en el modo de dis- 
currir de las gacetillas, salidas á luz en la 
maJaana del 13. 

Focas horas deepuéa, publicaba La Época 
los siguientes renglones: 

«A. Bl Correo le ha parecido extraña [sin ex- 
clamacifin), de moral laxa y de ^triotismo 
especial la carta de Manila que insertamos 
hace pocos días, en la que su autor, geoeral- 
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mente bien infarmado, ee hacía eco de las 
dudaa del público insular acerca de ei era 
conveniente calificar en Ja Gacela con frases 
durae la conducta de algunos españoles pe- 
ainsuiarea. 

Bl Imparcial dedica al propio asunto el si- 
guiente párrafo: 

«La Época quiere, sí, 
•Filipinas á los espafiolet 

»Pero que no se sepa. 

sPorque eso, el que ee sepa, nos desmora' 
»liza aute las nacioues extranjeras j ante loa 
Hndioí políticos!,. 

Muj Ijgerameirte juzgan los mencionados 
colegas, j especialmente Hl Imparcial, Pues 
qué, ¿!a justicia se administra en Filipinas 
en secreto ; sin publicidad? ¿Sas fallos j sus 
sentencias son reservados? 

Bien elaro estaba que al pedir el autor de 
la mencionada carta, de cuya veracidad y 
patriotismo no podemos dudar, que las in- 
fracciones de lev ó loa abusos cometidos por 
funcionarios públicos sean entregados sin con- 
templaciones á los Tribunales para que les 
juzguen j condenen, no se refería en manera 
aJgunaála publicidad legal, sino á aquella 
■otra que. precediendo al juicio y viniendo de 
autoridad colocada en alta posicióa, tal vez 
pudiera influir en agravar la aituacián del 
procesado. 



Eb éste un punto cuando menos opinable, 
que el autor de la carta no podía dejar de 
iratar, puesto oue en ManUla ; en la Penín- 



Pues todavía insistieron algunos colegas, 
entre ellos El Liberal, de quien son los chístet 

que vamoa á copiar: 
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«Eb lástima que La Bfoca no se entere dfr 
lo que publica. 

Porque al referirse ajer k la célebre carta 
de Maulla que pedía eilencio para loa españo- 
les que faltasen á la le;, escribe: 

«Pues qué, ¿la justicia se administra ea 
sFiliiiioas en secreto j sin publicidad?» 

Oiga La Época á su colaborador, correspon- 
sal, ó lo que sea: 

«Ea, pues, opinión muy común la de que el 
spreyancador debiera ser entreg;adoalos Trí- 
íliunates; que éstos le juzguen y condenen; 
»este proceaimiento tiene además la ventaja de 
iqv.e no llega á ser público.» 

Queda satisfecha la curiosidad del aprecia- 
ble colega conservador. 

Y sigue La Época; 

«Bien claro estaba que, al pedir el autor de 
si a mencionada carta, de cuya veracidad y pa- 
striotismo no podemos dudar, que las infrac- 
»ciones de ley ó los abusos cometidos por íun- 
scionarios públicos sean entregados sin con- 
»templaciünes á loa Tribunales para que les 
^juzguen y condenen, no se referia en manera 
!>alguna á la publicidad legal.» 

Más claro esta el párrafo que dejamos co- 

f liado de la carta que publicó La Época et 
unes. 

El autor ae refería á la publicidad legal, j 
i toda clase de publicidades. 

Acepta como á regañadientes que un espa- 
ñol que delinca pueda ser entregado á los Tri- 
bunales. 



A estos chistes sin sindéresis y á otros se- 
mejantes, contestó el diario conservador lo 
que transcribimos & continuación: 
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«LUmamos la atenciiiii de loa diarios, Da 
pocoB en número, que se dedican á sacar 
tranBCendeiitaleB consecuencias de una sia- 
cera y bien intencionada carta de Manila, pu- 
blicada en las columnas de Za Época, acerca 
del terreno resbaladizo en que se colocan. 

El autor de esa carta no podia ignorar y no 
ignora que en Manila rigen ei Cótigo penal 
j la ley de Enjuiciamiento criminal de la Pe- 
nínsula, aplicados en Filipinas con leves mo- 
diflcaciones. Al escribir, pues, que el proce- 
dimiento de sacar el tanto de culpa de los ac- 
tos de funcionarios oficiales tacbados de abu- 
eoa á de delitos j entregarlos á los Tribunales 
era el mejor y más lógico; al añadir que de 
ese modo se lograría, además, la ventaja de- 
»o llegar & ser público, resulta perfectamente 
claro que no se refería en manera alguna á la 
falta de publicidad de los juicios, porque 
esos, pasado si período de sumario, -lo ban 
sido antes de ahora en Filipinas y siguen 
siéndolo, sino á la publicidad en la forma 
usada en algún caso recieute y discutido; la 
cual, si en todas partes puede ofrecer incon- 
venientes, éstos son mayores en un país don- 
de, como en la mencionada carta se expresa- 
ba, nuestra dominación no se tunda en la 
fuerza material, sino en el prestigio. 

Quisiéramos ver lo que escribían los dia- 
rios á quienes aludimos de la dignidad del 
ciudadano y de la del funcionario público, 
tanto como de las atribuciones y la indepen- 
dencia de los Tribunales de justicia, si aquí 
Be usase la publicidad á que la carta de Mani- 
la se refería. 

No insistiremos en un punto que no puedft 
dilucidarse sin gran desarrollo: nos limitare- 
mos á repetir que el autor de la carta, escri- 
ta con gran conocimiento de las convenien- 
cias p'úolicas en Filipinas, y ante la cual tan- 
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tos aspavientoB hacen loa diarios democráti- 
-COB, pedia el castigo de todo funcionario que 
reBuite delincuente, la íaveetigación judicial 
de BUS ÍHltag ó delitos, bí se presumieren, j la 
«plicacitín de la ley, que BÍgnifica juicio pú- 
blico y publicidad en todas partes donde no 
rige un procedimiento inquiBitorial, y no re- 
chazaba sino los medios estrajudiciales de 
corregir dichas faltas ó delitos, conforme á 
loa principios, reglas j prácticas que se esti- 
lan en Europa y signincan ferdadero adelan- 
to sobre Iob del antiguo régimen.» 



Aquí puede~coDBÍderarse cerrada la diacu- 
£i<5n de los periiídicos diarios; apuntemos aho- 
ra nosotros algunaa observacionea que oree- 
mos son indispeuEables para que 'na cosaa 
queden en su punto. — ^Ya hemos dicho que el 
criterio mantenido en la carta de Manila coin- 
cide exactamente con el nuestro; coincide 
además con el de infinidad de cartas particu- 
lares de compatriotaa á nosotros dirigidas 
■desde Filipinas; tales son las razonea que nos 
mueven á metemos en esta camisa de onct 
varas. 

Supónganse un momento El Jmparcial, El 
Liberal, El Qlobo, etc., que aquí, en Madrid, 
hay un empleado que se dedica 6 pequeñoa 
negocios, tales comola compra-venta de mue- 
bles y otros semejantes, y que llega un dfa 
que, hallándose en el Casino, ve caérsele á 
un conocido un taldn del Banco por valor de 
loo duros; lo recoge, y, en vez de devolverlo. 
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se va al Banco á cobrarlo; j que con este mo- 
tivo, el Sr. Presidente del Consejo, decreta 
solemnemente lo siguiente: 

«Madrid, tantos de tantos, etc.: 
»En atención á los hechoB de Índole diver- 
sa, á cttal más indecorosos, realizados por Don 
Fulano de Tal, etc.: 

9 Considerando que en su virtud ha quedado 
dicho fujicionario moralmente inhaUlUaio para 
continuar ejerciendo las funciones de su cargo: 
sConBÍderando que au permanencia en Es- 
paña redundaría en grace daño del bvm nom- 
bre de la nación, etc.; 
íOrdenoj mando: 

»Que quede suspenso de empleo j sueldo 
D, Fulano de Tal, y 
• Quesalpa inmediatamente de este país.» 
T este superior decreto ve la luz en sitio 
preferente de la Gaceta. 

Couteaten, contesten los colegas: ¡es esto 
conveniente? Pues vesn la Gaceta de Manila 
del mes de Enero, j allí hallaián decreto muy 
semejante, que produjo disgusto extraordina- 
rio en la Colonia. 

¿Cuánto más prudente no hubiera sido que 
á ese eacamoteador, 6 lo que sea, se le hubie- 
ra entregado álos Tribunales? Con ser esto 
lo perfectamente corriente y legal, con no ha- 
ber quedado impune la falta en que incurrid 
et español, es evidente que el escándalo no 
habría sido lo mayúsculo que fué aquel de 
que hacemos mérito; la diferencia que hay 
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«ntre una publicidad j otra, ee la del pu- 
dor, in\iy necesaria en nuestra coIoEÍa oceá- 
nica. 

No hay, puee, deseo de que queden impn- 
nea los delitos: semejante barbaridad no ee le 
ocurre á quien tenga algún sentido moral, j 
el corresponsal de La Época lo tiene, desde el 
momento en que alaba j consigna que es 
un&nimemente aplaudida la campaña moral i- 
zadoradel Sr, Despujol: lo que bny es que 
entro el procedimiento extraordinario de este 
eeñor j el procedimiento por el cual optan los 
que conocen laa convecienoiaB políticas de 
aquel país colonial, existe una enorme dife- 
rencia: el pudor, como queda dicho, j éste ea 
tanto más digno de tenerse en cuenta, cuan- 
to que á aemejautee hechos aislados de gran- 
de reaonancia, producida precisamente por la 
autoridad espacia, se agarran nuestros ene- 
migos, nuestros impenitentes desprestigia- 
-dores, ; ellos por nuestra propia boca preten- 
den probar que somos una raza degradada, 

Pues supónganse adem&s esos colegas b. 
quienes nos dirigimos que al primer azota- 
calles de Madrid se le ocurre exigirle ciertas 
responsabilidades á un sargento del Cuerpo 
de Seguridad, j que, porque al sargento se 
le ocurre contestarle con no muy buenas ma- 
neras, el señor preeidente del Coneejo de mi- 
nistros depone con estrepitoso escándalo al 
coronel, jefes j oficiales [sin escepcidu) del 
Cuerpo de Seguridad; y dice en la Gaceta que 
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«af lo tace por la impureza con que aquéllos 
«ierclan bob reapectiyoB cargoa. 

Pues algo semejante ha ocurrido en Mani- 
la, ítB /ortnación de sumaria: j aquel Cuerpo 
déla Veterana, tsn respetado siempre por loa 
indios, se ha visto de buenas á primeras con- 
vertido ea un Caerpo cuyos jefes y oficiales 
carecían de pureza... sin que haja sumaria en 
que asi conste. Por lo demás, ¿es concebihle 
<]iie se aplique la misma pena á toda una co- 
lectividad, cujoB miembros no pueden huma- 
namente ser culpables en el mümo grado? 

Lamentamos extraordinariamente estos 
errores políticos del Sr. Despujo!, quien, con 
tanto como ha estudiado, no habrá leído ja- 
más que en laa colonias extranjeras se den 
^ttot como los que se acaban de consignar. 

Y con estas energías extraordinarias del se- 
ñor conde de Caspe, que nosotros aplaudimoB 
Binceremente, por más que no estemos con- 
formes con el procedimiento, contrasta su 
«xtremosa bondad para con los indios, á quie- 
nes llena de piropos en cuantos discursos pro- 
nuncia, á quienes promete quizás demasia- 
do... al extremo que uno de ellos le ha llama- 
do públicamente y en ocasiún solemne el iBe- 
¿íBÍoí- del país». 

jPues qué! decimos nosotros, ¿vivían an- 
tes los indios en la abjección? ¿Por ventura 
los antecesores del señor conde de Caspe tu- 
vieron á aquellss razas sumidas en la ignomi- 
nia? ¿A.ca80 el Gobierno de la Metrúpoli no se 
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afanó constantemente por dar á aquellos pue- 
bloB condiciones políticas j morales que loK 
han elevado muchísimo sobre gu antiguo 
nivel? 

ProteatamoB contra la ¡nteación que encie- 
rra esa frase ¡Redentor/, dicha por un indio 
en ocaBián solemne, j lamentamos que el se- 
ñor Deapujol no le hubiera cortado inmedia- 
tamente el uso de la palabra, para decir á ese 
charlatán ignorante y malévolo lo que Tenía 

Nosotros que hemos tributado al Sr. Des- 
pujol más aplausos que nadie; que le anun- 

flonjera, aplaudimos su celo, reconocemos eu 
mucha ilustracióa, felicitámosle por la acti- 
TTÍdad de que da uno j otro día muestras evi- 
dentes; mas como somos imparciales hasta el 
grado Bupremo de la imparcialidad; como so- 
mos españoles antes que otra cosa, no debe- 
mos ocultar que esos errores poh'ticos son un 
riesgo para el predominio español en nuestra 
colonia del Extremo Oriente, ; de aquí que 
noB Team os en el caso de tener que condoler- 
nos de que esos errores se cometan. 

Abril, 1699. 
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Hace pocos díaa ha publicado SI Liberal 
la aig:uíeiite noticia: 

«Ha tallecido en Filipinas, desput5s de larga pei> 
manencia. en aquellas islas, el Sr. D. Rafael da 
Vera y López, uno de los demócratas que máa 
figuraron en los movimientos revolucionarios de la 
Península anteriores á 1868. Hombre de acción, 
amigo de Prim, inseparable de Rivero, organizó 
los pronunciamientos de Castilla la Vieja, princi- 
palmente los de Santander y Falencia, en que fué 
fusilado León Copeiro. y él fué condenado á muére- 
te. Después, en Madrid, dirigió los periódicos re- 
volucionarios La Linterna y El Ciudadano, y asis- 
tió el 21 de Junio á. las barricadas de la Plaza de 
Antón Martín. 

oLlegado el triunfo no participó de la victoria, 
porque si votar Rivero la Monarquía se separó de 
él y pasó i formar entre los federales al lado de 
Pi y Margall. 

iiAl proclamarse laRepiibUca en 187Í (Ij.fuécon 

(1) En 18^2 dice El Liberni. Suponemos bse errata. 
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un cargo í Filipinas, y después, en circunstancias 
difíciles, fué nombrado Tesorero general, salvando 
la Hacienda de aquellas islas. 

nHombre de principios, no aceptó después nin- 
gún cargo de los Gobiernos contrarios A sus ideas, 
y vivía allí dedicado al comercio y retirado en 
absoluto de la política. 

nDescanse en paz.» 

¡Retirado en absoluto de la political... Asi 
lo dice el apreciable colega, crejendo que 
dice algo de particular. Pues como el señor 
Vera, viven alli todoe los eepañolee, puesto 
que en aquellaB latitudes no existe política 
posible, & lo menos como la que te hace por 
estas tierras. 

Allí adío h&s politiquilla; intrigas y maqui- 
naciones de gente de escaaieimo yaler, pero 
de mala intención; poliHquilla que no tiene 
oteo fin que ahondar diferencias para ir pre- 
parando el país... para la Independencia. 

Por lo demás, y para que £t Liberal juzgue 
lo que es ser español á 3.000 legvas, vea el si- 
guiente notabilísimo contraste. El Sr. Vera 
era íederal impenitente; separdse de Eivero 
¡el gran demócrata! porque Eivero aceptd 
la monarquía; y ese mismo Sr. Vera, que 
al batirse aquí, en Madrid, en las barricadas, 
gritaría seguramente ¡abajo los frailes y las 
monjas!... ese miamo señor escribió há pocos 
años un libro intitulado Solución filipina, en 
cuya quinta plana se lee esta dedicatoña; dice 
así {copia exacta): 
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«A LOS PP. AGUSTINOS 
»A TOBotros, BuceHorea de aquelloB varones 

> ilustre a 11 amados urdan eta. Herrera, Kada, 
»Agu¡rre, fiamboa j tantos otros que tan al- 
»tos pusieron sus esclarecidoa nombres en la 
íhistoria sin ejemplo del deBCubrimiento y 
«posesión de estos ricos archipiélagos: i toB' 
>otros oB dedica este modesto trabajo. 

sFruto de catorce años de estudios eoontí- 

> mico- social es sobre este país, llevados á 
«cabo á impulsos únicamente del amor Santo 
»á la Patria, quiero identificarlo con los que, 
»como yo, han sabido amar j aman, Antb 
»TODO Y SOBBB TODO, á nuestra madre común 
»EBpaña. — El Autor.» 

Hé aquí un ejemplo de lo que mil veces he- 
mos sostenido: que el liombre más republica- 
no y enemigo de los frailes en la Península, 
«n Filipinas, si tiene sentido común y un 
mediano patriotismo, los quiere y los enal- 
tece. 

Ahí tenéis un hombre que nada aceptó de 
los Gobiernos monárquicos, á un federal ar- 
diente... defensor ardiente de los frailes. 

La filosofía que esto encierra bien se le 
alcanza á Bi liberal. 

Ahora tieoen la palabra Za Jítsíicia, El 
País y El Nuevo Régimen. 

15 Marzo, \tSS¡. 
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Un caballero á quien no teníamos el honoT 
de conocer, j cujo nombre no hace al caao, 
pero del que debemos decir que— bien sea 
porque haTÍyido poquisimo en Filipinas, bien 
porque no ha estudiado apenas las cobbb de 
aquel país— no conoce 6 londo las cualidades 
de los subditos españoles de la Oceania, vino 
á vernos liace una semana sin otro objeto 
que el de obsequiarnos con un ejemplar de 
cierto periodiquillo que ea Manila ae impri- 
me, j en el cual ejemplar, fechado el 21 de 
Abril, se describen las agasajos tributados á 
la condesa de Caspe, j se public» además la 
serie de discursos que indios ó indias dijeroE 
á tan distinguida dama con motivo de au 
cumpleaños. No debemos ocultar que nues- 
tro visitante se hacía cruces del servilis- 
mo que campea en el pape] impreso que nos 
regalaba, admirándose también de lo dispa- 
ratado de algunas frases... Lo mejor será que 
loB lectores le oigan: transcribimos sus pala- 
bras, tal como las pronunció, y en cuanto ¿ 
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isM publicadaB por el periodiquiHo de Mnaila, 
reipondemoa de la rigorosa exactitud con que 
se copÍBQ: 

—Vea Ud. — noB dijo;— aquí, en la primera 
plana, llaman á Beapujol «Tepresmtanie de la 
Nación en eetaa regionea», ¡como eiDeepujol 
faeee un Ministro plenipotenciario eepañol 
que se hallan en un país extranjero! A la 
condesa, dicele una india pampanguefia: «es- 
posa que comparte en ia espinosa labor del 
progreso de Filipinas»; lo cual, aunque no- 
tiene gramática, da á entender que la condesa 
de Caspe, para esas indias, colabora con sa 
marido en la tarea de baeer la felicidad de 
aquel remoto Archipiélago; y por si de ello 
tuTiera üd. duda, oiga lo que le dijo un indio 
de Santa Cruz k la señora de Despujol; esto: 
«simpática /lama que gusttsa compartí coit 
*SK ü-uslre esposo la penosa y di/icil tarea del 
iiGohiemo de esta» lejanas regiones»... ¿Qué 
más? Aqu! tiene Ud. lo dicho por otra india 
de la Pampanga (véalo Ud.; plana 3.*, colum- 
na 2.'}: pondera las «.singulares prendas de 
madre ; Gobernadora» de la generala... En 
fln, oiga Ud. este párrafo del discurso de una 
caviteña: «Creemos profundamente que Y. E. 
tes la que señala su misión, le da bríos, 
«alientos ; esperanza para conseguir todo 
«cuanto en su generoso corazón abriga (el Ge- 
meral) para la prosperidad y engraadeci- 
*niiento de este Archipiélago, por cuanto qu» 
»no ha habido nunca, ni tal vez ha^a en lo 
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íTenidero héroe, mártir, snato, conquista- 
idoC, libertador, apóstol ni profeta, á qaien 
iiina mujer no mepire, excite y habilite. Hé 
»aqui por qué creemos no equivocarnos en 
»Buponer que V. E. es el genio inspirador, 
«energía yiviente, musa ó ángel de la guarda 
»de su amado esposo.,,» Prescindiendo, señor 
mío, de la herejía que se comete al decir qua 
no ha habido Santo á quien no ha;ya inapiro' 
do y aun excitado uuami^Vr (lo cual no es lo 
mismo que decir que haja podido inspirarle 
una Sania del cielo), preciso es confesar que 
si el Sr, Despujol no hubiera contraído se- 
gundas nupcias, á estas fechas no tendría el 
talento, ni la inspiración, etc., etc., que tie- 
n», según esa india de Cavíte, puesto que el 
hombre á quien no inspira una mujer es hom* 
bre inútil, hombre al agua... Y oiga Ud., pa- 
ra terminar, este comentario que los redacto- 
res del papelucho que aquí le dejo, ponen á la 
sarta de vaciedades serviles que espetaron los 
indioB á la señora condesa; dice asi: «Buena 
»pnieba ha dado el pueblo filipino de que 
>tamb!én {tic) sabe sentir y besar la mano que 
»le protege.» — Pero ¿qué protección neoeaítaa 
los indios? ¿Y en qué consiste esa protección 
del Sr. Bespujol á aquellas gentes?... Hable 
Ud-, Sr. Betana; dígame algo; no me niegue 
üd. que esto que le he dicho y le he leído se 
presta & graves reflesiones ó á una sátira 
acerba... 
— No he querido interrumpirle, porque le 
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veía á Ud. ganoso de deeahogaree , como se 
suele decir. Por lo demás, confléaole ingenua- 
mente que nada de cuanto Ud. ha dicho, y 
mucho menos cuanto acaba de leer, me boF' 
prende. ¡Bien se le conoce, amigo mío, que 
no eatk Ud. tuerte en achaques de aquella 
tierra!... Allí, deBde tiempo inmemorial, es 
costumbre entre los indios echar loas ¿ los 
eapañülea que desempeñan este ú el otro car- 
go oficial; los elogios no siempre guardan re- 
lacióa con la categoría, y asi, yo he oído, di- 
chas en las barbas de un alcalde, frases en- 
comiásticas mucho más ponderativas que 
todas ¡as que hasta el presente le llevan espe- 
tadas al general Deepujol; y lo mismo que se 
las dicen á e¿log, se las dicen á illas: aún re- 
cuerdo el acto de la coronación de una alcal- 
desa á quien llamaron «capullo», «candida 
paloma>, «digna y virginal consorte del pri- 
mer jefe de la provincia», y no sé cuántas 
cosas más. He oído también frases de incon- 
cebible elogia dichas en 1^ narices de un ad- 
ministrador de Hacienda bastante concusio- 
nario... Tenga Ud, en cuenta que, las más de 
las veces, el panegirista ni siquiera sabe cas- 
tellano; se aprende de memoria lo que le dan 
—que está hecho con arreglo á los moldes de 
la loa tradicional,— y suelta lo que aprendió, 
y B8 queda tan ufano. Es, pues, insigne in- 
justicia la que cometen algunos españolee al 
reirse de los pobres indios que recitan loas 
en prosa 6 verso; ¿qué saben ellos lo que se 
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dicen? ¿No ha viato lid. que mucliaB veces es 
un sÍQo de diez 6 doce años el que recita la 
loa? Por consiguiente, la responsabilidad de 
loB disparates y de loa excesos no debe recaer 
en quien ios dice como un papagajo; en quien 
no es máB que Gimple fonógrafo animado; 
debe toda ella recaer en el autor ó autoreB, 
los que, por lo común, no saben tampoco lo 
^ue se escriben. De aquí que haja que agrade- 
cérseles á los indios Gu buena Toluntad, pues 
al fln j á la postre su intención es alabar. 
Cuantos elogios hajan prodigado á Despujol, 
no creo sean majores que los que prodiga- 
ron á Clavería, en Batangas, el año 1817; 
oiga Ud. estas estrofas: 

«Sagrado Apolo, gran luminar 
de este Archipiclaeo filipino, 
con tus luces visitas peregrino 
provincias, pueblos y solar; 
sois. Narciso, tal, que su ocular 
vista en el campo y su tránsito, 
suavifica de olor su ámbito, 
satisfaciendo á los corazones, 
cual nardo en lo mSs recóndito. 

lY porque vuestra galantería 
se sublime en honor más cumplido, 
por e! nombre y por apellido 
os llamasteis Clavaria, 
dignidad que por bizarría 
se distingue del mejor plantel, 
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que estimado de la Beina Isabel 
Segunda y muy eicelsa de Borbón, 
os confiere el de General bastón, 
como tallo d« su florido clavel. 

»La Batangas, pueblo más leal, 
e! mis constante y atento, 
ostentad en este momento 
vuestro afecto el más filial; 
á nuestro invicto General 
demostrando júbilos tamaños 
sin liso Dj as y sin engaños 
digan con voz de alegría: 
¡Que el general Claveria 
viva en muchos felices años! 
iViva!»(l) 
¿Ha oído Ud. lo que le dijeron? Pues hoy, 
entre Iob Bíete millones de indios, no haj me- 
dia docena que sepan quién fué D. Narciso 
Claveria, ni quién Isabel II. Uás reciente que 
esta loa, tiene Ud. la que le dijeron, en mi 
presencia, en Lipa, i, D. Antonio Uoltó, ge- 
neral segundo cabo de Filipinas; oiga Ud. to- 
das las añondiffuillai que le recitaron: 
«Excmo. Señor: 
Para pintar tus laureles, 
necesito que Talla 
me conceda en este día 
sus delicados pinceles, 



tadel o 
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Pues no puede el mismo Apele» 
ni la más ssbia elocuencia, 
bosc[uejar)a preemíDencia 
de tus grandes perfeccioDes, 
no siendo más que borrones 
mis loores en tu presencia. 



Invicto, 
Sel á la paz de Sagui 
¡eres un vasto conjuí 
de valor y de 



La grande preponderancia 
de tus hechos inmortales 
dará brillo á los ana Jes 
de este pueblo filipino, 
como el astro matutino 
en lits noches invernalea. 

En lances muy peligrosos 
siempre fuisteis vencedor, 
logrando causar terror 
á enemigos alevosos. 

Desde loa campos de Marte, - 
testigos de tu ardimiento, 
veniste á darnos contento (1): 
nada pudo separarte 
de tan gran resignaciún, 

111 El e^iBral Moltú Ueg-ó & Filipinafi 4 prlneLpios 
le el campa da ba- 
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pues tienes ya por blasón 
consolar al desvalido 
que implora tu protecdún. 

Bl pueblo de Lipa gozoso 
os saluda de corazón 
diciendo con espansiÓD: 
¡Viva nuestro General! 
¡Viva su nombre inmortal! 
¡Viva España! ¡Viva el Rey! 
[Viva!> (1) 

Observe Ud. que estas loas estén cortadas 
poT el mismo patrón; en todas ellas, como es- 
cribía el P. Züñigft el año primero de este si- 
glo (2), se ponderan las hazañas del loado y se 
le dan las gracias por el íayor que les hace dig- 
nándose Tiaitarles, 6 recibirles, 6 gobernar- 
les: tan servil ydisparatada Ja de hoy, como la 
de hace seis años, como la de hace cuarenta, 
como las que decían los indios filipinos hace 
un siglo ó dos siglos: así, pues, ni me sor- 
prenden los atropellos al DiccioEario de nues- 
tra lengua de que Ud. se asombra, ni las sim- 
plezas que á Ud. le encalabrinan los nervios, 
ni mucho menos me sorprende esa manse- 
dumbre rayana en lo serTÜ ¡precisamente por- 
que conozco á los indios!... Hay, si, algo que 
es nuevo en este papel que Ud. me reg^a; 



,.,■ En el cap. 1 
jniipiniu.— Pronto d^srá de permanecer ii 
la estamos ImpriioiBudo, profusamente ano 
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algo que merece atencíóa, en lo cual Ud. no 
se ha fijado; observo que de algún tiempo & 
esta parte aquellos indios recitadores de loat 
(indujo en esta palabra los que boy llaman 
discursos, cuando éstos son de felicitación); 
íontígraíos vivientes de lo que les dan hecho, 
no recitan , como antes, una obra esolusiva- 
mente literaria; no sueltan á los vientos la 
hojarasca pura, de simplezas y frasea de re- 
lumbrdn , que antea solían arrojar á las bar- 
bas de los castilas con mando; ahora obser- 
vo que en los discursos hay una tendencia po- 
lítica que me escama,.. Ahora en los discur- 
sos no hallo una frase de elogio para la Ma- 
dre patria (á quien todo lo deben principeil- 
mente aquellas gentes), y los vivas los dan á 
Filipinas con España... lo que implica que 
conciben á la Colonia sin la Metrópoli; el di- 
tirambo de hoy dedicante exclusivamente al 
que les halaga con promesas de concesiones 
políticas, y de aquí que se le llame redentor; 
dícese de él en esas loas que ha venido á des- 
pejar el horizonte que comenzaba á nublarse; 
atribúyensele poderes que en rigor radican 
tan sólo en el Poder del Estado; excítasele & 
que emprenda un camina no seguido por nin- 
gún gobernador general hasta el presente... 
De todo esto deduzco yo que las loas han ex- 
perimentado una cotable modificación en el 
fondo, y en parte en ta forma: eran antes 
esencialmente lilerarias; son hoy marcada- 
mente poUlicas; antes las escribían los poe- 
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tas; ho7 las escriben eeos pobres diablos más 
ó menos pobretes, que sin desear la inmedia- 
ta Independencia, creen C|ub la semilla que 
están sembrando fructificará algún día, y qui- 
zás BUS nietos pudieran gozar del fruto... 

Esto es, «migo mió, lo que pienso de las 
loas en general, j si be de decirle lo que 
siento, direie para concluir que lo más dolo- 
roso es que, al parecer, B. Eulogio Despajol 
vive tan persuadido de que eso que le cantan 
de memoria cuatro indios sale del coraión de 
todo un pueblo que lo que ra&a apetece es 
hacer su soberana voluntad en medio de la 
mayor holganza posible; pueblo que no en- 
tiende de política, ni la siente, ni la ambicio- 
na; pueblo que pide le protejan como á nn 
niño, porque niño se ve; pueblo refractario á 
la mayor parte de los adelantos; pueblo que 
no suele saker quién le gobierna, ni cúmo, 
ni hace historia de sus propios hechos, sen- 
cillamente parque no los tiene. Los pocos 
que se mueven. Ib han cogido á D. Eulogio la 
fraaecilia: en Filipinas brota como por genera- 
ción eípontánea la delicada Jor de la gratitud, 
y tanto se la repiten, que le van á hacer pen- 
sar que ese pueblo agradecido no sabe quié- 
nes fueron Legazpi y Urdaneta, Flasencia y 
Benavides, el P. Capitán y Morlones; porque 
no hasta que haya cuatro 6 seis indios que 
sepan los lugares comunes de la Historia de 
España en Filipinas; loa pueblos que creen 
merecerlo todo, llevan en la memoria y en 
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las entretelas del espíritu, los nombres da sus 
grandes bienhechores, los honran siempre y 
siempre los celebran... León j Castillo decre- 
tó el desestanco del tabaco: ¡aj, si al Sr. Des- 
pujol no le diesen más sueldo que cien pesos 
por cada indio que recuerda con gratitud al 
reformista j libertador ministro aagaatino, 
quizás no ganara lo bastante para poder CO- 
mermedianamentel... 

— ¿De suerte — nos interrumpió nuestro vi- 
sitante — que aquél es un pueblo ingrato? 

— Ki es ingrato ni deja de serlo; es espe- 
cial: impresionable por momentos; fuera de 
éstos, es el pueblo más indiferente del plane- 
ta. Sobre todo, iqué error tan grande juigar 
á 7.000.000 de malajos por lo que son unas 
cuantas docenas de muchachos, por lo común 
mestizos, que forman alU la plana mayor... 
dalo excepoianal!... Porque, no se le dé vuel- 
tas; tan sólo estos son los impresionables; 
los demás, ni eso. Un autor de fama ha dicho 
del pueblo filipino que es el mil feliz de la 
tierra... Con arreglo á Mt fllosotia, dijolo así 
porque pudo observar que es un pueblo que 
apenas siente j casi nada padece. ;A pesar de 
BUS loas á los generales! 
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EaoB que dicen que se es tanto más cono- 
cedor del país cuaatos más años se cuentaE 
de Degetación en él, j lo dicen así, en seco, sin 
agregar ninguna otra consideración, merecié- 
ronme siempre el concepto de solemnes ma- 
jadiiros, chiflados dignos de lástima— ¡cuánta 
]eatengo!;—!iaj quien lleva alii veinte <5 vein- 
ticinco años, j discurre !o mismo que un ado- 
quín, en lo que se refiere á las cosas genuina - 
mente filipinas, y hay quien, llevando tan 
sólo dos, ve claro lo que el otro no pudo ver 
en sus veinte 6 veinticinco. 

Y es porque el don de observación no todos 
lo poseen; y aanque les desagrade á ciertos 
catnagones, proclamo solemnemente que no 
todos ellos son peritos, en tanto que otros 
peninsulares que sólo cuentan cuatro 6 seis 
años de país saben lo que no saben aquéllos... 
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por la aencilla razón de que penetraron lo que 
no les ha eido dable penetrará los amíi^wf. en 
el país i^ue no poBeen el don de la observa- 
ciiiii. — Acontece con esto algo Bemejante á lo 
que acontece con la major 6 menor experien- 
cia de las coeas del mundo: ésta no la da pre- 
cisamente (lo ha dicho escritor de grande ta- 
lla) el mucho mundo que se ha visto j reco- 
rrido, siao lo mucho que se ha pensado j 
leído en esas cosas del mundo. Dadle, en 
efecto, á un patán billete de libre circulación 
para que viaje por todos los buqucB j trenes 
de la tierra, dinero abundante j, más aún, 
facilitadle relaciones con los hombres y mu- 
jeres máB listos del planeta, y á la vuelta de 
tres ó cuatro años, ó de diez ó de veinte, re- 
sultará que Berá menos patán, pero patán al 
cabo. ¿Qué sabe de historia? ¿Qué conoci- 
mientos tiene de etnografía^ ¿Qué problema 
sociológico habrá podido sondar?... A. ese 
mismo sujeto, que tanto mundo le hemos 
hecho recorrer y ver, le engañará segura- 
mente el menOB avisado de nuestros muailálo- 
gos, lisa y llanamente porque sabe más que él 
de las cosas de la vida. 

El don de saber observar trae consigo, nece- 
sariamente, cierta experiencia; mas ¿sirve tan 
Bolo la expeiiencia para poder discurrir con 
verdadero conocimiento de causa, y mucho 
menos para poder resolver problemas trans- 
cendentales? No. SupongamoB por na momen- 
to que áZola,áGaldós, al P.Goloma y á otros 
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insigneB novelistas se les despoja, por obra 
y gracia da la Providencia, que todo lo puede, 
de cuanto tienen dichos eBcritores de filóso- 
fosy hombres instruidos, dejándoles tan sólo 
el don de la obserTacidn : ¿qué escribirían? 
¿Podrían compararse las nuevas producciones 
de su pluma coa las anteriores? 

Del propio modo, ah¡ se necesita, á más de 
observar— si se fuede, pues no todos poseen 
esta cualidad,— estudiar mucho y discurrir 
hondo acerca de lo observado j lo leído; j el 
que esto hace, seguramente errará menos que 
el que se Umita á una sola de dichas ocupa- 
ciones, j muchísimo menos que el que obra 
al buen tun-tun, porque ni lee, ni observa, 
ai discurre. 

Ahora bien: cuanto más alta es ahí la je- 
rarquía del caslila, tanto mayor es la dificul- 
tad que tiene de poder conocer al indio, cosa 
muy necesaria, si bien no tanta como algu- 
nos suponen, puesto que, acerca de lo que 
es el indio, no han de faltarle compatriO' 
tas que le informen. Acoja Ud., sin embargo, 
con reservas ciertas declaraciones, sobre todo 
las que vengan de boca de esos plátanos á 
quienes aludo en el comienzo de esta mi- 
siva; esos que llevan muchos años de país, 
pero que no tienen dos dedos de entendi- 
miento. Imagínese Ud. uno de tantos licen- 
ciados que se quedan por esas sementeras de 
Dios y acaban por indianizarse ; conoce, efec- 
tivamente, hoíía cierto punto al indio; pero 
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¿qué lecciones podrá dar á Ud. ese infeliz ig- 
norante? ¿Qué Jilosofia habrá podido él ob- 
tener de cuanto baja TÍsto? ¡Sobre que deja 
de percibir ciertos contrasíes, por lo mismo 
que está ya isd i anisado! 

Hay, pues, que selectar entre los que usted 
considere que pueden ser sus maestros en 
todo aquello que Ud. necesite saber por refe- 
rencias, ja que no ha de serle fácil hacer lo 
que JO — pobre empleadillo— bíce algunas ■ve- 
ces; vivir en e! bosque, solo con loa indios; 
dormir en el mismísimo suelo que ellos; co- 
mer, eunque algo aparte y con cucbara, la 
morisqueta de ellos; aprender el panguingui; 
soportarles á las dalagas sus cánticos; ¡bai- 
lar e! subli!... ¡Tanto bice jo por conocer á 
esas gentes!... 

Mas por buenos que seau sus maestros; 
por mucho que Ud. estudie, y por grande que 
sea la penetración de Ud., no le aconsejo que 
desde los primeros meses se dedique Ud, á 
dictar disposiciones de cierta transcendencia; 
ahí se necesita calma... tiempo; en todo el 
primer año, ver mucho, oir lo necesario j... 
escribir lo menos posible en papel de oficio. 

Ya dejo dicho que no es para mí el que 
más sabe de las cosas de Filipinas el que más 
tiempo lleva en el país; sin embargo, pre- 
ciso es confesar que en pocos meses no puede 
adquirirse la suma de conocimientoa j de 
experiencia que son preciaos para meterse 
en honduras; que ése es para todo recién Ue- 



b.GooglL' 



FILIPINOLOGÍA. 37 



gado UD íiuevo mundo, distinto en todo de lo 
que es éste, j la accida del tiempo ea neceas- 
ría,., siquiera para que se le vayan á uno de 
la cabeza las cosas que de aquí ae llevan. Tíé- 
nese por inconcuso que laa lejts se hacen 
para loa pueblos, j no los pueblos para las 
lejes. Y hasta que Ud. pueda formar criterio 
cabal y acertado, ea indispensable que usted 
se amolde al país, poco ó mucho, j por poco 
que sea, esto no se coaeigue sino al cabo 
'de bastantes mesea. 



^ Marzo. 1893, 
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El mismo caballero cuja visita á nosotroa 
nos dio motivo para escribir Las loas de los 
indios, nos ha honrado nuevamente con bu 
preaencia en eeta eu casa. 

— Amigo— nos dijo;— he laido con gusto el 
articulo que üd, ha publicado acerca de 3a 
conversación que sostuvimos hará cosa de 
una quincena; me da Ud. algunas lecciones, 
y JO se las eatíOiO en todo lo que valen: no 
me jacto de conocer FilipinaB; de lo que sí 
me precio... (poniéntiose serio) es de tener sen- 
tido común; y esto precisamente es lo que 
me ha impelido á molestarle por segunda 
vez. Dice Ud. que los indios de antes no sa- 
bían lo que recitaban ni tampoco lo que es- 
cribian; y que los de hoy, si bien no saben 
lo que se dicen, saben, si, lo que se escriben,, 
por cuanto se observa en las loas modernísi- 
mas una marcada tendencia á hacer politi- 
quilla de cierto género. Y yo le pregunto á 
usted: y los españoles, peninsulares por añs- 



«i..nMGooglt: 



didura, ¿saben bien lo que eBcriben para el 
público? 

—Según; ¡ai es un patán!... ¡Sí ea un 
BÍmpleJ... 

—No, señor; quien ha escrito esta corres- 
pondencia fechada en Zamboftnga (nueíírc 
amigo sacó del bolsillo de la levita nn recorte di 
grandes diinensiones , y lo dejó sobre nnestri, 
■mesa) no es, no puede ser un patán; como no 
es, no puede ser un simple. Deseo vivamente 
discutir eon Ud. algunas frases que se con- 
tienen en este recorte... ¡Ah!, j tenga Ud. en 
cuenta que, como Ud. ve, éste no es un pe- 
riodiquillo hecho por mestizos é indios sin 
gramática ni lógica ; este periódico, el que 
publica la carta de Zamboanga, ea un señor 
diario de Manila, muj serio, muy antiguo, 
muy acreditado y muy español. 

-Vamos á ver; ¿qué frases son esas que 
usted desea que discutamos? 

— En rigor, no se trata tan sólo de frases; 
más bien de fondo y forma de esta iíilomé- 
trica correspondencia... A propósito de di- 
mensiones: van los ministros todos á cele- 
brar Consejo en Aranjuez, bajo la presiden- 
cia de la Reina, y los periódicos de Madrid, 
'con tal motivo, publican media columna i, lo 
Bumo, y ya ve Ud. si la cosa tiene importan- 
cia... Pero en Filipinas, visita un pueblecillo 
la autoridad A. á B., y aquellos periódicos 
publican con ese motivo cartas de dos, tres 
y hasta cuatro columnas. 
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— ¡Pero, señor. ..! —exclamé. — ¿Por qué com- 
para Ud. la prensa de Manila con la de Ma- 
drid? ¿Acaso aquel mundo es semeiante á 
éste? 

— ¡Toma!— replicó el amigo.— ¿Pues no pre- 
dican tanto el aBimiliemo, la eepañolízación, 
etcétera, etc.? Pues eeoe órganos de propa- 
ganda de talea zarandajas, debieran comen- 
zar dando el ejemplo; por coneiguiente, de- 
bieran hacer todo lo posible por asemejarse 
á los que ae publican en la Metrópoli. 

— ¿Halla Ud. grandes diferencias'? 

— ¡Enormes! Aun en loa detalles más ni- 
mios aquellos papeles no se parecen en nada á 
loB de Madrid: mire Ud., aquí nos cansamos 
de leer «Cánovas», «Sagasta», «Castelar»... 
todo lo más, «el fir. CánovasB, «el Sr. Sagas- 
ta», «el Sr. Castelars... mientias que allí ea 
otra cosa: «el Exctlentísimo é llustrlsimo Señor 
DoK Fulano de Tal, j el cargo oficial al canto; 
j no hay quien les apee ei tratamiento: esto 
es cursi; esto ja no se usa ea EspaBa; y mu- 
cho menos cuando se nombra á señoras, S 
quienes en Manila llaman Su Excelencia (ai ea 
generala), frase que aquí sólo se oye en boca 
de los lacayos... ¿Cuándo, e 
sociedad se lee en la prensa/íi 
e^celenlíma señora doña N. N. de f 

—Son doá medios sociales m^u^distintos; 
aquí, efectivamente, resultaría cbUí'y haata 
pesado plantar el excelentísÍMO''mtor & todo 
el que lo tuviera; porque ¿qué periódico no 
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cit& diariamente ocho 6 diez veces á D. An- 
tonio Cánovaa, verbigracia? 

— ¡Hombrel, pues allí ao pasa día sin que 
citen muchas veces más á determinadoa per- 
Bonajea de la Colonia, j tantas vecee les nom- 
bran, otras tantas le ponen la excelencia por 
delante, siempre con E ma^iúscula, faltando 
á la ortografía, puesto que las mayúsculas, 
para estos casos, súlo deben emplearse en las 
abreviaturas, nunca cuando se emplean to- 
das las letras; asi, se escribe: el excelentísma 
señor don, 6 el Excmo. Sr. D., aegiln vaja con 
todas sus letras ó abreviadamente ; es que 
allí, en esto de las majúsculas, parece qne 
piensan como se les en cierta sátira clásica: 
escriben Dama con D grande cuando se refie- 
ren á la esposa de cualquier autoridad, y da- 
ma con d chica cuando se refieren á la esposa 
del último oficial quinto: esto es feroz, extre- 
madamente cursi, á más de que se ofende & 
la gramática... ¡Pero, por los clavos de Cris- 
to, si hasta escriben gobernadorcíUo con & 
majÚBCula! 

—Pero, señor mío, sea Ud. razonable: ¡si 
este medio no es aquélj... ¿No comprende 
usted que allí hay muchos lectores indios & 
quienes conviene mucho repetirles diaria- 
mente eso de la excelencia, y eso de las ma- 
yúsculas, porque si les quitase Ud. esta dis- 
tincidn á tos que allí son algo, los indios los 
tomarían por simples mortales de tres al 
cuarto?... Oiga Ud. una anécdota. Hace ja 
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bastantes aSoa, doB oficiales de nuestra Ar- 
mada tomaron á orütas de la laguna Bom- 
bóm una banquílla para ir á la lela del Vol- 
cán; como hacía calor, ambos iban en man- 
gas de camisa. Media hora llevaban en la 
banca j apenas conseguían adelantar nada; ni 
los ruegos, ni les razones, ni lae amena^.as, 
lograron que los indit s bogadores lo totnasea 
con empeño... ¿Y sabe Ud. lo que bieieron? 
Plantarse cada uno su chaqueta: los indios 
que vieron loa botones, estrellas j galones 
dorados... ¡hicieron en diez minutos muchí- 
simo más camino que el que habían hecho en 
media h&ral A aquellas gentes todo les entra 
por los ojoe: por algo allí el sombrero de co- 
pa es símbolo de autoridad; si, como aqui, 
lo usase todo el mundo j de diario, jo creo 
formalmente que Tendría muy á menos el 
prestigio de algunos personajes , precisa- 
mente por la razón expuesta: porque al indio 
le entra todo por los ojos. Dígole, pues, que 
á mi me parece perfectamente que allí se ha- 
gan derroches de excelencias, ¿'eñores, i*a- 
mas, etc,, etc., porque esto es de efecto para 
aquelloBindioa,qiieno comprenden autoridad 
ninguna si no va exornada del mayor núme- 
ro de mayúsculas posible. Por lo demás, con- 
venga üd. conmigo en que debe concedérsele 
algo á la acción del medio. Mire Ud., allí sdlo 
existen diez 6 doce personas que tengan ex- 
celencia; seis ó siete generales, casi todos de 
brigada; cuatro ó seis sujetos con titulo no- 
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biliario... y ton reducido n 
TÍBO.eatre 7.000.000... ¡demalajos!... iEesul- 
tan neceEariameiite tan gigantescas las flgU' 
ras de esos tan contados personajes!... Es el 
número, el número j el número: aquí va us- 
ted al Salda de Conferencias, al Prado, al 
Retiro, á un Círculo político ó de recreo, á 
una reunión ariatocrática, y á cada paso ha- 
lla Ud. un general, un duque, un potentado; 
i^ue son unos caballeros como los demás: sólo 
les saludan sus amigos; para ellos no existen 
preferencias... ¡Pero allí!...^Allí un general 
-ocupa en la Luneta mucho más la atención 
pública que aquí veinte docenas de genera- 
les en el Retiro. Allí anuncia su paso el pito 
de los guardias veteranas; le saludan todos; 
todoB le miran... ¡como á un rej! A cualquier 
hora ve Ud. pasar por Madrid el coche de un 
ministro, que como autoridad es de más talla 
que el gobernador superior de Filipinas, y 
nadie se da cuenta de quién pasa... El medio, 
amigo mío: citar aquí en un periddico á un 
teniente general, ea citar á uno de tantos; 
citarle allí.,, es citar al único: aquí los du- 
ques, marqueses, condes j demás gente con 
título de esta clase, suman miles; mientras 
que allí... ¡no creo que haja media docena! 
Cuestión de número, y éste es e¡ que deter- 
mina esa interesante faz de la acción del 
medio . 

—Conformes con Ud. hasta cierto punto, 
Sr. Retaca: porque yo no creo que el presti- 
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gio de nadie estribe, no ja esclueiva, pero ni 
principalmente en que le citen mucho y po- 
niéndole siempre la Excelencia con B grande: 
el preetigio se derivti de los actos: así, el que 
es Hensato, se conduce correctamente, «abe 
dar á cada cual lo que le corresponde j pro- 
cura mantenerse en el punto preciso en que 
debe mantenerse, de suerte que no se enajena 
las voluntades de los que más valen y repre- 
sentan, ese es el prestigioso de veras, llámen- 
le ó no fixcelentísimo con majáscula. Sobre 
todo, JO no creo que allí prevaleíca ese crite- 
rio de usted de que al indio le entra todo por 
los ojos: acuérdese que no hace mucho, em- 
barcaren para España á todo un Conde ¡con 
Cmajúscula en la Gacela!; conque... áteme 
usted esa mosca por el rabo: ¿qué dirían los 
indios^ Pues bien {continuó mi contrincante); 
vamos al recorte: consta de dos j media co- 
lumnas, largas de talle, en tipos del 8, sin re' 
gletas, para decirnos todo cuanto hicieron, 
vieron é inclusive sintieron los Jíxcelentiai 
mos Señores Condes de Caspe en Zamboanga; 
los cuales, como Ud. comprenderá, no 1 
ron nada de particular, ni vieron nadi 
traordinario, ni pensaron ninguna cosa del 
otro jueves; si el corresponsal no diese á en- 
tender que es espiiñol nacido en la Península, 
nadie lo creería; porque, prescindiendo de la 
forma— que confieso es algo más correcta que 
la que suelen emplear loa indios, — el fondo 
viene á ser semejante á una loa de indio pu- 
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ro; y note Ud. que, por lo común, las cartas 
que allí publican loa peninsulares desde pro- 
vincias, suelen ser por el estilo: sartas inaca- 
bables de ditirambos, iucoucebibles algunos... 

— Lo Bé, amigo mió: cuando jo pretendía 
pasar plaza de eecritor aatirico, allá en Ua- 
nila, me burlé con frecuencia de tales dema- 
BÍas; en particular, de esos comunicados en 
que se reseSan los íestinee de la burocracia, 
como llama Ferejo á ciertas gentes que se dan 
por faera mucho tono... mientras por dentro 
anda el buyo... 

— Bueno, pues oiga Ud.: tomemos la colec- 
ción completa de un periódico filipino que 
tenga de vida quince años, es un suponer: 
durante ese tiempo, han desfilado por Filipi- 
nas cinco 6 seis gobernadores generales: es 
imposible, claro está, que todos ellos lo ha- 
yan hecho exactamente lo mismo: pues bien; 
todos, todos sin excepción, figuran en las co- 
lumnas de ese periódico con los mitmos epíte- 
tos: «digno», «celoso», «bizarro», «pundono- 
roso», «activo», «ilustre», etc., etc.; y lo más 
gracioso es que á los tres días de haber salido 
del país, ya nadie se acuerda de él... Ya que 
no censurarle sus actos políticos censurables, 
porque bien se me alcanza que esto seria in- 
conveniente en la Colonia, ¡que se callen, se- 
3or, que se callen!... y que no admitan esas 
correspondencias que íatigaü de puro enco- 
miásticas... 

— Uire Ud-, amigo, lo que allí pasa: va un 
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poTBonaje de expedición, y ai no se lleva un 
cronista, lo halla necesariamente en tfldoB 
aquellos pnntoB que Tisita; el cronista, no 
acostumbrado á lerlo, é influido además por 
la acción delmedio— de verse junto áeee per- 
sonaje, ¡en aquel paíe!— le pone en los cuer- 
nos de la luna: al hacerlo así, es porque lo 
siente, y porque es lógico que suponga que 
ese personaje le agradecerá los bombos... ; 
manda las cuartillas á Manila. ¿Y sabe usted 
lo que implica rechazárselas? Que el persona- 
je lo sepa, le ponga !a proa k eee periódico 
y... ¡ay, amigo! en aquel país, ¡pobre del que 
cae, sobre todo si es peninsular!... Y otra 
cosa: supóngase que el que remite la corres- 
pondencia es una persona de confianza del 
personaje, ¿quó Redacción tiene allí alientos 
para rechazársela, siendo, como es, una sarta 
de bombos? ¡Si íuesen injurias! Créame Ud., 
amigo; allí las altas autoridades, á lo menos 
públicamente, están condenadas á vivir siem- 
pre loadas... 

— Lo concedo; pero que sean los españolee 
un poco más moderados que los indios; que 
no escriban las cosas que escriben. Mire us- 
ted: después de tratar aquí á la señora de 
Sespujol en un tono que no parece sino que 
tratan de la Beina (sin que esto arguya que 
aquella dama deje de merecer mny altas con- 
sideraciones), nos dice el señor corresponsal 
de quien tratamos que la condesa de Oaspe 
^con^arU en Filipinas los negocios públicos» 
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con au marido, ni más ni menos que le habían 
ja dicho los indios á la condesa. ¡Ah!... T no 
liaj para qué decir que de Zamboanga salie- 
ron Sus íxceiencies Batiafechísimoa. .. 

— Eso Jes pasa á todos los generales, mien- 
tras no ven más que lo que pudiéramos lla- 
mar exterioridades conTenientemente prepa- 
radas. Oiga Ud. este sucedido, que es opor- 
tuno; gobernaba aquella iosula el Sr. Gánda- 
ra y, siguiéndola costumbre de muchos de 
sus antecesores, hizo viajes por proTincias. 
En Táal el hombre se entusiaemó; allí le re- 
cibieron las principalías del pueblo y tae de 
loa inmediatos; le echaron loas, etc., etc., y, 
lo dicho, se entusiasmó. Y fué tanto su en- 
tusiasmo, que ofreció crear los Ayuntamien- 
toa, á lo menos para pueblos como aquél, por- 
que se lo merecian. Sonada la hora de co- 
mer, dispersáronse los manifestantes, y el 
general y los demás castilas se fueron al con- 
vento. Llevaban alli quince 6 veinte minu- 
tos; disponíanse para sentarse á la mesa, 
cuando á un español se le ocurre decir al se- 
ñor Gándara: «Mi general, ¿se atreve Ud, í 
tomar un poco de aol , y á demorar por un 
rato la comida, á cambio de un espectáculo 
que ha de causarle un efecto sorprendente?* 
—«¿Qué es ello?*, preguntó el general.— «No 
puedo decirlo; sólo, si, le suplico que, de acce- 
der, se venga ti pie y con un sombrero ordi- 
nario para que nadie advierta nuestra esca- 
patoria.»— El general accedió, y ambos se fue- 
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ron al tribunal y se colaron de rondón sin 
que nadie de los que estaban á la puerta ae 
fijasen en la calidad de los caetilas que entra- 
ban. ¿Qué vieron Gándara j bu acompañan- 
te? Vieron esto: los gobemadorcillos, princi- 
pales y deniBB indios de rango, eBtaban me- 
dio desnudos; los más, comían en cuclillas j 
con la mano la prosaica morisqueta, ; los 
restantes, también medio desnudos, andaban 
detcamando por los suelos. Había algazara; 
miicbo humo j muchieimo olor á hvyo y otras 
coaaB. Visto eato, que pudiéramos llamar 
interioridad doméstica, y también de espan- 
BÍ(Sn propia de la naturaleza de aquellos in- 
dios, el general frunció el ceño y le dijo al 
oído 6 su acompañante: «Ahora comienzo á 
conocer á estas gentes; como no tengan más 
Ajuntamientos que los que yo proponga, [Ta- 
ya Ud. á saber cuándo los tendrán!»— En fin, 
amigo, precÍBO es terminar tanto palique; 
haga üd. lo que yo: de las notidai-loas de 
aquellos papeles públicos, no hacer caso; unos 
porque son indios, otros por la acción del me- 
dio, lo cierto es que en aquellas loaa no se 
refleja otra cosa que un poquito de oreja, j 
esto, sólo cuando Bon debidas á la pluma de 
ganso de cualquier bulle-hulle de por allá; 7 
aun esta oreja no oreo que dure mucho: el 
tiempo que tarde Despujol en ver lo que & 
Gándara le hicieron ver en el tribunal deTéAl. 
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QUE CONSTE 



Si sentimoB que la marclia de las cosae po- 
liticaB de Filipinas nos lleven á un íracaso 
más lí menos inmediato, mentiríamos si ocul- 
tásemos k nuestros lectores el pequeño placer 
que nos causa ir viendo que se cumplen to- 
das nuestras profecías. Escribimos á 3.000 le- 
guas del teatro de loa acontecimientos, sin 
otros datos que alguna fiase dicha por perso- 
na amiga en carta particular , y á pesar de las 
condiciones desTentajosae en que nos halla- 
mos para el buen desarrollo de nuestra cam- 
piña, ello es que van resultando verdades 
como puños los pronósticos que en nuestros 
números anteriores dejamos consignados. 

Dicesenos que ¿ Madrid ha llegado un te- 
legrama concebido en estos términos: 

«Desterrado Rizal: aBANBBACCtÓN bntbb 

LOS QBB AFECTOS.» 

No queremos hablar con la extensión que 
desairamos, porque el correo no ha confirma- 
do aún este despacho. Mas preciso es que 
conste por ahora: 
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1.° Que en 15 de Marzo de este año (véase 
el número 29 de la Política) dijimos que 
cierto cometa que á sí mismo ee denomina El 
País, tiene la propiedad de acercarse dema- 
siado para separarse después á distancia in- 
conmensurable: hemos visto á los bulle-bulle 
de Filipinas besarle las plantas al general 
Despujol; ahora les veremos volverle las es- 
paldas y salir por el foro. 

2.° Que ai, como parece, la causa de esta 
reaceiÓQ es el extrañamiento de Rizal, esto 
implica solidaridad de ideas, y grande, entre 
Rizal y los que se retraen; y como está pro- 
bado hasta la evidencia que las ideas que Ri- 
zal propaga son las de un perfecto campeón 
del separatismo, resulta evidentemente qne 
son más 6 menos separatistas los que ayer 
mangoneaban entre esos que fueron á besar- 
le las plantas 6 S. E. 

3.* Que hasta hace unos días, el general 
Despujol era para los filipinos p/ogresUtas el 
*RBDENToa» del país, el más «perínclito» 
gobernador que ha tenido aquella tierra; y 
que ahora, sólo por haber extrañado de Luzón 
(y 8. E. sabrá por qué) al idolillo de los sepa- 
ratistas, vendremos 6. parar en que el Sr. Des- 
pujol es el más arbitrario, déspota é injusto 
de los generales nacidos y por nacer. 

4." Que nosotros siempre soatuvimoB que 
los errores políticos del Sr. Despujol estriba- 
ban, de un lado, en lo que S. E. tiene de can- 
doroso, y de otro, en que se apresuró á cono- 
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cer el país antee da que tuviera tiempo ma- 
teiial para conocerlo; j de aquí que siempre 
hayamos soateaido que S. E. cambiaría, pues- 
to que no era admisible suponer que iba & 
pasarse los tres años de mando en perpetua 
novatada. 

5." Que hemos considerado, consíderainos 
y consideraremos siempre eminentemente 
antipolítico, pretender hacer /üjíobíí imposi- 
ble$, entre otras razones, porque ya están 
hechas en cierto modo: léase á Bowring y 
á otros autores extranjerot, y se Terá que no 
hay Colonia en todo el globo donde más fra- 
ternicen los metropolitanos y los indígenas 
que Filipinas. El Sr. Despujol quiso, desde el 
primer día, hacer una fraternidad (olal; y el 
español, como el francés, el inglés, etc., re- 
chaza y reciazará siempre de plano toda fra- 
ternidad con agüellas que, siendo de derecho 
nuestros subditos, son dt hecho nuestros enfmi- 
gos: el español quiere al indio cuando el in- 
dio es bueno; j le quiere, como no hay ejem- 
plo de que otros europeos quieran á subditos 
suyos de diferente raza; y repele y aborrece 
al politiquillo, porque, sobre ver en él un ia- 
grsto, ve además uu enemigo de la peor ín- 
dole: pensó, pues, S. E. un sueño, y asi se 
explica por qué los españoles y los elementos 
del país adictos k nosotros no tomaron par- 
te ninguna en aquellas manifestaciones fa- 
mosas. 

6." Que auguramos tiempo há que ten- 
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dríamoB bu la Colonia un desaguisado : sabe- 
mos de buena tinta que en proYÍncias fronte- 
ras de U de Manila ee agitan demasiado 
elementos muy conocidos por todos; abra, 
pues, del todo el ojo el general, ahora qua 
parece que comienza á ver claro, ; no pier- 
da de vista que él es el primer responsable 
de cuanto BObrevenga; no crea, no, que i to- 
dos debe llamárselee «mis buenos indios»: 
también los baj de eáscara amarga, ; éstos 
serán los que, como puedan, den i S. E., si 
ja no se lo han dado (que creemos que ai), un 
grandísimo desengaño. 

Y 7." Que ai son perdonablsa los errores 
cuando se derivan de la inexperiencia, no 
tienen disculpa cuando ba habido ya tiempo 
bastante para adquirir esamiama experiencia 
que tan precisa es: sobre que no faltan en la 
Colonia pera onaa que pueden ilustrarle, que 
no Boapobreíes mestícillos precisamente, sino 
espi^Dlaa patriotas, buenos observadores y 
de gran talento.— Uno de los principales erro- 
res de S. E. ha sido basta ahora el de oír 
poco ; hablar demasiado; y como ya dijimos 
tiempo atrás i los gobernadores, ahí de re- 
cién llegado conviene oir mucho y hablar lo 
menos posible, pues se corre el albur de ofre- 
cer lo que no podri cumplirse, aparte otros 
albures de mucha más gravedad. 

Esto decimos por hoy con toda la franqueza 
que nos es característica, por el bien de Fili- 
pinas, por el sosiego de nuestros compatiio- 
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tas, ; finalmente, por nueetro deseo de eyi- 

tar lü Sr. Deepujol una página borrosa en bu 
tan larga ; brillante historia como militar 7 
como político. 

BalQeario de Paatlcosa, 27 de Julio, 93. 
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Se confirma el telegríima. 

El correo llegado á Madrid el 15 del co- 
rriente ha confl-rmadú ta noticia del destierro 
de Rizal, que noe fué transmitidR telegráfi- 
camente: ampliemos, pues, nuestro articulo 
Qíiü conste. 

Pero oigamos antee al Sr. Despujol, el 
cual, en la Gaceta de Manila del día 7 de Ju- 
lio último, publica el siguiente 

Decreto: 

«Kesultando que después de stlgunos años 
de expatripciún vohiutaria, durante los cua- 
les había publicado varios libros y se le atri- 
buÍBit íreciientea proclamas ú bojaa volantes 
de muy dudoso españolismo, y, ya que no 
francamente anticatólicaa , descaradameutfl 
antímon acales, que se iutroducian clandesti- 
namente en el Archipiélago, ua ciudadano 
español, nacido en Filipinas, se dirigid en 
una primera carta, fechada meses atrás eb 
Hong-Eong, ala Autoridad supeiioi, ofrecién- 
dole BU concurso para el Tnejor gobierno y 
progreso de Filipinas, al mismo tiempo que 
empezaba á circular su último libro, por lo 



b.GoOglL' 



58 W. B. RETANA 

cual no obtuvo contestación; y en una segun- 
da carta del mes de Majo, en la que recono- 
ciendo la política de generosa atracción, mo- 
ralidad ^ justicia planteada, según decía en 
este paiB, y quizá alentado por las medidas 
de clemencia aplicadas á varios parientes 7 
deudos SUJOS anteriormente condenados á 
deportación, anunciaba flu propósito de vol- 
ver á este su suelo natal, para realizar él y 
SUB amigos los bienes que les quedaban y pa- 
sar con BUS familias á fundar en Borneo una 
colsnia agrícola filipina, bajo el protectora- 
do inglés, á cuya segunda carta se le hizo 
contestar verbalmente por el Cónsul español 
en Hong-Kong, que hallándose tan falto de 
brazos ''.1 suelo fliípino, era obra poco patrió- 
tica el arrancarle algunos para ir á fecundar 
extranjera tierra, por lo cual no era posible 
favorecer oficialmente semejante proyecto, 
pero añadiéndole que todo filipino podía en 
cualquier punto del Archipiélago contribuir 
libremente, dentro del círculo de las patrias 
leyes, á la prosperidad del país: 

Kesuttando que pocos días después aquel 
ciudadano español, debidamente documenta- 
do, desembarcó con su hermana en Manila, j 
habiéndose presentado el mismo día á la Au- 
toridad superior en momentos en que no era 
posible concederte audiencia, logró, sin em- 
bargo, en una entrevista de tres minutos, J 
en al acto de solicitarlo, el indulta de su an- 
ciano padre de la pena de deportación, cuya 
gracia se hizo extensiva á sus tres herma- 
nas durante los días siguientes, en que libre- 
mente ha transitado por diferentes provin- 
cias, sin ser por agente alguno de la Autori- 
dad molestado: 

Kesultando que pocas horas después de su 
lleuda recibió la Autoridad superior el parte 
oficial de que en el ligero reconocimiento 



b.GoOglL' 



BL FILIBUSTERISMO 59 

practicado por los Tistae de la Aduana en los 
equipajes de los viajeros procedentes de 
Hong;-Kong ee habia encontrado, en uno de 
los bultos pertenecientes al citado sujeto, un 
fajo de hojas sueltas impresae con el título 
de «Pobres fraileas, en las cuales se eatiriza- 
lia la paciente j dadivosa mansedumbre del 
pueblo filipino, y se yertían Ibb acusaciones 
de costumbre contra las 0[^leaeB religiosas; 
cuyo hecho, á pesar de la falta de delicadeza 

Íde la desleal felonía que entrañaba, hubiera 
odavía podido (si á lo dicho Be hubiera limi- 
tado aquel texto) obtener el perdón de una 
Autoridad paternal, en cuyo pecho ta inago- 
table generosidad castellana, á la menor se- 
ñal de arrepentimiento, lograra fácilmente 
ahogar la voz del desprecio: 

Besiiltando también que su último hbro 
B¡ filihv^terismo (continuación del Noli mí 
tangere) está dedicado á la memoria de los 
tres traidores á la Patria, condenados 7 
ejecutadOB después de los suceso b de Ga vite 
en Tiitud de sentencia de autoridad compe- 
tente j ensalzados por él como mártires, na- 
ciendo suya además en el epígrafe de la por- 
tada de dicho libro la doctrina de que, en vir- 
tud de loB_vic¡08 y errores de la Administra- 
ción española, no existe otra salvación para 
Filipinas que la separación de la madre 
Patria: 

Resultando, por último, que además de las 

E recitadas injurias contra los frailes en aque- 
as hojas infames descubiertas en su equi- 
paje, se trataba también de deecatolizar, lo 
que equivale ¿ desna clon aligar esta siempre 
española, j como tal siempre católica tierra 
filipina, eBcamectendo nuestra religión sa- 
croBsnta y arrojando el lodo inmundo de las 
máB torpes calumnias á la faz augusta del 
Padre común, cabeza visible de nuestra Santa 
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Madre Iglesia, del Soberano Pontífice, en fln, 
7 amadlBímo Papa León XIII, á cujaB exi- 
miae TÍrtudsB y prudencia tributan hasta 
las nacioneB so católicas el testimonio de su 
veneraeión j respeto: 

Consideraudo que con ello, y por mucho 
que cueste creerlo, ha quedado por üa desco- 
rrido el velo más 6 menos transparente con 
que hasta ahora procuraba disfrazar su ver- 
dadei o objeto, pues .ya no se trata de meros 
ataques al monaquismo, que más ó menos 
caBuis ticamente se queria suponer compati- 
bles en FüipioaB con el respeto á la creencia 
católica, ni se limita tampoco á sus ineidio- 
saE acuBscioiies contra los tradicionales egra- 
YÍOB y torpezas de la política colonial eapa- 
ñola, ni al eiatemático rebajamiento de las 

Satrias glorias, que farisaicamente se preten- 
ía conciliar con un mentido amor k la ma- 
dre Patria, sino que resulta ya evidente y 
aparece probado, por modo innegable, í los 
o]oa de todos, que el doble fin que en sus 
trabajos y escritos persigue no es otro que el 
arrancar de loB leales pechos fílipinos el te- 
Boro de nuestra Santa Fe Católica, TÍncuIo 
inquebrantable en este suelo de la integridad 
nacional: 

Considerando que, reconTenido por ello, no 
ha aducido otra defensa que una inútil sega- 
tÍTa, apelando al meng^uado recurso de hacer 
recaer la culpa de la apreheneidn de las tales 
hojas sobre su propia hermana, acabada de 
indultar: 

Considerando que precisamente en previ- 
sidn de casos taleB, y para librar de todo pe- 
ligro los sagrados ideales de Beligidn y Pa- 
tria, tiene concedidas la Autoridad superior 
de Filipinas facultades discrecionales, de las 
que esperaba no tener jamáB que hacer uso. 

En camplimiento délos altos deberes que 
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como Gobernador generaly Vicerreal Patrono 
me incumban, y en virtud de las facultades 
que por razón de dicho doble cargo me aata- 
ten, he venido en decretar lo Bíguiente: 

1." Será deportado á una de las ¡Blaa del 
Sur D. José Rizal, cuyo proceder en esta oca- 
sión será juzgado como merece por lodo fili- 
pino católico y patriota, por toda conciencia 
recta, por todo oorazín delicado. 

2." Queda en. adelante prohibida, si ya no 
lo hubiere sido anteriormente, la introduc- 
ción y circulación en el Archipiélago de las 
obras del mencionado autor, aaí como de toda 
proclama ú hoja volante en que directa ó in- 
directamente Be ataque la religión católica 6 
la unidad nacional. 

3," Se concede un plazo de tres días, á 
contar desde la publicaciún de este decreto, 
en las provincias de Manila, Batangas, Bula- 
cán. Cavile, Laguna, Pampanga, Pangasi- 
nán y Tarlac; de ocho días en Ibb demás de 
Luzón, y de quince días en las islas restan- 
tes, para que las personaB que tengan en sa 
• poder los referidos libros ó proclamas hagan 
entrega de ellos & ¡as autoridades locales. 
Pasado dicho plazo, será considerado como 
desafecto, y tratado como tal, todo aquel en 
CUTO poder se encuentre algún ejemplar. 

La responeabilidad de estas medidas ds 
rigor que un penoso deber me impone caiga 

Sor entero sobre loa que, con sus desatenta- 
os propósitos é ingrato proceder, vienen & 
estorbar tas paternales miras de este Gobier- 
no general, diñcultondo al par la ordenada 
marcha del progreso filipino. 
Manila 7 de Julio de 1892. 

DespujOl.» 
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La prensa de Filipinas. 

Todos aquellos diarios han reproducido ín- 
tegro el anterior documento, j algunos han 
hecho más: lo han comentado. Véase lo que 
dijo el 

Diarto de Uanlla. 

Escríbid lo siguiente, con el epígrafe Zo 
esperábamos: 

«Cuando hemos visto la nobilísima conduc' 
ta seguida por la actual Autoridad auperior, 
que ^la misma caliüca de atracción, refleja- 
da eu diversos casos particulares; cuando he- 
mos observado la insistencia con que espíri- 
tus ingratos y almas ruines j, después de 
todo, ignorantes é imprevisoras han venido, 
aientadOB por esa conducta, exacerbando sus 
ataques al clero regular, que, por encima de 
todo, tiene ganado aquí el respeto por bu 
obra eminentemente patriótica; cuando un 
día y otro día hemos podido apreciar cómo 
interpretaban j explotaban esa conducta, é. . 
tan altoB fines dirigida, cierto periódico infitil 
á la Patria, que no ve la luz en estas Islas, 
por fortuna, y algún hijo ingrato á la mis- 
ma, hemos esperado siempre, y más ó menos 
pronta, un acto de la Autoridad, como el que 
ha mostrado unte los ojos de propios y extra- 
ños la Gaceta de ayer. 

»!No noB ha causado, por tanto, sorpresa al 
guna. Lo esperábamos. 

>A1 ver cómo benévolas y generosas aproxi- 
maciones, y hasta distinciouea notorias, ins- 
piradas por sentimientos altísimos, iucapa- 
cea de ser comprendidos y apreciados por al- 

5 unos, no bastaban á apartar de la mala sen- 
a i. individuos descarriados, que, antes al 
contrario, pretendían utilizarlas en provecho 
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propio, ei& DaturkI que un Kobernante de 
probado y eBclarecído patriotismo diera la 
Yoz de alerta en bu día y se moBtrara tal cual 
ee y bu elevada repTesentaciiSn impone, 

«El Diario de Manila, que lleva cuarenta y 
cuatro años representando en eetae apartadas 
regiones el espíritu más puro de la Patria y 
de la Religión, no puede por menos, en su 
nombre y en el de loa buenoB españoles, de 
cuya opinión es un eco en el eBtadio de la 
prensa, de ofrecer k la Autoridad aa m&a in- 
condicional adheaidn.» 

Abora véase lo que escribió £a Voz Bspa- 
ñola bajo el título Documento interetantisimo; 
dijo lo que sigue 

La Voz Española. 

«Bn la Gaceta de hoy aparece un decreto, 
cuja transcendental importancia, por lo que 
atañe h. las grandes instituciones ue la Patria 
en este país, no se ocultará i. ninguno que 
leal y ainceramente ame la Eeligión Catóüca 
; la integridad del territorio español. 

>Acto de esta ó parecida índole era hace 
tiempo esperado del digno conde de Caspe, 
quien ai sabe cumplir los deberes paternales 
de su alto cargo, tiene muy presente que sobre 
toda consideración y miramiento !e está en- 
comendada en eetae tierras oceflniGaB la de* 
fensa de la Cristiana y Católica bandera de 
España, por la que tantas veces con gloria 
ba arriesgado bu vida en los campos de ba- 
talla. 

>Bé aquí el documento que honra no sólo 
al caballero y al católico, sino que pone á 
grande altura al enérgico gobernante:» 

(Se copia integro.) 



Ho^vni^Gooylt: 



64 W. B. HETANA 

<A1 coacluir la insercidn de tan notable 7 
elecuente decreto, sólo nos resta (bí es que en 
actoB de eeta naturaleza caben plácemes j 
felicitaciones) cumplimentar de la manera 
más respetuosa, cordial y solemne á la su- 
perior Autoridad de las Islas, al ioBigne ge- 
neral Despujol, y felicitar sobre todo al país 
que tiene al frente de sus destinos á tan dig- 
no 7 celoso gobernante.» 

La prensa lie la Hetrápoll. 

Ahora — y con el fin de coleccionarlos para 
nuestros lectores de Filipinas — reproducire- 
mos los pareceres de loe principales periódi- 
cos de Madrid, desde el integrista El Siglo 
Futuro basta el republicivio Za Justicia. Los 
iuicioB son muy semejantes los más; -vamos 
á incurrir en repeticiones; pero deseosos nos- 
otros de que en nuestro quincenario quede 
bien precisada la opiaidn de la Metrópoli 
en asunto de tanta transcendencia, no nos 
importa pecar de minuciosos. 

Et Siglo Futuro. 

Bl digano más genuino del integrismo se 
expresó en estos términos, en su número del 
día 16 y con el epígrafe Contra los enemiget 
de la Religión y déla Patria: 

«En U Oaceta de Manila correspondiente al 
día 7 de Julio último, y llegada ayer á Ma- 
drid, hallamos el siguiente é importantísimo 
documento, que viene á demostrar de una 
masera evidente é indudable que los enemi- 
gos de nuestra sacrosanta religión son á la 
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Tez enemigos de la patria, y que al dirigir 
BUS tiroB contra aquélla persiguen como fin 
de su abominable campaña la desmembra- 
ción del territorio español, inculcando en las 
colonias que todavía permanecen ñelea á Es- 
paña la idea separatista que, de convertirse 
en hecho, no produciría la independencia de 
aquellas regiones, sino bu entrega al extran- 
jero, lo Cual agrava, si cabe, la magnitud del 
crimen contra la leligión y contra la patria, 
cometido por algunos hijos espúreos de la na- 
ción española. 

»Dice así el documento á que nos referi- 
mos:» 

El colega copia íntegro á continuacidn el 
decreto. 

Bl Correo Espaflol. 

El periódico oñcioso de D. Carlos intitula 
Un aplauso su protesta contra los filibuteros; 
y escribe lo siguiente (en su número del 
día 18) : 

«Lo merece, y muy entusiasta, el notable 
documento oficial que publicamos 6, conti- 
nuación y que tío la luz en la Baceta de Ma- 
nila del 1 de Julio prósimo pasado. 

íAunque ya. nuestros lectores tienen cono- 
cimiento de él, por lo que sumariamente di- 
jimos en la «Crónica política» de uno de núes- - 
troB números anteriores, queremos hov dar- 
le á conocer íntegramente, no sólo por lo que 
enaltece el nombre de la celosa, católica y 
BBpanola primera dignísima Autoridad del 
Archipiélago filipino, sino también por lo 
que ese documento garantiza la fe católica, 
y con ella, y como base de nuestra posesión 
la integridad d^l territorio y la dignidad j la 
honra de España. 



»AbI se gobierna y así se defienden los in- 
tereses sagrados de ta Patria. Empezando 
poT soetener j defender los de la Beligidu, 
que es el baluarte más firme de nuestra do- 
minación allende los mares. 

■:>E\ señor general Despujol se ha hecho dig- 
no por BU celo y su conducta enérgica, arran- 
cando con mano firme esos gérmenes anties- 
panoles, de incredulidad y de filibusterismo 
que comprometen lae poseeionea españolas y 
poíien en graYB riesgo la paz, la prosperidad 
y el bienestar de las colonias, al agradeci- 
miento de la_Patria y al aplauso de todos los 
buenos españoles. Por eso nosotros se le tri- 
butamos cumplidamente, satisfechos de cum- 
filir de este modo con nuestro deber de cató- 
icos, de españoles y de carlistas. 

«Héaquiahoratan importante documento:» 

Lo copia íntegro. 



Veamos ahora lo que escriben i El JHa, 
periódico independiente que por cierto se ha 
Ugnificado con frecuencia por sus simpatías 
por los progreiíttas filipinos; séaaos licito fe- 
licitar k El I>ia por la carta que ha publicado 
en BU número del 1&, la cual dice asi: 

•MsDilft 11 Jiüio 1892. 

»ABunto saliente j tema de todas las con- 
versaciones es el destierro, á Joló óá un pun- 
to de ios ocupados en Míndanao, del filipino 
X). José Rizal, á quien tanto se le ha nom- 
brado en Filipinas por sus escritos y novelas 
de combate contra tos frailes, y en los cuales 
se ha visto, además, antiespañolismo decla- 
rado. 
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;i>Llegó el Sr. Bizal con una hermana Buya, 
y entre bu equipaje los Yistaa de la Aduana 
y el oficial de carabineros Sr. Nozaleda ha- 
llaron unas proclamas con el título «Pobres 
frailes». 

sEstuTo en varias provincias prúsimaa'iíué 
obsequiado por varios amigos con una comi- 
da en el restaurant de París, y tuvo con el 
general Despujot varias conferencias, conclu- 
yendo en la última por salir del palacio de 
Malacañang directamente para la fuerza de 
Santiago, conducido por un anudante. En 
dicho castillo, tratado con toda coasidera- 
ciÓB, Be halla incomunicado.» 

(Copiase de seguida el decreto del Sr. Des- 
pujol, y termina con este párrafo:) 

íTambién ha habido registros domiciliarios 
en Manila y fuera de la capital, en busca de 
loa libros escritos por Bízal j las diversas 
proclamas y folletos que con profusión, á pe- 
sar de la vigilancia, han circulado por el Ar- 
chipiélago.» 

El Movimiento Católico. 

Óigase á otro periódico independiente; fe- 
chada el 11 de Julio, £1 Monímeitío Católico, 
en su número del día 17, publica la siguiente 
carta de Manila; dice asi : 



liarán el decreto del Gobernador general, sin- 
ceramente aplaudido por los periódioos y las 
f terso ñas genuí ñamen te patrióticas, asi insu- 
iree como peninsulares, referente al asunto 
¿ que más ó menos remotamente aludía en 
mi expresada epístola; por tal motivo lo daré 
' ir aquí muy Buointamente. 
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»I}. José Bizal, ciudadano eepaaol, nacido 
en este Archipiélago, cajaB ideas separatistaa 
Bon aquí conocidaB deBde ' 



empo, y ade- 
¡daB, deapuéa 
' ó me- 



Bon aquí conocidaB deBde hace tie: 
máe da conocidas casi compadecía 
de sostener una correspondencia 
nos ambigua con la superior Autoridad de 
las ÍBlas, desembarcó hace pocos dísa en esta 
capital, tras algunos años de espatriación for- 
zosa en la colonia ingleBade Hong-Kong, oh- 
teniendo casi inconíi^enít el indulto de depor- 
taeión para su padre j bus tres hermanas. 
Mientras recababa eso indulto del General 
Deapujol, Iob empleados de la Aduana, al 
registrar BU equipaje, encontraron cuidado- 
samente oculto un paquete de hojas volantes 
con el titulo de «Pobrea frailes*, hecho que, 
k peear de la felonía que implica, dice el Ge- 
neral, hubiera podido obtener el perddn de la 
inagotable generosidad caatellana é la menor 
señal de arrepentimiento, si a! mismo tiempo 
iLo ae hubiera estado repartiendo clandesti- 
namente el último libro del histrión titula- 
do FiHHsterümo, continuación del Noli mí 
tangere, en el cual se ensalza la memoria de 
los tres traidores 6, la patria, condenados y 
ejecutados después de los suceaos de Cavite, 
j hace suya en el epígrafe de !a portada de 
dicho hbro la doctrina de que, á consecuen- 
cia de loa íicioB y errores de la Adminietra- 
ción eapaSola, no existe otra salvación para 
Filipinas qus la separación de la Metrópoli. 
«FigúrenaenuestroB lectores la indignación 
que tal hazafia de descabezado Slibueterismo 
habríi despertado en pecbos españoles, y más 
sí ae tiene en cuenta que el flamante adalid 
se ha disculpado de au proeza echando la 
culpa de la aprehensión de las hojas volantes 
& su hermana, que acababa de jier indultada. 
Es no conocer el carictor español peninsular 
atreverse á tales escarceos, y meterse, sin 
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encomendarse & Dios ni al diablo, en estas 
camiBaB de once varas. 

»D. José Rizal se halla preso, y Berá depor- 
tado á una de las islas del Sur del Archipié- 
lego, que se cree sea la de Jold. 

»Hoj por hoj debe considerarse la intento- 
na de este enemigo metido «» casa con fities vl- 
teñores, como una calaverada propia de cli- 
mas tropicates, donde los caletres no andan 
muj bien de equilibrio moral j el discerni- 
miento es mes bien operación mecánica que 
fuRcidn de un entendimiento ávido de luz 7 
de verdad. Con motivo de si serta 6 no con- 
veniente para Filipinas la representación en 
Cortes, se ha publicado el retrato y biografía 
del último Diputado por esiat islat, 6 Comiíio- 
nado, como se decía entonces, el cual no pUdo 
tomar posesidn de su cargo porque al llegar 
á la Península ;a se hablan abolido estos Co- 
miiiatiados Jlipinos; V ee dice de él que en el 
foro manileño íundd escuela, la cual tomd et 
apellido de au autor, j poseía las dos espe- 
cialidades de la actividad y de la travesura, en 
]as cuales se llegú á distinguir tanto, que loa 
compañeros de profesión, no pudiendo resis- 
tirle, maniobraron de lo lindo hasta que con- 
siguieron deshancarle, obligándole á marchar 
¿ la Península. 

>Yo,que por esperienciahe podido apreciar 
muy de cerca lo que se entiende algunas ve- 
ces aquí por aeCitidad y travesura coa la ma- 
yor frescura del mundo, no me extraña que el 
último Diputado por Filipinas, español insu- 
lar, sufriera los percances que deja indicados, 
como no me extrañaría que el día menos pen- 
sado la actividad y travesura de otros cahatle- 
roB que conocemos se tradujese en actos que 
mereciesen llamar seriamente la atención do 
la Metrópoli. 

>Y basta por hoy de esta ralea de travesu- 
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El Demócrata. 



En BU número del día 16, eBcribe lo si- 
guiente el órgano del Sr. Ldpez Domínguez: 

«La Gacela de Manila VTi^ií<¡ó el día 7 de Ju- 
lio último un decreto del Gobernador general, 
por virtud del cual ee deatíerra al escritor fili- 
pino D. JoBé Rizal, autor de obras que, como 
Noli me íangere j FiUlinsterismo, tienden mar- 
cadamente á inñltrar en la población indíge- 
na el eipíritu de la emancipación j de la re- 
beldía contra el dominio de España. 

»E1 decreto, que va extensamente funda- 
mentado, termina con la siguiente parte dis- 
positiva:!' 

(Copiase.) 

liB Unlún Gatútlca, 

Esto es lo que dice en au número del día 17: 

«La prensa de Manila recibida por el último 
correo publica un decreto del Gobernador 
general de Filipinas condenando á deporta- 
ción al jia célebre bullanguero, mal patriota 
V descBfltado hijo de aquel ArcMpiélago José- 
Biz^, autor del libro sedicioso j revolucio- 
nario Noli me tmgere que ja conocen nues- 
tros lectores, y de mucfias proclamas incen- 
diarias que escribid á mansalva desde Hong- 
Eong V logró en muchas ocasiones esparcir 
entre los sencillos moradores de aquellas co- 

»E1 fundamento del decreto, que respira en 
todas sus lineas amor y cariño por parte del 
Gobernador general que le firma, se basa en 
la negra ingratitud con que siempre ha pro- 
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cedido el famoBO Eizal, y en Ibb repetidas 
falBÍas y perjurios i c[ue ha dado ocasión 
cuautae Yeces ha solicitado ; obtenido et re- 
ingreso en su patria jet levaatsmientode bq 
condena y de toda su familia. Gs, en fin, un 
documento que honra i nuestra primera Au- 
toridad de Filipinas, por el espíritu levanta- 
do, digno y patriótico q^ue le informa; pero á 
buen seguro que á muchos parecerá escesÍTa 
la clemeacia que Be otorga al levantisco Ei- 
zal, después de tantas y tantas sedicioneB en 
que ha eido sorprendido. Por cierto que hace 
poco tiempo se le había concedido indulto j 
con él la libertad de regreaar á Filipinas, cre- 
jéndose en la sinceridad de sus palabraB, j 
precíBamente en el día de su llegada ¿ Uam- 
la los empleados de la Aduana encontraron 
en su equipaje gran número de hojas clan- 
destinas. 

uLa parte dispositiva del decreto dice lo si- 
guiente:» 

(Copiase,) 

La Jastloia. 

El día Ifi, y con el rótulo íí filihtateñmo, 
inserta este periódico republicano- racionalis- 
ta la siguiente carta de Manila, de tanto ma- 
yor valor, cuanto que ve la luz en un papel 
de los llamados sectarios. Alguna vez Ln 
Juiticia había de hacerla en lo que se re- 
fiere á los asuntos da Füipinas; he aquí la 
carta; 

«Sr. Director de La JtuHcia. 

íMuyseñormíoiRecientes sucesos, quema» 
taide relataré, hacen recordar la marcha que 
en este Archipiélago sigue la causa separatís- 
ta. No es nUevo el fillbusterismo en estas re- 
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giones, pero maniflésfase ahora en todo su 
apogeo j esplendor. Ha ealido 6 la luz por 
causas y preocupaciones en verdad fantásti- 
cas, j éste eB el momento de estudiarlo. 

»Todo hace suponer que Ja alta direccidn 
del ñlíbusterismo reside en A-lemania; de allí 
vienen los propagandistas grandes de la cau- 
ea j allí se forman; alii se imprimen las pro- 
clamas y libros que entre los indios se repar- 
ten, y k esa escuela activa de esta idea man- 
dan sus hijos los filibusteros que aquí resi- 
den. De! extranjero vienen las órdenes y ma- 
terial de propaganda, v los barcos de la ca- 
rrera Hong'Kong-M añila lo introducen. 

»En Filipinas el campo donde se trabaja es 
reducido. La Laguna {lindante con Manila) es 
el íoeo ó centro del tilibusterismo, y Manila y 
Cavite suB satélitea. La propaganda redúcese 
á la distribución de proclamas, en las cuales 
atacan á la autoridad, á los españoles en ge- 
neral, y principalmente & los frailes, por ser 
éstos, en la mayoriajle las provincias, la ba- 
se del dominio "español; j además, distribu- 
yen se con profusión las conocidas novelas 
Noli me tangen j Bl fllihusterUmo, del céle- 
bre Rizal. 

iRizal..., puesto que el nombre de este 
filibustero ha salido y él es la causa prin- 
cipal de lo que ocurre, vamos á ver quién es 
Rizal: 

>Es fllipino, y su familia, que habita en el 
pueblo de Calamba, es una de las varias que, 
creyéndose con derecho á ciertas posesiones 
que á la Orden dominicana pertenecen, por 
legitimo legado, sostiene con ella enojosísi- 
mo pleito. Marchóse muy joven á Europa, y 
el carácter retraído y las ideas por demás 
místicas y españolas que de aquí sacara, tro- 
cólas pronto por el materialismo bruto en re- 
ligidn y filibnsterismo traidor en la poh'tica. 
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Exaltado j alentado máe tarde por los ete- 
mentoB antieepañoleB que en Alemania eiia- 
ten, escribió infinidad de proclamas j folle- 
tos para la propag^anda ñlibustera, eiendo 
entre todos aue máe notables eHcritoa Noli me 
tangiré y Bl filihusUrismo , obras que le ra- 
Talaa más rastrero j vulgar en el ataque, que 
sabio y profundo eu la defensa de la iden ¿ 
4jue se a^lia. 

sEBte ee Rizal, el apóitol del fllibusterismo 
filipino; que, el que desde hoy será llamado 
mártir, es aún más vil, más traidor jmás 
rastrero. Y para que no se crea que la pasión 

Sronuncia estas palabras, voy á relatar cubd- 
1 hoy constituye la conversación indispen- 
sable: 

s>E:cÍtadOB y alentados por descabellados 
propósitos y soñadas intenciones, que en los 
actoB de nuestra dignísima y patriota auto- 
ridad superior creían ver los elementos fili- 
busteros que en FÜipinas existen, y partici- 
pando de semejantes errores Eiza), que en el 
estranjero residía, decidióse á venir á su país 

Sara aproTeciar la reacción que sa formara, 
stablecióse alprincipio en HongKong, desde 
donde dirigió, j>rimero, una carta al General 
Despujol, ofreciéndole su concurso para el 
mejor gobieroo de la provincia filipina, carta 
que no fué contestada, y después otra comu- 
nicándole su propósito de trasladarse á Filí- 
! linas con objeto de realizar los bienes que su 
amilia poseía' y reclutar gente para formar 
en el Norte de Boroeo, y bajo el protectorado 
del Gobierno inglés, una colonia agrícola fili- 
pina, siendo contestada ésta verbalmente por 
-el Coronel español, diciendo que era poco pa- 
triótico el arrebatar brazos al pueblo que tan- 
ta falta le hacían, pero que, sin embargo, co- 
mo estaba en ello dentro de las leyes, nadie 
le molestaría al realizarlo. 
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»V¡TÍa en Manila y nadie le molestó; acudid 
al Geneml, en audiencia, y obtuvo el perdón 
de au familia desterrada; marohóBe á (uferen- 
tesproTiocias jnadieBeatraTesÚensupsBO. 
Y, sin embargo, á peaar de la mucha genero- 
sidad é hidalguía con que le trataron, á la 
generosidad leapondíú con el delito j á la hi- 
dalguía coa la vileza, 

»En un registro practicado en bus equipa- 
jee, en la Aduana, ee encontraron varios moa- 
toncB de proclamas j libros fllibuateros; co- 
giéronsele papeles y documentos c[ue le com- 

Srometían, y probada bu complicidad en el 
elito, una orden patriótica de nuestro digno 
gobernante deaticrralo, no sin antea cometer 
la grandísima felonía d^ achacar á la pobre 
hermana que le acompañaba la propiedad de 
los papeles encontrados. Este es Rizal. 

»Pero no es sólo á éste á quien so ha cogido, 
BÍno que, por el contrario, nay buen niimero 
de comprometidos eu el suceso, y de esperar 
es que, con ellos, no se ablande el peso de 
la ley. ' _ 

íSólo me resta hacerme eco del reconoci- 
miento que hacia e) General Deepujol siente 
hoy todo pecho patriota y toda eoncienoi» 
honrada. Y dicho esto, se repite de usted 
haata el prdiimo correo su aiectieimo 

Albreto Aguilbra y Aejona. 



El Liberal. 

Se expresa en idénticos términos que Bl 
Demócrata: ambos escriben bástalas mismas 
palabras. Copia también la parte dispositiva. 
del decreto. 
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El Imparolal. 

Se limita á dar la noticia de la deporta- 
ción; bé aquí biib palabrag: 

«El separatista filipino Eízal, autor de los 
librOH íñli me tatigtre j Bl Jilibusterismo, hii 
Bido desterrado por el capitán general de Fi- 
lipinas á las ¡elsB del Sur y sus obras recogi- 
das y secuestradas.* 

La Correspondencia de España. 

Suprime el párrafo primero y los dos últi- 
mos de la carta de La Época (que ahora trans- 
cribiremos), j da como suja dicha carta. 
La Época. 

De propóeito hemos dejado para lo último 
la tarea de copiar la carta que de Manila pu- 
blica La Bpoca en su número del día 16; es 
Bin disputa la más circunstanciada, la qus 
contiene datos más curiosoe y la que apunta 
obBeivaciones que se le han escapado á otros 
corresponaalee. Nuevamente felicitamos al 
ilustrado y dietinguido colega, porque tiene 
el prÍTilegio de tratar como nadie los asun- 
to8 filipinos; y tan cierto ea eato, que noB es- 
criben de Manila varios amigoB atribuyendo 
en parte la evolución del Sr. Despujol al efec' 
to que allí produjo la carta que publicó di- 
cho periódico en su número del 28 de Abril, 
carta que nosotros hemos reproducido dos 
veces en las columnas de nuestro modesto 
quincenario. Véase ahora la qne acaba de pu* 
hliear; dice así: 
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«Manila 12 de Julio 1893. — No nos equíTO- 
cáb&mos cu&ndo, hace algunos meses j co- 
meDtHUdo las m au i f estaciones hechas en ho- 
nor del general Despujol en el día de sua 
cumpleaños por ciertos y determinados ele- 
meatos del país, esperábamos que al fin el 
conde de Caspe reprimida con mano enérgi- 
ca toda intentona de desaguisado, del propio 
modo que ha sabido moralizar la Adminis- 
tración sin contemplaciones de ningún gé- 
nero, 

»En efecto, la Uaceta del día 7 publica un 
interesante decreto por el cual, y en virtud 
de las atribucioneB discrecionaíes que para 
estos casos tiene el Gobernador superior, se 
condena á ser proscrito al paladín de los 
filibusteras, José Eizal. Dice así la parte dis- 
positiva del documentoaludido; 

sHizal llegó á Manila el 2€ del pasado con 
una hermana, procedentes ambos de Hong- 
Kong. Vino á eara descubierta y alojóse en 
el hotel de más viso, el de Oriente, a! que 
acudieron á visitarle los más significados se- 
paratistas entre lo8 indios y mestizos de Ma- 
nila. El general le habia prometido que na- 
die le molestaría intenn no se saliese de la 
legalidad. 

*A poco de haber llegado á Manila trasla- 
dóse á Bucalán, de aquí á Malolos, y de esta 
pueblo (ueae á recorrer algunos otros de las 
provincias de la Fampanga y de Tárlac. 

»Estos viajes jjor los puntos donde más se 
agitan los enemigos del sosiego público; el 
movimiento inusitado que hubieron de notar 
los gobernadores de aquellas provincias y 
otras causas motivaron que el general Des- 
pujol diese instrucciones á los jefes de las 
provincias inmediatas para que , en un mis- 
mo dia y á la misma hora, previo aviso tele- 
gráfico del Gobierno general, se presentasen 
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coa la Griiardía civil en las caBas de aqueUoa 
TecinoB que eatuyieran tildadoB de iogpe- 
choaos. 

> Efectivamente, el dia 5 & las once de la 
mañana recibió cada gobernador el aviso ta- 
legráflco, cifrado, y á laa dos horas otro pre- 
guntando: 

¡>—¿^iié talvan las obras páblieas? Que equi- 
valía á preguntar por el reeultado de los re- 
gistros domiciliarias. 

*De este modo se ba conseguido atrapar 
infinidad de proclamas incendiariaB y ejem- 
plares de la obra El /llibuiUnimo j cartas, 
casi todo debido á la actividad pasmosa de 
Riza], que desde hace años no descaasa un 
momento para conseguir la separación do 
Filipinas de la madre España. 

»En cuanto á la importancia de los papales 
cogidos, varía: hay algunos que están en- 
vueltos en el más profundo misterio, tal 
como los que se refieren á la mina que sos- 
tiene esta propaganda filibustera en Madrid, 
París y Berlín; otros se refieren á nuevas ba- 
ladronadas que, cuando más, sirven para 
confirmar algunas de las noticias que ya se 
hicieron públicas oportunamente. 

»Por lo que respecta á la Sociedad de mi- 
nas, todos sabemos que hará cosa de seis me- 
ses que un pobrete meaticíUo de chino andu- 
vo por provincias sonsacando dinero, so pre- 
texto de que era para hacer la competencia 
comercial á los chinos; en cuanto á las car- 
tas, las hay en taeálog, y dirigidas por un 
tal Rosario á un tal Castro, j en ellas se ha- 
bla de que se aproxima el ¿'a de entonar el 
Orermis {\)... y de «que paguen ellos {los es- 
pañoles) contribución, así como ahora la pa- 
gamos nosotros» (los indios) (?). 

^También se habla de cartas de Madrid y 
de Bohemia, estas últimas escritas por el jefe 
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cÍmtí¡flco del Beparatiamo, profeBor Blumen- 
tritt, en algunas de las cuales se desencadena 
horriblemente contra los conocidos esciito- 
ree, adalides del anti separatismo, D. Pablo 
Feced y D. Wenceslao B. Betana. 

fPinalmínte, entre los papelea cogidos — 
un aluyii5n de proclamas, obritas filibusteras, 
cartas de Ios^í/íí, etc., etc.— figuran núme- 
ros abundantes del quincenario madrileño 
La Solidaridad, que con tanto deleite leen to- 
dos estos progresistas discipnloB de Rizal. 

sGracias á Dios que el Sf. DeBpnjol ha 
abierto totalmente los ojoa, y se ba persuadi- 
do de que aquí se conspira desdo hace mucho 
tiempo; de que aquellas manifestaciones lo 
eran movidas por un sentimiento de hipo- 
cresía; un ardid del disimulo de estas gentes 
sospechosas, que han querido atraerse al ge- 
neral para, una ve?, que hubiesen ganado 
completamente su confianza, hacer la revo- 
lución con su principal jefe. Rizal, á la ca- 
beza. 

>LoB periddieoB de aquí genuinamente ea- 

f uñóles han elogiado el proceder enérgico del 
r. Despujol, guien de nuevo ha conseguido 
captarse las simpatías de la parte sana de 
esta colonia.» 

Tal es la carta que ha publicado La Bpoca; 
que han reproducido La Correspondencia de 
España, Si Ejército Español, SI Correo {un 
fragmento) y otros colegas. 

El ÜJército Espaflol. 

Este periódico, después de insertar integra 
la carta de La Época, escribe, entre otros co- 
mentarios, lo que sigue (V. su número del 
día 17): 
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«Paralo que aea atentar, de cualquier modo 
que fuere, contra la iategridad territorial de 
la Patria, no podemos, ni debemos, ni quere- 
mos tener sino palabree de censura y conde- 
nación. 

«AdmitimosperfectamentequelaB colonias, 
á medida que vayan progresando é instru- 
jéndoBC, tiendan, por las vias legales de la 
propaganda honrada, á sustituir el régimen 
colonial puro por un régimen de creciente 
aaimilac¡:^u é las condiciones sociales, politi- 
cas y administrativas en que viven las pro- 
vineias de la Metrópoli, dentro de lo que im- 
ponen ¡as diferencias naturales de los territo- 
rios Til tram afinos; lo que no podemos admitir 
es que al amparo de las leyes j de la bande- 
ra española, un ciudadano que se dice espa- 
ñol trabaje ostensiblemente por separar de la 
madre patria pedazos de su territorio. 

eS¡, como parece evidente, el Sr. Rizal veri- 
fica trabajos y hace propaganda separatistas, 
no basta, á nuestro juicio, haberle deportado 
á otras islas del Archipiélago filipino. 

^Por alejadas que del foco de civilización de 
las Filipinas se nallen las islas del Sur, son 
al fla territorio nacional; y sin querer pecar 
de estremados en el rigor y en la pena, opi- 
namos que no debe cobijar el pabellón nacio- 
nal ni vivir al amparo del derecho patrio, 
quijn en el hecho de trabajar por cercenar la 
üitegridad territorial española, él mismo se 
declara hi}o espúreo de España. Y lo que de- 
cimos del Sr. KJzal, lo ampliamos á cuantos, 
con carácter de jefes, le secunden en tan in- 
fame propaganda.» 

Natas discordantes. 

En medio de esta tan unánime protesta 
contra la acción del filibusteriemo en Fílipi- 
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nsB, ha habido tres deaafln ación es que doB- 
puéa de todo no nos han extrañado. Merece 
en primer término ser conocida la de 



Este diario, que Bíempre se distinguió por 
sus lamentables caída» — en particular cuando 
publicaba las cartas apasiouadas de Abínht- 
meya,— Be asombra de que expulsen de Lu- ' 
zón á D. José Bizal, sólo porque ha escrito 
contra losírailes; dice que las obras que de 
este autor se recogen ahora son conocidas 
desde liace muchos años, y termina pregun- 
tando qué se entiende por desafecto en Fili- 
pinas. 

La Correspondencia Militar 

es el otro periddido discordante. Después de 
consignar que no ha; paz en Mindanao, es- 
oribe lo siguiente: 

«y en Luzón tampoco ha; mucha pas en los 
espíritus. 

íCuacdo el general Despujol ha desterra- 
do al escritor D. José Rizal, autor do Noli me 
tangen j El fiUbvíterismo á iaa islas del Sur, 
prohibiendo la circulación de sus obras. 

s>Y añadiendo la disposición inquisitorial 
de que los que tengan ejemplares en su poder 
hayan de entregarlos á ta Autoridad. 

»No añade si para ser quemados por mano 
del verdugo. 

ftProcederpropiodelsigloxvy nodelxix.» 

Y no ha vuelto á hablar más dsl asunto. 

Finamente, 
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El País 

se ha limititdo á decir cuatro cuchufletas, 
tales como qae la espada del Sr. Deepujol tie- 
ne por puño un hiaopo, j que más parece ge- 
neral de DominicoB. 

Nnestraa observactonea. 

Como se Te, ninguno de estos tres psriódí- 
COB apunta nada de particular. Hemos dicho 
que nos explicábamos el por qué de su con- 
ducta, y cumple á nuestra sinceridad consíg- 
nario. Atribuimos la actitud de estos perió- 
dicos, á que el primero es órgano de D. Mi- 
guel Morayta, panegirista forzoso de Rizal, 
como buen presidente de la Asociación Hia- 
pano-fllipina; en La Correspondencia Milita 
colabora un miembro de la junta directlTit 
de dicha Asopiacioa, ; Bl Paíi, como todo el 
mundo sabe, tiene por director á un flilipino 
á quien el paisanaje le incite quizás á atenuar 
los errores de Rizal... 

Cuando el Sr. Despujol, tan afecto á los 
filipinos, se ha yisto en el caso de deportarle, 
razones mu; greyes habrá habido, aparte 1m 
dadas en el decreto, todas de ellas de peso. 
Poro conviene mucho advertir que la propa- 
ganda del inquieta calambeño no es exclusi- 
vamente contra los frailes, sino contra la 
unión de España y Filipinas. 

El fraile es el pretexto. Sépase de una vez 
para siempre: si en vez de frailes hubiera 
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curas seculares eBpaSoles, de tal suerte or- 
ganizados que pudieras sorprender todos los 
mauejoB del fllibusterismo, también esos ñli- 
pinos que tanto alaban á España j tanto re- 
niegan del íraile pedirían la expulsión de los 
curaB seculares. Saben perfectamente los dis- 
cipulos de Blumentrítt y Rizal que en Filipi- 
nas mientras baya frailes toda tentativa de 
separación fracasará infaliblemente, y por 
que lo saben, por eso desean — y no por otra 
cosa— que nuestro Gobierno cometa la insen- 
satez (que no la cometerá) de suprimir en 
aquella colonia las Comunidades religiosas. 

Y es que cada fraile simboliza la unión de 
España j Filipinas; cada fraile es un celoso 
guardador del orden público: ¿qué mucho que 
le odien con encono los que ven en sueños 
que podrían sor ministros 6 cosa semejante 
en BU país? 

Es innegable que el filíbusterismo exista: 
decláralo francamente Blumentritt; y siendo, 
como es, José Hizal el más activo propaga- 
dor de las ideas más avanzadas, el ídolo de 
los filipinos que más descontentos se mues- 
tran, ¿qué inconyeniente hay en reconocer en 
Sizal un filibustero? Porque es el caso que bí 
ha dado miles de motivos para que así se le 
califique, ¿por qué no ha dado uno solo que 
noB persuada de su acendrado amor á la Ife- 
ttópoli? 

Hemos leído atentamente cuanta ha dado 
á la publicidad bajo su firma (menos su ulti- 
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ma obra), y confesamos mgenu&mente que 
de lae páginas por él escritas no se despren- 
de otra cosa que odio profundo á todo lo ea- 
pañolf desprecio para el ñlipino que ae espa- 
ñoliza y deseo más 6 menos intenso (pero ex- 
presado con cierta vaguedad) de ver á Fili- 
pinas convertida en nación independiente. 
Guando simpatiza con a]go europeo fíjase en 
lo alemán, en lo inglés... jamás en lo espa- 
ñol. No es esto negar en redondo que hajs 
dejado de hacer mención digna de un aolo 
compatriota nuestro, no; pero súlo elogia 
figuras históricas que se distinguieron pre- 
cisamente por su aversidn á los frailes... no 
Biu poner en boca de uno de los peraonajeB 
de su primera novela: Y porque aquéllos /we- 
ron dignos, ¿hemo* de tolerar á sus degenerados 
descendientes? 

Hemos estudiado, volvemos á decir, todos 
los escritos de Rizal, y declaramos con toda 
lealtad que de elloB se desprenden doctrinaa 
acentuadamente autie apañólas. — Añadire- 
mos á esto que somos de los que empleamos 
con gran parsimonia el epíteto Jílíbuslero; y 
públicas son nuestras censuras á los españo- 
les que usan á porrillo ese vocablo, sencilla- 
mente porque estajnos convencidos de que 
filibusteros, verdaderos fllibuáteros, hay po- 
cos, — porque no es lo mismo ser enemigo en- 
carnizado de la integridad de la patria, qus 
simplemente ¿eícowííwío 6 huüe-buUe. 

Seis años de permanencia en Filipinas y 
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más de ocho de estudio conatante — uo inta- 
Trumpi'do ni nn dia — de lae cosaa de aqueí 
paÍB, de nosotros taa querido, y en el cual 
tenemos afecciones, j por cuja prosperidad 
trabajamos dentro de la modesta esfera de 
acción que nos corresponde, son títulos bas- 
tantea para que podamos e^ípresarnos en los 
términoa que lo hacemos. 

No; no ha sido deportado Ríial por propa- 
gar escritos contra los frailes; sino por pro- 
pagar ideas separatistas. Por lo demás, sepa 
Bl Qlobo que existen escritos de Rizal reden- 
tlíimos: luego no son conocidos desde hace 
años. Y aun concediéndole que nos refiriése- 
mos tan sólo al Noli me tangere {que circula 
desde 1887), prohibida la entrada de esta obra 
en Filipinas por el general Terrero, es evi- 
dente que si de ella se ha hecho nueva propa- 
ganda, ahora corresponde redoblar el rigor. 

Terminaremos diciendo al mismo colega lo 
que entendemos por desafecto. No es ésta la 
deflnicián ojicial; es lisa y llanamente la que 
nos dicta nuestra humilde inteligencia. Des- 
afecto en Filipinas es et que no quiere á la 
madre Patria ni á sus instituciones: el que lo 
sea por sus adentros y jamás lo descubra, 
claro está que nada arriesga; pero el que de 
ello alardee y propague sentimientos Bubver- 
bítob, ¿qué merece? El alto concepto de la 
unidad delapatrianoestáalatcancede todos, 
desgraciadamente: preciso es haber vivido en 
una de sus Colonias, observando además Iob 
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manejos de los que pretendeD destruir esa sa- 
grada unidad, para saber lo quelft palabra Pa.- 
TRiA significa. No aepiramoB á dar de patrio- 
tismo una lección á Eí Globo; pero, créanoB al 
colega; bÍ Bua redactoreB tuviesen nuestra eX' 
periencia, á buen seguro que en el extraña- 
miento de Rizal verian algo más que un pue- 
ril deseo de DespujoL de apartar del Filipinas 
oÍTÍIizado un enemigo del catolicismo. 



En cierto modo, esto es lo que principal- 
mente se deduce de la lectura del decreto del 
gobernador general de Filipinas, por lo que 
nosotros bubiéramos deseado que en ese do- 
cumento se hablase más de la integridad del 
territorio que de los frailes. 

De todas maneras, aplaudimos la medida 
del Sr. Despujol, en lo que afecta á la políti- 
ca general del Arcbipiélago; ; lamentamos la 
ubstínacidn de Rizal, cuya desdicha ; la de 
8UB parientes no parece sino que está empe- 
ñado en labrar... 

Má.s detalles. 

A más de los detalles que abundan en las 
diversas cartas que de los periódicos de Ma- 
drid hemos reproducido, conviene apuntar 
otros que no carecen de interés. 

La Sociedad de Minas de que se habla en la 
earta de £a Spoca, es una sociedad muy sin- 
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gu]aT;no está en claro el negocio; pero se sabe 
que loB accioniílas son los «paganos» de la 
propaganda flUbuetera. 

Por el mismo correo que nos -vino la noti- 
cia de que Kizal liabia deeembaTcado en Ua- 
nila, se nos dice que acababa de sorprenderse 
un alijo de armas en la contra-costa de Ta- 
jabas. 

Un mea antes, 6 más, de que Bizal llegase 
& Filipinas, el gobernador general había pa- 
sado una circular reservada á algunos go- 
bernadores para que vigilasen á ciertos pá- 
jaros. 

Muchos de los papeles cogidos al verificarse 
los registros domiciliarios tienen signos ma- 
Búnicos. Son masones casi todos los sospecho- 
sos de Filipinas. Fn estos últimos meses han 
ingresado en la masonería bastantes indios j 
mestizos. En la Pampanga se han cogido mu- 
chos mandiles. Los españoles masones, unos 
se duerme» y otros forman rancho aparte, 
disgustados del curso que llevan allí las co- 
sas triangulares. 

Los domicilios registrados en Uanila son, 
según nos dicen , los de Doroteo Cortés , AI- 
bert, Abreu, Luchan, Salvador Rosario, go- 
bernadorcillo de Quiapo, Poblete j otros. — Y 
se nos ocurre: si estos dos últimos fueron 
poco menos que los organizadores de aquellas 
manifestaciones de simpatía, ¿cúmo se les re- 
gistra la casa? 

Fl Sr. Despujol se habrfc persuadido de que 
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la mayor lealtad ha guiado siempre nuestra 
pluma: ahora que estará ja convencido de 
que todo lo que le decíamoa eetaha inspirado 
en un ardiente deseo de que no íracaBase; 
ahora que peeeacá como nosotros y nos dar& 
la razós, tenga la bondad de dispensarnos 
aquellas frases que hajan podido molestarle 
de nuestros artículos anteriores, j no espere 
ja de nosotros sino aplausos si, como oree- 
mos, ha cambiado de rumbo y dejado caer 
para siempre la venda que le cegaba. 

Amor, mucho amor á tos indios buenos; 
pero á los que no lo son, nada de halagos; 
porque, sobre ser inútiles, de esa laja de 
gentes no se aloania otra cosa que una ingra- 
titud que espanta, 
as Agosto, 18B2. 
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La depoTt&c¡(5n de Rizal me ha traído á la 
metuoTia la campaña que, há cosa de doB 
años, hicieron en Madrid determinados pe- 
riódicoB, en particular Bl Resnmen, j preci- 
samente cuando se hallaba en Madrid el ya 
célebre calambeño. Doliéronme los ultrajes 
que de diario se cometían contra loa sagra- 
dos fueres de la verdad, y af^uíjoneado por 
ese dolor lánceme á la palestra, desde las co- 
lumnas del patriótico é ilustrado periódico 
Zá Época; j porque los cuatro articulillos 
que entonces publiqué dieron al tráete con 
la campaña de los progresistas, y porque los 
amigos míos que los lejeron tuvieron la bon- 
dad de conceptuarlos contundentes, v(^ á re- 
producirlos en este tomo, donde, por otra 
parte, no huelgan completamente, puesto 
que no deja de tener alguna conexión aque- 
lla labor de entonces con las laboret de ahora. 

Ahí van los cuatro articulillos de dos 
a&OB há. 
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Tengo observando que, desde la subida de 
los coüBervadores al Poder, Iob asuntos fili- 
pinos están de moda, á lo meaos en una pai- 
te de la prensa madrileña. Coincide con eeto 
la mayor actividad de la Asociación Hispano- 
filipina, que reside en Madrid. No hace mu- 
cho ha dirigido esta Asociaciún á varios pe- 
riódicoa una extensa carta sobre reíormas en 
nuestro archipiélago magallánico, y, por lo 
visto, cuenta ya con el «apoyo» de La JtttH- 
da. El Día, El País, El Resvmen, El Globo j 
Za República. Conviene tomar nota del matiz 
político de estas publicaciones; es un dato in- 
teresante. Estos mismos periódjcoa^si no 
todos, casi todos — han insertado, reprodu- 
ciéndolo, á lo que creo, da El liberal, y coa 
anterioridad á la carta de que he hablado, el 
sueltecito siguiente; 

«Fueron recibidos por el señor ministro d« 
Ultramar loa distingv.idot filipinos D. Domingo 
Gómez Jesús, secretario general de la Abo- 
ciaciún Hispano filipina, D. José Rizal y don. 
Marcelo Hilario del Pitas, director de ¿a So- 
lidaridad, con el objeto de protestar enérgic»- 
mente ; demandar justicia eficaz contra la 
reciente arbitrariedad que se ha cometido en 
el pueblo de Ka^ainba, en Filipinas...» 

Hé aqui un suelta que es á todas luces 
echadizo: con esto de que el Sr. Morayta se 
ha proclamado el gran protector de ciertos 
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fllipisoB, la prensa republicana se complaco 
en reprúducir todo aquello que afecta á loa 
protegidos de dicho señor. Pero no se me al* 
CBUKa cómo el que califica de disiingnidos & 
tres ciudadanos, ignora cámo se escriben los 
nombres de dos de ellos. Pase el (iómoi por 
errata; lo que no puede pasar es que se llame 
Domingo á quien es Dominador, ni Piíaí al que 
es Piiar. Por lo demás, para nosotros escri- 
bir Kalamha en vez de Calamha, [es un rayo 
de ;«*/...— Algunos filipinos evropeimdos han 
dado, de poco tiempo á esta parte, en el pa- 
triótico capricho de introducir la A' j la W 
en gran número de palabras filipinas. ¡Y 
cuenta que se perecen por que se generalice 
el castellano en bu paisl... 

Tenemos, pues, como dato interesante, que 
algunas diarios republicanos y doa que se 
llaman independientes «apoyan» á ciertos 
distinguidoi filipinos cuyos nombres no acier- 
tan á eseribir; esto es, apoyan á varios ciuda- 
danos á quienes no deben de conocer. 



El periódico que con mayor ardimiento ba 
toimado las cosas de Filipinas es ElResvmen: 
viene publicando, bajo el epigraíe «Proceso 
de un sistema», una serie de artículos que lia 
tenido el privilegio de provocar las protestas 
de varios colegas no republicanos, pero si 
de larga historia y españolismo acendrado, 
y por aSadidura, raro es el periódico rep\tUi' 
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cam que se pone íncondicionalmeiite de par- 
te de El Jtísvmín. 

No tanto por la forma como por el fondo, 
creí que loe doe primeros artículos del nuevo 
proceso do El Retumen loa había redactado, <5 
á lo menos inspirado, algún colaborador de 
Zd Solidaridad; creencia que elevé al rango 
de absoluto convencimiento al leer en Bl Po- 
pular del día 18: 

«... la realidad nos convence de que el 
apreciable colega» (El Remmen) «ha sido su- 
gestionado por ios redactores de la Solidari- 
dad, que tanto daño están haciendo en el Ar- 
chipiéUgo filipino con su campaña de difa- 
mación 7 desprestig'io contra lo más respeta- 
ble que allí existe». 

Pero ¡tate! al día siguiente, <5 sea en el ar- 
tículo in del «proceBo», declara con toda so- 
lemnidad El Resumen: 

«Por toda contestación á nuestro aprecia- 
ble colega Bl Popular, debemos decirle hoy 
que cuando comenzamos esta campaña, que 
va para largo, no teníamos el gusto de cono- 
cer ni de vista siquiera á uno solo de los se- 
ñores que componen la colonia filipina esta- 
blecida en Madrid. 

«Pero también conviene añadir que aunque 
los conociéramos y tratáramos & todos, como 
escribimos movidos por convicciones propias, 
adquiridas en largos años de estudio de la 
cuestión ultramarina, no reúejariamos ni re- 
ñeiaremos ideas suyas ni de otros, aun esti- 
mándolas á veces en mucho, sino cuando 
coincidan con las nuestras.» 

Confieso ingenuamente que aquel mi ínti- 
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mo coDTencimieQto desvanecióse al medio 
minuto de haber leído eate párrafo,— ¡Claro 
que no conoce á ningún filipino de eeta coIO' 
nía el redactor del procMoZ—eiclamé. — Por- 
que 8Í tíataBs á un solo filipino lealmente 
adicto á nosotros los peninsulareB, y quisiera 
calcarle las ideas, seguramente no habría pu- 
blicado ElReminen laa diatrihaa que ha publi- 
cado; y si en vez de adicto íuese de la cascara 
amarga e¡ filipino en quien viniera inspirán- 
dose... no estaría tan plagado de lugares co- 
munes, errores é intemperancias añejas este 
/antoío proceso. ¡Algo nuevo había de haber! 
Es verdad que el estudio de largos años no 
se le conoce al que actúa de juez de la cues- 
tión de Filipinas en iíl Resumen; muy cierto 
es también que las opiniones ¡iropias del 
mismo juea son tai mismai {[precisamente!) 
que se bailan en no pocos números de Zd So- 
lidaridad... Y, sin embargo, asegura aquel 
diario, y le creo, que no conoce ni de vista 
& niuguno de los ñlipínoa que en Madrid re- 
sides. Esto, que parece algo asi como para- 
doja, no tiene nada de paradoja. 

Como íbamos diciendo, nada nuevo— apar- 
te la forma de tal cual ofensa á las Ordenes 
religiosas— se halla en el proceso que coa 
tanto calor está instruyendo El Resumen: di- 
jérase que el apreciable colega se había 
aprendido de memoria cuanto tienen escrito 
los filipinos antimonásticoB, sin omitir La 
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Soberanía Monacal, de PJéridel, ni Ibb «pro- 
clamRB» viperiDBS é ÍBcendiarías que se in- 
troducen subrepticiamente en aquel remoto 
é infortunado Archipiélago... 

Y pues qup de «proclamas» liablo, no para 
que lo recuerde Bl Resumen, sino para que 
lo saboreen Iob lectores ds La Época, ahí va 
el remate de uno de los mencionados docu- 
menlot: 

«Cuando á un pueblo se le amordaza, cuín- 
do se pisotea á. su dignidad, su honra j to- 
das BUS libertades; cuando ja no le queda 
recurso alguno legal contra la tiranía de sus 
opresores; cuando no se escuchan sus que- 
jas, sus súplicas ; sus gemidos; cuando no 
BB le permite ni siquiera llorar (!]; cuando se 
le arranca del corazón hasta la última espe- 
ranza... entonces... entonces,., ¡entonces!... 
no le queda otro remedio, sino descolgar 
con moMfi delirante (W) de los altares inferna- 
les (Jü), el puñal sangriento y suicida (aic) de 
1& revolución!!! 

jCésar, nosotros que vamos á morir te sa- 
ludamos! 
Paríí 10 de Octubre de 1889. 

Los Filipinos». 

Dejo al discreto lector la tarea de comen- 
tar esta serie de agresionee á la Gramática y 
al Diccionario castellanos. Y por lo que hace 
& la intención, ¿verdad que es negra como la 
endrina? Pues hay quien sostiene que no 
existe todavía el filibusterísmo filipino. 
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Deseo enfrascsnne en esta selva obecura 
llamada por SI Resumen «proceso de un siB- 
tema»: es mi propósito analizar— aunque uu 
poquillo de prisa, y pasando por alto algu- 
nos puntos, porque lo dicho por el colega no 
resiste una crítica detenida j minuciosa — 
toda esa sarta de despropósitos, nuevos en 
Bl Resumen y por mí conocidos desde hece 
tiempo; y como doj por seguro que no todos 
ios lectores de La Época lo son también de 
El Reswt en, paréceme conveniente presentar 
un índice dt las cosas má$ notables del consa- 
bido «proceso». 

Helo aquír 

«^.—Defensa de Biíal. 

í^. —Ataque á las Ordenes religiosas, sin- 
gularmente á la de Dominicos.— Lo da Ca- 
lamba. 

e). — Abusos é inmoralidades, 

rfj.— Cargos al Sr. Fabié. 

e;.— Disparos al Sr. "Wejler. 

f). — Reformas en Filipinas. — Diputados & 
Cortes.— El Castellano. 

yj.— La prensa de Filipinas está sometida 
al poder de los frailes. 

h). — El verdadero patriotismo consiste en 
sacar á relucir todo cuanto hay de malo 6 
defectuoso en FUipinas. 

a;^.— Contradicciones, gazapos y otros hne- 
ttciÜQS que abundan en el proceso de SI Re- 
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Y como me he extendido demasiado en lo 
que pudiéramos llamar «Prólogo al examen 
del proceíon, dejaré para otro día la tarea, 
muy honrosa para mi— dicho sea sin ánimo 
de molestar á nadie— de hacer algunas ob- 
BeiTaciones al apreciable j atrabiliario críti- 
co de Bl Relamen. 



II 

DeciatAOS ayer... que el juez que Tiene ins- 
truyendo en £1 Resumen el «proceso de un 
sistema» no conoce ni de vista — según confe- 
sión propia— á ninguno de loa fiUpinoH que en 
Madrid residen: luego no conoce á, D, José 
Rizal. Pero le defiende; y como también ha 
dicho del colega que ha dedicado «largos años 
de estudio á la cuastidn ultramarina», lógi- 
camenie se infiere que conoce loa escritos del 
filipino citado. Esto no tiene vuelta de hoja, 
dirán algunas. Pues sí que la tiene: nuestro 
juez conoce dichos escritos... de oídas; por 
referencias. Silo falta saber el origen de las 
mismas. Yo sostengo que no es español de la 
Metrópoli, conocedor por experiencia del es- 
tado político social de Filipinas, quien ha 
elogiada á Rizal por sus escritos político-eo- 
cialas acerca de bu país; entonces— se me 
dirá,— ¿quién ha informado al colega? Decla- 
ro sinceramente que, por no desmentir & Bl 



b.GooglL' 



DOS AÑOS HÁ 97 

Retttmen (en lo de t[ue no conoce, <ni de viata 
siquiera, á uno solo de los señores que com- 
ponen la colonia filipina establecida en Ma- 
drid»), no atino con la verdadera soluciiíii de 
esta interesante parte de su enmarañado 
«proceeo». 

¿Quién es D. JoHé Rizal? Veamos lo que 
dicen loa que le conocen á fondo por sus 
obras, amén de conocer el país, el paisaje y 
el paisanaje filipinos. Pero antea queden 
apirntadas estas frases de S¡ Besnmen (en su 
número del 17 de Octubre): 

«Tino de los más perseguidos por laa au- 
toridades del Arciiipiélago es e! escritor se- 
ñor Bízal, quien, por no haber cometido ja- 
más delito ni falta alguna, reside tranquila- 
mente en Madrid». 

Según SI Popular, cuyos artíoulos contra 
Bl Resumen denuncian que la persona que los 
escribe sabe muy 6 ciencia cierta lo que se 
trae entre manos, el Sr, Rizal eB «uno de los 
que más han escrito contra las Ordenes reli- 
giosas y contra todo elemento español en Fi- 
Upto.... 

Y más adelanto, añade: 

«... Los indios j mestizos levantiscos fue- 
ron y son eicitadoB constantemente contra la 
madre patria por los propagandistas filibus- 
teros en los pueblos, quienes á su vez reciben 
instrucciones desde Europa de los que, como 
Kzal, hun soñado con ter tuiemiros de la Ci- 
nara de Füipinu y hasta individves del Qobier- 
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no repiiblicano del Archipiélago*. (Bl Popular, 
del 15 de Octubre.) 

La obra que ha convertido á Siial en ídolo 
de cuatro fllipinoa antimonáaticoa y nada 
afectoB á, España es ¡a novela Ifoli me tange- 
re. Pues oiga El Resumen: ensalzcí esta nove- 
la el alemiii Blumentritt en un folleto, doB 
aSos deeptiés de escrita, y toda la prensa de 
Filipinas protestó indignada contra Blumen- 
tritt, su folleto, la obra de Eizal... y el perió- 
dico donde Bizal se desahoga: Za Solidaridad. 
El testimonio de once periódicos, que por 
ser de Filipinas deben conocer el paño mejor 
que Bl Resumen, es, k juicio de quien no su- 
fra una obsesión crónica é inveterada, mucho, 
pero mucho más elocuente que lo que decir- 
nos pueda, de oídas, el juez del consabido 
«proceso». 

Y véasd lo que son las cosas: si la prensa 
da aquel Archipiélago no protestó con mayor 
energía que lo hizo, y si con anterioridad no 
fulminó centellas contra el Noli me tangere 
del Sr. Rizal, ello fué debido... ¿á qué dirán 
ustedes? \K la previa censura! Los Recuerdos 
del Sr. Cañamaque suscitaron no pocas pro- 
testas, injustiScBdas la mayor parte— pues 
que se trataba de un libro festivo escrito á 
vuela pluma;— y esa misma censura que san- 
cionó las pullas, y aun las ofensas, contra 
un eacritor español, no permitió, ni nombrar 
siquiera en mucho tiempo {permitiéndolo 
después con grandes restrioeioaes), la obra 
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Noli tne tangere, escrita por un indio, con 
fines de los cuales halílaré muj pronto. — 
Yéase por ddnde esa censura, da la que abo- 
minan Bl Reiwnen y Bizal, resulta ser en 
ocasiones más favorable para los hijoa del 
pais que propagan ideas revolucionarías que 
para los peninsulares cultiyadores del epi- 
grama, pero no propagandietaa de nada sub- 
versivo. 

No hfl existido la persecución de que E¡ Re- 
íuitie» se lamenta. £1 Sr. Bizal, al poco tiem- 
po de haber publicado en Alemania su triste- 
mente famoso Noli me tangere, fuese á bu 
tierra, paseóse por los pueblos que quiao... y 
hasta tuvo á sus órdenes al teniente de la 
Guardia civil Sr. TavieJ de Andrade, que le 
concedió el gobernador general Sr. Terrero, 
sin duda como pretereatiw contra cualquier 
aaechanza (de las soñadas por José Rizal). — 
Si esto es sufrir persecuciones, venga Dios y 
véalo.— Rizal salió de Filipinas cuando la 
vino en talante. Hoy vive en Europa, porque 
le conviene: luego es completamente gra- 
tuita la afirmación del colega. 

Si es falta ó delito escribir un libro «cuya 
síntesis general— habla un respetable escri- 
tor español de la Peni es ula— es inspirará los 
sumisos y leales hijos de España en estas 
apartadas Islas (Filipinas) odio profundo y 
encarnizado á la madre patria», libro cuyo 
«objetivo único— añade el mismo escritor — es 
ia independencia absoluta del país (filipino)». 
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cueetiún es ésta que jo Bometo al criterio de 
los lectoreB seneatoa. Rizal, en cusí todoB 
sus artículos políticos, pretende demostrar 
que el indio de hoy es muy inferior al ludio 
de] tiempo de la Conquista; lo cual lo atri- 
buye sola ; exclusivamente á la ineptitud de 
los peninsulares, por lo que reniega una y 
mil veces de la acciún civilizadora de los es- 
pañolee en Fílipinae, muy singularmente de 
los religiosos, que son loa que han elevado 
á los indígenas de aquel país á un nivel so- 
cial é intelectual cien veces superior al que 
alcanzan los naturales de las demás colonias 
del planeta. 

Quienquiera que conozca los libros de his- 
toria de Filipinas, y que, á máa de esto, haya 
residido algunos meses en aquel nuestro Ar- 
chipiélago, diga si DO es irritante la tenden- 
cia de este trabajo del Sr. Rizal; tanto más 
irritante, cuanto que pretende probar que 
nosotros, los españoles de la Metrópoli, lejos 
de haber civilizado al indio, le hemos con- 
vertido en un ser que puede equipararse al 
beduino. Si tan pobre es la idea que tiene 
Rízíl de sus paisanos, ¿ror qué ese empeño 
en que tenga Filipinas representación en 
Cortes? ¡Mire que si sacasen diputado á uno 
de esos beduinos, bonito papel haría! Podrán 
algunos escritos de Bizal estar inspirados en 
el mejor deaeo — que vale tanto como decir, 
ser hijos de la más lamentable equivoca- 
ción;— de todas suertes, en Dios y en mi &ni- 
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ma que no conozco un Bolo peninsular, uno 
solo, ilustrado y eonoeedor por experiencia 
del archipiélago dB Legazpi, que no tenga i 
Hizal, en cuanto político, en un concepto 
igual ó Bemejante al que entrañan lae prime- 
ras palabras que de Bi Popular he transcrito 
en este articulo. 

En reBolución: Rizal, por sub obras, no tie- 
ne da BU parte un Bolo español de la Metró- 
poli. — Me refiero á Iob que conocen el país, 
BU historia j su verdadero estado social j 
político. Si el Zoilo de ifi JÍMHMeM le preconi- 
za, es, primero, porque no sabe de Filipinas 
eino las cuatro vulgaridades que le han con- 
tado; j segundo, porque nt; ha leído— j si las 
ha leído no las comprende— las obras deljwo- 
greiúta José Eizal. 

Defender á los frailes es, según El Resu- 
men, tema del siglo pasado. Bien se conoce, 
colega, que las obras que versan sobre Fili- 
pinas no han pasado por sus manos: Mr. el 
Oonde de Eu, D. Vicente Barrantes, D. Mi- 
guel Blanco Herrero, Sir Jhon Bowring, don 
Francisco Cañamaque, B. Tomás de Comj'n, 
D, Rafael Díaz Arenas, D. Francisco de P. Én- 
trala, D. Patricio de la Escosura, D. Baltasar 
Girandier, D. J. F. del Pan, Mr. de la Gi- 
ronniere, D. Pablo j D. José Feeed, D, Sin¡- 
baldo de Mas, etc., etc., j los gobernadores 
.generales Folgueras, Gándara, Morlones j 
-otros, todoB son de este siglo, todos ellos han 
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Tivido en Fílipinaa j han escrito con mayor 
6 menor extensión sobre los frailee, y todos, 
todos, ponen al fraile donda se merece, á in- 
calculable altura; y es tontería que el crítico 
de El Resumen trate de deprimirle, porque 
ante sus destemplados é inconscientes ata- 
ques, están los elogios de cien escpitores de 
este siglo, dotados ds la experiencia que da el 
país, y que revelan todos ellos en sus escri- 
tos un estudio que no se descubre, ni con el 
auxilio de un microscopio, en los artículos 
de Bl Resume». 
II Noviembre. 



III 

ío de Caiaitiba es una cueetiún sencillísima. 
En este pueblo— cuna de J. Eiial, — mucli» 
tiempo há que poseen loa FP. Dominicos una 
finca que tienen arrendada por parcelas k 
gran número de indios. Hasta hace cosa de 
tres años, todo iba bien; los dueños de la fin- 
ca cobraban, con irás 6 menos puntualidad, 
lo que legalmente les pertenecía (y sigue per- 
teneciéndoles), salvos aquellos «ños en que, 
por ser mala la cosecha 6 sufrir el pueblix 
cualquier azote, como el bagvio, un incendio, 
la peste, etc., perdonaban á los colonos el ÍM- 
porte del canon. 

Llega 6 Calamba (1887), procedente de Eu- 
ropa, D, José Rizal, y desde entonces los colo- 
nos se resisten á satisfacer el canon, muy ei- 
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pecialmente (fíjese en esto el crítico de B¡ 
Resumen) loa amígoB de Biza!. Y así ha debi- 
do aer, porque ahora hace ua aüo prccisa- 
meate que el digno general Wejler, con oca- 
aión de hallarse visitando la Laguna (proTÍa> 
cía de la cual forma parto el pueblo de Ca- 
lamba), «aconsejó i les pueblos que no se deja- 
sen alucinar por vanas promeaas de hijos i»- 
gratos» (El Comercio, de Manila, del 19 de No- 
viembre de 1889); lo que prueba que las ideas 
propagadas en la Laguna por Eisal ; aua 
afectos no debian de sec de lo más sanas, en 
política se entiende. 

Rizal podrá «no haber cometido delito ni 
falta alguna», según El Resvmen asevera. Pe- 
ro es lo cierto que, á poco de haber salido Bi' 
zal de Filipinas, dióse en Manila un espectá- 
culo nunca visto en todo aquel país (la Mani- 
festación de 1." de Marzo de 1888), y es igual- 
mente cierto que desde fines del 87 acá, la at- 
mósfera de hostilidad contra los españoles vk 
haciéndose de día en día máa densa é inso- 
portable. 

Es mu; vulgar la muletilla de que los 
frailes son tan poderosoa que en Filipinas 
sólo ae hace au voluntad. En los primeros 
años de nuestra dominación lo fueron todo, 
en efecto, pues que había muchas proTincias 
en las que no residían otros peninsulares que 
loa frailes: los frailes conquistaron regiones 
enteras, «sin más armas que la palabra ni 
más sostén que la fe» — según la felicísima 
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frase de M. Mallat: — ¡cdmo ao h&bian de Berlo 
todo! Pero hoy, por desgracia, no tieaen ja la 
influencia suprema que el vulgo les concede: 
reciente está el período de mando del señor 
Terrero, en que no tuvieron ninguna; verdad 
es que nunca Filipinas estuvo peor;— otra 
campaña como aquella de 1885-88, j ¡adiós 
Filipinae! 

Piense El Resumen en que hay centenares 
de pueblos en los cuales no reside otrs pe- 
ninsular que el fraile-párroco; piense que si 
al fraile se le quita la poca intervenciíJn qlie 
en los asuntos del Estado tiene, aquellos 
pueblos serían víctimas de los enredos del 



abogadillo, 
■os ilustres 
traviesos, 
¡Qué! Por 
¿no lo hsrá 
y de modo 



goiemadoTcillo, el directercillo, 
el mediquillo, el vacwaadorcillo y 
tilos, por lo común ignorantes, 
osados, pleitistas y ambiciosos.. 
mal que ese español único lo haga, 
mejor que cualquiera de esos tilos, 
que su gestión redunde en todo caso en 
neftcio de España? Pero el crítico de SI Eau- 
m«n ¿nada sabe del estado político social de 
Filipinas? ¿Ignora la frase repetida por cún 
autores—nacionales unos, extranjeros otros, 
quiénes catalices, cuáles protestantes, — «en 
Filipinas, el fraile constituye el lazo de unión 
entre el indio y la madre patTia?> ¿Qué quie- 
re Bl Retwnen? ¿Que le conceda que existe 
W( fraile arbitrario, dominante, codicioso, eto? 
Concédole hasta una docena; no tengo ineon- 
veuiente. Y el colega, ¿cuántos alféreoee. 
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Terbigracia, me concede que cumplan mal 
BUB olDligacioQeB? Y porque Iiaja algunos, 
¿ja no Bírve el Ejército? Del propio modo, 
podrá haber dos, cuatro, seis d ocho frailes 
con todoB loB defectOB (menos el de no ser 
españoles) que El Resntuen quiera; pero esto 
no basta para que en Filipinaa se prescinda 
del concurso de las Órdenes monásticas, con- 
curso proclamado indispensable por innume- 
rables autores prestigiosos de este siglo, que 
conocen por propia experiencia lo que son 
aquellos pueblos. 

Digo más: imposible suprimir al fraile sin 
que alguien le reemplace. ¿T quién reemplaaa 
al fraile con ventaja? Hé aquí la pregunta 
que ha hecho que ae generalice otra muletilla 
inventada por los que son adversarios á me- 
dias de los religiosos: Si el fraile es w» mal, 
et un mal necesario. £1 fraile es un bien, de 
todo punto preciso, j son tanto más injusti- 
ttcados loa ataques de El Resumen, cuanto 
que éstos son hijos de mía sola círcanstancia 
(por decirlo así): ni Filipinas se reduce al 
pueblo de Calamba, ni los siete millones de 
subditos filipinos se reducen i. los cuatro en- 
tusiastas de Rizal. 



Es muy socorrido el recurso d 
^orgite si. Peor que ha estado Filipinas mien- 
tras han sido ministros algunos fusionistas, 
«B de todo punto imposible que esté hoj; y 
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el periódico citado, que no tuvo ceuBursB 
partt esos aeñoTee, personas muy reapetableB, 
BÍ, pero que como minÍBtros de Ultramar co- 
metieTOn. lapsas de traiiBcendeiicia Buma, eBe 
mismo periódico, lanza ea ristre cual otro 
Bon Quijote, !a emprenda ahora contra el 
Sr. Fabié, contra el general Sr. Wejler, con- 
tra las Congregaciones monásticas, contra 
todo cuanto influje, más 6 menos directa- 
mente, en el orden de cosas que en FilipinaB 
existe. 

Habla el colega de la inmoralidad adminia- 
tratira, y dice: «es una dolencia nacional». 
jSÍ? ¿Y qué pretende el colega? ¿Curarla? Le 
felicito sinceramente, il.iatima grande que 
no haya acudido antes á la cabecera del en- 
fermo! El periodo álgido fué aquel en que 
mandaban los liberales: nunca, jamás, hubo 
en el Archipiélago mayor número de emplea- 
dos concuBionarios. Y por cierto que aun el 
propio Blumenttitt — encarnizado enemigo de 
loe religiosos— declara en su íolleto Comida 
raciones, etc. (Barcelona, 1889), que es tradi- 
cional en los frailes interponer su influencia 
entre Iob indios y loa empleados oodiciosofl: 
gracias á ios frailes, que evitan en cuanto 
pueden que los indios sean explotados, no 
ha habido mayor inmoralidad en Filipinas. — 
Pretender que el Sr. Fabié en cuatro meses 
corte de raíz el mal, siendo sbí que este mal, 
por lo visto, es inveterado, me parece ua 
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Pide el colega reformas, muohaa reformas; 
Tengan... ai traen aparejadnB mejoras eviden- 
tes, «Somos el país que más ha reformado», 
ha dicho el Sr. GánoTas; y también ha dicho 
que el progreso en nuestra tierra no está 
ciertamente en relación con el número infini- 
to de reformas planteadas. Vengan, ai, refor- 
mas, con tal de que ninguna de ellas consis- 
ta, pongo por caso, en la creación de ios di- 
putados á Cortes por aquel país. Espere B( 
Eeíumea á que cinco millones de indios sa 
pongan pantalones á diario en vez del tapa- 
rrabo que boy lucen... todos loa días. 

Entre aquella civilización y ésta, media un 
abismo: aqui se come con cuchara y tenedor; 
allí se come todo con la mano: aquí hay mu- 
chos hombree; allí, por cada hombre, hay 99 
niñoi grande»: aquí predominan el ladrillo, la 
piedra y el hierro; allí la caña y la ñipa: esto 
pertenece al siglo XIX; aquello, en casi todo. 
á la Edad Media. 

16 da Noviembre. 



IV T ÚLTIMO 

Si merecian el calificativo de violentos los 
desahogos de El Resumen que basta media- 
dos del presente mes babíaume dado asunto 
para estos articulilios, á fe que no hallo vo- 
cablo á propósito que califique con propiedad 
el articulo que bajo el epígrafe Lo que tolo 
j>asa m FUipinat, inserta el colega en su nú- 
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mero del día 1&. Como muestra de la cultura, 
de la templanza, y del modo de argumentar 
que emplea el crítico de B¡ Remmen, ahí van 
unoB rengloncitoB. — Copio: ' 

«Decir c(ue loa frailes no civilizan j no tra- 
tan bien a los indios, también trasciende á 
filibuBterismo. 

»E1 que tales cosas escriba dará que ladrar 
durante años enteros á media docena de em- 
borronadores de cuartillaB , es tenderos y 
ex emplfiadoa que en Filipinas, y á veces en 
la Peninsula, monopolizan la patente ds es- 
pañolismo, á costa muchas veces del bolsillo 
de los frailes». 

Dejo al criterio del lector el comentario. 
Añadiré, no obstante, que loe eniborronadortt 
de cuartillas que defienden á loa frailes no son 
media docena. Bino en número cien veces 
major que el número de los no-em-íenderot que 
los atacan. Sigo copiando. El critico se diri- 
ge al Sr. Fabié: 



Y, á modo de apotegma, escribe dos renglo- 
nes más abajo: 

«Cerrar los oídos, abrir los bolsillos ? cru- 
zarse de brazos; ésa es la politica española en 
Xlltramar». 

¡Conque se roba la correspondencia? ¿Y por 
qué no dice SI Rettmen á quien se la roban? 

Y como si le hubiera dolido al critico de El 
Jierume» el que ;o le acusase de haber leído 



b.GoOglL' 



DOfl Afl OS HÁ 109 

poco HolDre Filipinas, éste, an bu última lucu- 
braciiSn, diepitra unoa cuantos guijarros con- 
tra loB frailes, haciendo constar el punto de 
donde ha tomado los pedruscoa. Y antes de 
dispararlos advierte, en tono de dómine, qu8 
sólo sus citas BOU las que Yaien, porque per- 
tenecen precisamente á autores modernísi- 
mos... ¡Como ai no lo fuesen también don 
J. F. del Pan, D. M. Blanco Herrero, D. B. Gi- 
raudier ; otros por mí ;a citadoaj 

EtectiTamente, mucho vale el Sr. Costa, á 
quien lie elogiado en más de una ocasión, 
pues que le tengo por ser poco menos que el 
alma de la Sociedad de Geografía comercial; 
pero, para juzgar de Jo que son las Comuni- 
dades religiosas, no es título suficiente po- 
seer mucha ciencia geográfica principalmen- 
te: ante todo, lo esencial es haber vivido en 
el medio en que el fraile desarrolla au benÉñ- 
CB accidn civilizadora; j como D. J. Costa no 
ha estado, que jo sepa, en Filipinas, nada en 
absoluto puede haber observado por sí mis- 
mo, y asi, pues, sus críticas tienen que estar 
basadas en trabajos de segunda mano. Por lo 
que á Scheidnagel respecta, éste no es, ni lo 
ha sido nunca, adversario de loa frailes. En 
cuanto á Blumentritt, el cual, en efecto, sabe 
mucho, no es juez, ni puede serlo, entre otras 
razones, porque no ha estado en au vida en 
Filipinas. Esto aparte, recomiendo á Bl Satt- 
mm la lectura iertna de algunos trabajitoa de 
eate seSor alemán y... tal vez se convenía de 
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que es riaible que eutre esptmotea venga 
mangoneando un extranjero á quien no )e 
hemos dado vela, ni podemoB dársela, porque 
maldita la falta que nos hacen bus Uales sabí- 
áurias... filibusteras. 

Enfrente de las autoridades de Montero Vi- 
dal y de D Felipe de la Corte, podría poner 
una docena, que viven j escriben, y que dea- 
da luego tienen alguna más experiencia para 
apreciar lo que vale el fraile en Filipinas. Ci- 
taré un solo nombre, por cierto ya apuntado 
mÜB arriba: D, J. F. del Pan. Este señor, de- 
cano de la prensa de aquel Archipiélago, está 
conceptuado como el periodista de mayor ca- 
pacidad j de más amplios conocimientos so- 
bre el país: cuarenta años, día por día, da 
vida en aquellas Islas, y otros tantos de es- 
critor, y el haber desempeñado cargos de im- 
portancia, como la Secretaria del Gobierno 
General, — adonde converge toda la política de 
la Colonia,— entiendo yo que son titulos para 
dar autoridad á un lego: y cuenta que, poi 
propios y extraños, está reconocido el talen- 
to de primer orden de este emborronador de 
evartillat... que defiende á los frailes. 

No hacen al caso los errores que en las 
obras del Montera Vidal existen. Transcribi- 
ré uno, sin embargo, que copia precisamente 
El Resumen: 



lEI fraile cobra en el 
2.000 duroB anuales, y i 
7 más.» 
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Aquí, Bobre la mesa, tengo los Prempitei- 
tot generales de Filipina/ para el año de 1890, y 
hallo en los mismos que el 90 por 100 de los 
frailes- párrocos cobran anualmente menos ie 
700 dures; en cambio no íiaj uno solo que co- 
bre 2.000. Y por mucho que sepaet Sr. Mon- 
tero Tidal, creo que no sabrá mes que los 
Presupuestos generales. Diráseme que al tveldo 
deben añadiree los emolumentos llamados de 
«pie de altar», cosa de que no trata el colega; 
pero sepa éste, pov bí no )o aalie, que el 80 por 
loo de los pueblos no dan á sus párrocos por 
cima de 600 pesos anuales, por la sencUla ra- 
z<5n de que son mu; pobres; pues una cosa es 
que el país eea fecundo, y rico por lo tanto, y 
otra muy diíerents que los indios, en general, 
66 afanen por sacarle productos á la tierra. 
La casa del párroco es hospital, fonda y pa- 
radero obligado de los españoles; el párroco 
no cesa de hacer obras caritativas; j si el crí- 
tico de El Jiesumen leyese, no á Montero Vi- 
dal, sino á otros que conocen mucho mejor el 
país, se convencería de que son muy conta- 
dos los frailes de pueblo que no viven modes- 
tísimamente y sin una peseta en el beúl. 

Y para terminar, porque me duele dirigir- 
me á quien el espíritu de secta le obliga & ser 
BOTdo como nna tapia, ahí va otro recorte de 
El Resumen: 

«El fraile se ha sublevado ya contra la pa- 
tria y ha sabido enterrar sus tesoros para no 
pagar su rescate del territorio nacional, ex- 
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Esto no lo copift de Montero Vidal, que 
después de todo sabe bastante historia de 
Filipinas; es cosa esclusiva de El Menmea. 
En mi vida he leído mayor ladrillazo contra 
la histeria del Archipiélago magallánico. El 
Arzobispo Rojo, que era criollo, fué el qua, 
en unión de ciertos elementos del país, quiso 
entregar á los ingleses la plaza de Manilay 
no optaba por la guerra, Pero D. Siman de 
Anda, magistrado inolvidable, eccundado por 
los frailes, declaró Ib guerra á loa invasores, 
obligándoles á que se fuesen por donde ha- 
bían venido. Los frailes dieron cuanto po- 
geian, inclusive objetos dedicados al culto; 
fundieron las campanas para hacer cañones, 
y, puestos á la cabeza de los pueblos, batié- 
ronse heroicamente en defensa de aquel pre- 
ciado fragmento de la patria, siendo no pocos 
los que sucumbieron Yíctimasdesu exaltado 
españolismo. 

De todoB loB ataques al fraile, haj uno que 
no puede admitirse por quien haya leído algo 
y no sufra un trastorno en el cerebro: la falta 
de amor á la integridad del territorio nacio- 
nal. El hecho de vi^ir como vive el fraile, 
solo, toda li vida, entre indios que visten de 
taparrabo los más de ellos, sufriendo los ri- 
gores de aquel clima y las molestias del me- 
dio social en que se vive, sólo este hecho, re- 
pito, denota el colmo del patriotismo, por 
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cuanto es el colmo de la paciencia y de I& 
abnegación. 

SiyoquiBieramalalcriticodeíiiÍMKfliejí, 
y en mi mano eatuviese su destino, le conde- 
naría & Tíiir perpetuamente, solo, en el co- 
razÓQ de una cualquiera de las islas Fili- 
pinas. 

¡Vive Dios que iba á pasarlo divertido! 
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CARTAS ABIERTAS 



A un español cresentido» residente en Filipinas- 
Mi querido Tiberio: No eres tú el primer 
peninsular á quien he oído la fraee: — tSi yo 
fuese del pai), seria fiiibusterot; frase inven- 
tada por alguien que no estaba en sus caba- 
les j puesta en uso entre ciertos paieanoB 
nueetroB que creen halagrar á los filipinos 
fro^retisías repitiéndoles la frasecilla de que 
te haces eco... inconacientemeute. 

Me admira que, tú que tienes entendimien- 
to claro y tus pUntaa y ribetea de hombre re- 
flexÍTO, incunaa en la vulgaridad de uaar á 
troche j moche la palabreja^iííííííe/ti, cuya 
ficepciótt corriente es inadmisible y cuya 
acepción verdadera entraña gravedad en de- 
masía, para ser empleada así, á porrillo, por 
una peraona culta, cual tú lo eres. 

Entiendo yo quejllibuítero vale tanto como 
tepamtiíta en accidn, prictieo, coninmat; en 
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otroB térmínoB, el que anhelando la indepen- 
dencia del paÍB, trabaja sin deBcanao, cueste 
lo que le cueete, por el logro del fin que an- 
hela. Llamar filibusteros á los ingratos ó á los 
resentidas, 6 & los zascandiles, 6 á los progre- 
sistas de tres al cuarto, 6 á los que, con moti- 
vo justiflcado 6 no, odian á uno 6 más espa- 
ñoles, pero no á la raía en general, me pare- 
ce un colmo. — Tengo para mí que este abmo 
del apelativo JiliHstero es de fatales conse- 
cuencias para todos, por cuanto que no faltan 
filipinos que, cansados de oirse llamar fili- 
busteros injustamente, nos vuelven por com- 
pleto las espaldas, y sin hacerse verdaderos 
filibusteros, lácense, si, antiespañoles mas 
6 menos peligrosos, según sean los alientos 
con que verifiquen la propaganda de aversión 
á los eastilas. 

Nosotros nos perecemos por calificar: mas 
así como hay calificativos que cuadrarían de 
perlas á las más de los muchachos del país 
que enseñan la punta de la oreja, es injusti- 
cia grave, es fatalidad inmensa el que ahi, 
por lo visto, se generalice, más q^ue ningún 
otro, el adjetivo jííiíííí/íí-o; el cual, adultera- 
do en su verdadero y único sentido, se aplica 
inconscientemente á muchos que no pasan 
de iluHOs correvediles, tontos de la cabeza los 
m&B de ellos, sin fijarse en la transcendencia 
que este abuso trae consigo. 

Quisiera, pues, que empleases con la par- 
quedad debida ese vocablo; y mucho ganaria- 
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mOB todos ei, loa que lo tieaea en la punta de 
la lengua, lo quiHÍeran emplear b61o en los 
caeos en que en rigor de juBtícía puede y de- 

T volviendo í la frasecilla «íi yo fitese del 
paít, seria JlUbv^Uro*, se me ocurre «na cosa: 
¿te la lian oído tus cinco hijos, todos nacidoB 
en el país?: porque si ellos saben que tú pien- 
Ba« que HJueteí del país serlas JUibusíer o, el 
día de mañana que ee les acuna á tuB chicos 
ser hoBtiles á la Madre patria, lo aeran sin 
reparos, por cuanto saben que su padre no 
se extrañarla de eea tan bárbara é inicua hos- 
tilidad, y, dime: ¿verías de buen grado esta 
actituiea tus hijoaV Ya te oigo exclamar: — 
«; Jamás ! »; — porque te conozco; eé que con- 
servas bastante pura la cuerda del patriotis- 
mo, j capaz serias de tirar por la ventana á 
toda tu dcBcendeacia, antes que tolerarle se- 
mejante ingratitud. 

Pues bien, si piensas en ello, ¿no te parece 
insensata la dichosa frasecille? Tú me la es- 
cribes á manera de apotegma, después de 
despacharte á tu guato hablando de las inmo- 
ralidades de cuatro caballeretes españoles. 
¡Qué! porque haya cuatro que pasen plaza de 
«oncusionarios, ¿ tiene defensa la adversidad 
i lo qne está muy por encima de esos cua- 
tro ciudadanos ? ¿ Qué concepto es éste de la 
Patria? Sobre todo, ¿en qué país del mundo 
flon arcángeles, sin excepción, bub habi- 
tanteB? 
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Error, error funesto el padre que dice á sus 
liijoa: 

—Hijos mioB; como en este país haj gentes 
qne desconocen toda noción de mor&t, me ex- 
plico que seáis filibusteros: yo lo seria, n 
fuese del paU. 

No concibo, no me cabe en la cabeza que 
lia^a padre que diga esto é. sus hijos: y, sin 
embargo, ello es que... se lo dan á enten- 
der.— j Me entristece pensarlo! 

Cuánto mÁB humano, cuánto más preferible 
no sería decirleB: 

— HijüB míos; miraos eu los buenos y no 
en los malos; porque éstos, sobre yÍTÍr para 
siempre deshonrados, se exponen á arrastrar 
nna cadena. 

Ahi se petrifican ciertas ideas cursis, se 
eternizan ciertos conceptos erróneos: ¿cuándo 
llegará la hora de que echemos á rodar las 
írases hechas, las ideas que si fueron de 
oportunidad en un momento dado, no deben 
en modo alguno tenerse por recurso un día j 
otro, j los conceptos vulgares que por la im- 
portancia grandísima que entrañan, no deben 
emplearse sino con la parquedad debida? 

El español que, sabiendo lo que dice, re- 
pite constantemente que sifaese delpalt seria 
filibustero, ¿no pitnsa que, en esto da ser hos- 
til al predominio de España en Filipinas, 
nada importa el lugar del nacimiento? 

No siempre fmntufar es sinónimo de jio- 
^iola incondieional. 
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jOh, si así fuera, cuánto ganaríamos todosl 
Tu afectísimo que te abraca, 

W. E. Retana. 



Al Sr. D. Manuel Becerra: 

En d Coagrtío * ¡os Diputaos. 

Mi estimado Sr. D. Manuel: Ignoro si reoi> 
biría üd. la primera que tuve el honor de di- 
rigirle al comedor de Zos dinet, á fines de 
Diciembre del año último (1), con motivo de 
cierto brindis de üd. en el que se despachó á 
BU gusto contra corporacionea a quien, meses 
antes, había Ud. puesto sobre su cabeza des- 
de el banco azul. 

Esta segunda se la envío al Congreso, por- 
que, si no mienten los periódicos, parece ser 
que trata üd. de formular una interpelación 
sobre asuntos ñlipinos, en la cual atacará us- 
ted con energía la conducta del actual minis- 
tro de Ultramar y encarecerá de puo las vtn- 
iajas de sus reformas de Ud. relativas á la 
enseñanza en el Archipiélago de Fr. Andrés 
de Urdaneta. Siendo Ud. ministro, no logró 
sacar h note esas reformas; y ahora que está 

(1) La publiqué en L¡¡ Eppea del 27 de dicbo mes, 
de 1890; pueda verse también al Seal del IV de mis 
FOlItios fít^pife», Stfonnat y omi exctioi. 
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usted en la oposicióa, quiere Ud. que triun- 
íen ea toda la linea. 

Aboga Ud. por la Beoularizaci<5Q j mayor 
amplitud de la enseñanza en aquel paiaeape- 
«ial; y voy á decirle cuáles bou los frutos de 
la Becularización en el único establecimieuto 
de enseñanza debido á les reformas de ueted. 
— Eefiérome á la EBCuela de Artes y Oficios 
de Manila. — De loa matriculados, sólo una 
cuarta parte se preaeutó á examen, y, de esta 
cuarta parte, sólo la cuarta parte ganó curso. 
Usted, que ea matemático, ajuste la cuenta 
de este étciío. Varias aon las causas del de- 
sastre. Apuntaré algunas. En primer lugar, 
no todos los profesoreB de eaa Eacuela reúnen 
las condiciones necesarias para ejercer cum- 
plidamente el profesorado; con profeaores im- 
proTÍsadoB, sin vocación, como. lo aon algu- 
nos, el éxito puede preverse. En segundo 
lugar, el ñlipino, por lo común, ea flojo en 
cuanto á estudiante, y así necesita que una 
fuerza moral le atraiga, y esta íoerza moral 
la constituyen, en Filipinas, los hábitos de 
los frailea; por lo que ae ve que los alumnos 
de los religiosos obtienen mejores notas que 
los que son alumnos de seglares. Finalmente, 
w aquella Escuela de Artes y Oñcíoa, creada 
por Ud., se da el caso estupendo de que el 
profesor de... Tal cota sea un excelente caba- 
llero que en tr dos los días de su vida habla 
jlefdo un libro de Tal cosa. 

Usted ha oído decir que bou machos, mu- 
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ctuBimoa, loB indios que aprenden por s( boIos 
á leer y á eacribir ea bu idioma; que aon mu- 
chos, muchísimos, los que bc pasan las tto- 
ras muertas con un tomo de corridos en la 
mano; y de aquí infiere Ud. que aquellos 
pueblos eatiu ávidos de enseñanzas; que allí 
es raro el individuo que no suspira por po- 
seer toda la sabiduría de Salomón. 

[Ay, Sr. D. Manuel! ¡Qué idea tan equivo- 
cada tiene Ud. de aquellos pueblos! Tales 
ansias no existen, y un solo dato le bastará 
á Ud. para persuadirse de ello. Batangas es 
provincia adelantada y rica, y se halla á un 
paso de Manila; la instrucción en Filipinas 
es más barata que en ninguna otra región del 
globo; pues bien: en todo Batangaa (320.000 
habitantes) no existen doce filipinos con ca- 
rrera, ó mejor, no hay doce batangueños que 
puedan ostentar sendos títulos de carreras 
mayores terminadas.— Esto, Sr. D. Manuel, 
es un dato que me permito calificar de apa- 
bullante; y si Ud. se fija en él, se convencerá 
de que ese ansia de saber de que á üd. le han 
hablado los amigos de Uorayta no es tal an- 
sia... No es nada absolutamente. 

El indio tiene por pasatiempo agradable 
aprender á leer y escribir en su idioma; de 
este adelanto, como del sinnúmero de mtlsicos 
que en el país existen, yo no deduzco otra 
cosa que lo poco, lo poquísimo que allí se 
trabaja: esta es la madre del cordero, y no se 
tome por virtud de primer orden lo que es 
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BÓlo producto de il dolce /amiente. Un* vei 
qne el indio eabe leer j eacribir, ;a no quie- 
re saber máe. Amajor abunda miento, le diré 
que allí no existe un solo periúdíco que ten- 
ga más de ^.000 suscriptorea, y, de estos 
3.000, las nueve décimas partes son indivi- 
duos de raza española; ;, en cuanto á los in- 
dios Buscriptores, es raro, rarísimo, el que se 
toma el trabajo de desdoblar el papel y eobár- 
selo al coleto. Esto, Sr. Becerra, es el Evan- 
gelio, j esto que ahora le digo lo he repetido 
hasta la saciedad en la prensa da Manila, y 
no ha habido nadie que me haya contradi- 
cho, con ser aquel país el país de las eternas 
polémicas. 

No exiete país colonial en todo el orbe que 
tenga los elementos de instniccidn que tiene 
Filipinas: consulte Ud. varias obras, en par- 
ticular la de sir John Bowring; j estos ele- 
mentos han elevado á aquellos pueblos al 
más alto punto adonde podían llegar (le re- 
comiendo lea al duque de Alencon); querer 
ensanchar loa horizontes de la enseñanza, 
para no obtener fruto ninguno ventajoso, 
pero, en cambio, á costa de muchos miles de 
duros, tan necesarios para otras cosas, es un 
completo absurdo, y así que tengo por evi- 
dente que Vd., 6 mejor los proyectos de us- 
ted, naufragarán en el Congreso de los Di- 
putados. 

El tema es largo, por lo que le ruego que 
tenga la bondad de esperar coa paciencia, si 
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es que guBta, mi carta próxima, en la que 
acabaré de remachar el clavo. 

Me repito de Ud. con la major coDBÍdera- 
ciún atento serTÍdor, Q. B. S. M., 

"W. E. Retana, 

22 Majo, 1S9I. 



Al mismo senor. 

No Be me alcanza, Sr. D. Manuel, que exis- 
ta un Bolo español á quien no halague aaber 
que pueblos que viven á muchas leguas del 
nuestro tienen por idioma propio el idioma 
castellano: ¿cúmo no ha de enorgullecemos 
la persuasión de que en ambas Américas 
esisten, próximamente, unos cuarenta millo- 
nes de individuos que hablan nuestra hermo- 
sa lengua? Es éste un legado que les deja- 
mos, con sello tan duradero, que no bastarán 
sigloB y siglos para que pueda borrarse. Así 
que estimo muj meritorio ese vehemente 
afán de Ud. por que allá en Filipinas dejen 
los malayos sus monótonos y pobres dialec- 
tos y opten por la lengua qiie hablamos ea 
Castilla. 

Muy meritorio es, en efecto, entre nosotros 
sustentar tan bella teoría; y digo «entre nos- 
otiOB», porque si Ud. fuera inglés y expusie- 
ift sUB laudables propósitos, en la Cámara de 
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los Lores 6 de loa Comunes, de difundir el 
idioma de la Metrdpoli entra los iudigeuas de 
las colonias desiguales, tenga Ud. por eegu- 
TO, Sr. Becerra, que de todos los lados del 
recinto ealdriaa signoB ; aun tocbb de des- 
agrado; que ea cosa harto sabida que en la 
Gran Bretaña, como ea Holanda, j, en cierto 
modo, como eu Francia también, no ae man- 
tiene, ni en leería siquiera, que sea conve- 
niente que las raiai dominadas sepan la len- 
gua de la ra¡a que domina. El gran Macaulay, 
liheral demócrata, librepensador sincero y 
entusiasta, hizo publico su afán de que se 
propagara el Cristianismo en la India, pero 
jamás habló de la propagación del inglés en 
el Imperio indoatánico. 

Piense Ud. en eeto, mi Sr. D. líanuel, y 
concédame Ud. que, ai pued^ halagarnos á 
los españoles iodot que nuestro idioma se des- 
parrame por los ámbitos del mundo, puede 
haber algimos que, pensando á la inffleía, con- 
ceptúen inconveniente, deade el punto de 
vista político, esa propaganda. 

Mas dando de mano con tales tiquia-mi- 
quis, puea que tengo para mí que hoy son yn 
escepcionaiea loa compatriotas nuestros que 
piensan á la inglaa un este asunto, vamos & 
la madre del cordero. Para Ud,, D. Manuel, 
ea por lo visto cosa fácil, practicable en bre- 
ve plazo, meterles el castellano eu la cabeza 
4 los 7.000.000 de indios filipinos,.. 

Permítame Ud. una cita, que viene de peiv 
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lae: decía, no há muclios meses, el director 
del Eeal Colegio del ílacorial, por más señas 
Fr. Francisco Val des, hombre de superior 
talento, que ha vivido en Filipinas diez y 
ocho ó veinte años: «Nuestro idiotca no po- 
drá BURtituir Yentajosamente al tagalo mien- 
tras la educación social de aquel pseilo no exft- 
rímente profundas y radicales transformado' 
nes.n Y añade el mismo escritor: «Y como la 
transforma ciún total de las costumbres y 
modo de ser de una raza no es obra de vn año, 
ni siquiera de u» siglo, de aquí nuestra firme 
conviccidn de que, por grandes que sean 
nuestros esfuerzos j mucho que se exagere 
la aflcióji del indio al eaatellano, éste no será 
nvnca el idioma vulgah de Filifinai.* 

Y es porque la amplitud del espíritu de los 
idiomas-^por decirlo asi— está siempre en re- 
lación del espíritu más 6 menos amplio de 
BUS respectivos pueblos: observe Ud. cdmo 
acá, por Europa, á medida que anda el tiem- 
po, las lenguas se acicalan, pulen, toman 
nuevos giros ; ensanchan sus moldes: el cas- 
tellano de hoj, V. gr.. es mucho más extenso 
que el castellano de D. Pedro Calderón, del 
propio modo que el inglés de hoj es mucho 
más rico que et inglés en que escribía Shaks- 
peare... Porque aquí, por Occidente, la evo- 
ludóu progresiva por nosotros mismos es 
ley de naturaleza, mientras que allá, por 
Oriente, las más de las razas, entre ellas laB 
malacas, sólo avanzan llevadas de la mano. 
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mas DO por sí mismas, y asi que, en todo 
aquello que lea es geauinamente propio, per- 
manecen estacionarias: observe üd., que el 
tagalo de hoy es el mismo, exactamente el 
mismo, que hablaba Lacandola á flnes del ei- 
glo XVI, aalTo el estar metodizado, cosa que 
debemos á los frailes. ¿Nada le dice á Ud. 
esto, Bt. Becerra? A. aqudlIaB razae les cua- 
dra perfectamente el idioma escueto que po- 
seen, y no lea sirve, ít la inmensa mayoría de 
sus individiiOB, otro de mayor amplitud, por- 
que no cabe eu loe reducidos moldes del espí- 
ritu propiamente malayo. Siento decirle que 
procedo á la inversaque Ud.,;, por lo tanto, 
antepongo á los caprtcboB de un ideal demo- 
crático las leyes iuñexibles de la antropo- 
logía. 

¿Concibe Ud. arrancarles el hígado & 
1.000.000 de individuos, poniéndoles otro nue- 
vo, as!... de buenas á primeras? Pues el pro- 
pio idioma, en el propio país, nace ; se des* 
arrolla con el individuo, y no hay fuerza hu- 
mana que en muchos años lo arranque: é, un 
paso de nosotros están Cataluña ; Vascon- 
gadas, donde no logra ser común el habla 
de Cervantes; entre individuos á quienes les 
viene muy ancho, y les asfixia, el ropaje am- 
puloso de nuestro rico idioma... jmenos aún 
podrá serlo 1 

En América, unos 40.000.000 de sus hijos 
hablan castellano; pero vaya üd. allá y vea á 
qué raza pertenecen esos cuarenta millonea... 



<,y^n-i,Googlt: 



ENTRE PARÉNTEBrs 127 

No aoQ los maestros, no, los que más pTopa- 
gan: tantos maestros como en Caiite hay en 
Bulacáa, v. gr., 6 más; y en Cavite se habla 
bastante castellano, mientras que en Bulacán 
apenas se habla. ¿Por qué? Porque en Cavite 
son muchos los españoles que allí residen, j 
en Butacán tal vez no haya cincuenta. 

Esto, D. Manuel, es, como le decía en mi 
anterior, apabullante. Y Ud, perdone el modo 
de decir. Por lo demás, otra cita j termino: 
habla el notable ñlipinista Fr. F. Yaldés: 

«Soo muchos los indios que llegan á cono- 
cer bastante bien lo material de la palabra 
castellana; pero la índole interna, el carácter 
lógico de nuestro hermoso lenguaje, es para 
ellos arcano indescifrable; nuestros giros y 
modismos pugnan con su modo peculiar de 
concebir y relacionar las ideas; de esta dis- 
crepancia en la asociación de ideas nacen pro- 
dactoB literarios tan disparatados como el 
que á continuación vamos á copiar, eligiendo' 
le entre innumerables del mismo género, por 
ser obra de un maestro que entre los de su 
clase pasaba, y era eíectivamente, de loa más 
instruidos. 

>E1 asunto es una incitación, elegantemen- 
te impresa y hecha con motivo de la Misa 
llamada de Varas, que los gobemadorcillos 
Buelen hacer se celebre con gran pompa el 
día en que reciben del señor gobernador la 
tara ó bastón de mendo. Dice asi: El diei y 
nueoeietu mañana del presente ptenüimio íen- 
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dri lugar la Misa de mi Yarat en esta iglesia de 
Wt cargo, que Dios gratuitamente me ha concedi- 
do esta carga onerosa. Invito a Ud., tanto como á 
mi casa, que desde luego se llenará el vado acen- 
drado ie mi coratén en su asistencia hasta re- 
sonar mi última hora en el Reloj inmtible del 
Eterno.» 

Vamos, D. Manuel, ¿qué dice Ud. á esto? 

He repito de Ud. atento afectíaimo BSrvi- 
dorQ. B. S. M., 

W. E. Eetana. 

6 Judío, 1831. 
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(SOBRE BL A9IMILISMO) 

¿QuiéneB desean el asímilÍBmo entre los 
fllipinoa? En general, lo rechazan por in- 
conveniente los agricultoree, loe induetria- 
les, loscomerciantee, los propietarioB...; re< 
cházalo todo aquel que gusta de Tívir en 
paz... fomentando su negocio. 

En efecto; existe en Filipinas, aunque la- 
tente, el antiguo espíritu de )a esclavonía, 
practicado tan bóIo por los hijos del pais; 
imaginaos qu? esa reminiBcencia abomina- 
ble—tan útil, tan provechosa para los indios 
y mestizos que son algo — se borrara por com- 
pleto; la consecuencia seria infaliblemente 
que allí sobreviniera la más inooncebible de 
las anarquías; el no hacer nada nadie: no 
habria servidumbre como la que hoj exis- 
te, ni aparcería, ni ninguna cosa de tsas 
merced á las cuales el filipino que es posee- 
dor de cuatro cuartos, es á la vez poseedor 
de un más 6 menos grande puñado de júr- 
cof, de indios, que ciñen por lo común y por 
única prenda el prehistórico taparrabo. De 
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cada cien nsturaleB que alli trabajan, novea- 
ta y ocho hócenlo (es la pequeña escala que 
Bueleu trabajar) por la fuerza de algo que 
desaparecería ei allí el aaimilismo fuese un 
hecho absoluto,— que no lo será jamáe, pre- 
cieamente porque son loa hijos del paía loa 
que, con bu sistema tradicional, no aceptan 
determinadas libertades para aquellos á quie- 
nes explotan, á quienes chupan la sangre. 

Visítense las casas de los ricacliueloB de 
las provincias: alli ningún criado liabla cas- 
tellano; ninguno por sus modales j vestidos 
delatará la acción civilizadora que sobre él 

. -ejercen sus amos; ninguno cobra en dinero 
arriba de cuatro reales al mes; totloa están 
empeñados con su dueño, y todoa obran á ma- 
nera de autómatas, impulsados por la ame- 
naza, cuando no movidos por la tralla ó el 
bejuco. Los criados más ignorantes, los más 
desaseados, los más indioi, los hallaréis en las 
casae délos filipinos; los que peor comen, los 
que menos cobran y los maltratados corpo- 
ralmente, buscadlos también en esas casas. 
(Podría aportar multitud de citas á mi aser- 

■ to, pero ee ésta una tan grande verdad para 
quien conozca Filipinas, que las considero 
inútiles.) 

Dígasenos, puea, si todos esos amos k quie- 
nes aludo tienen sentimientos de libertad, no- 
-ción de asimilismo, asomos siquiera de anhe- 
lar la españolización dentro de sus domitiios. 
Si queréis que os conceda que me equivoco 
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en algo, forzoso será que se me cocceda & mí 
que á una gran parte de eaos amos no le con- 
viene na cambio radical de cosas; — j es que 
«el negocios opta por la esolavonia, por la 
ignorancia, por e! máa rastrero servilismo. 
Algunos de esos amos predican t sus 

—«No hagáis caso del cura; no saludéis á 
los españoles; no os fiéis de ellos, porque son 
UDoa bandidos; sois tanto nomo ellos; aate la 
lej no midea un palmo por encima de vos- 
otros.» 

Pero sí ese criado quiere emanciparse, de 
£jo que no lo logra: nació esclavo y esclavo 
morirá; pesa sobre él, mientras viva, el be- 
juco del amo, y si reclama, pesará el cepo del 
teniente de justicia. — ¡No se sabe en la MetriS- 
poli, ni muchos saben en Filipinas, la vida 
miserable que suele llevar el indio pobre del 
campo!... 

El filipino agricultor quiere que sus apar- 
ceros se conserven íi «ros, sin contaminaciones 
de ninguna especie: porque sabe que cuanto 
más ignorantes sean los que le sirven, más 
siervos sujos serán. Lo iie dicho en otro lu- 
gar y vuelvo á decirlo aquí: la mayor ba- 
rrera que tiene la propaganda de lucas mora- 
les é intelectuales entre los indios del campo 
ó los que sirvea como criados an las casas de 
las aldeas, es. sin género alguno de contro* 
versia, esa gran masa de amos, que nada ha- 
ce por sacar á sus Hervidores de la ignoran- 
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cia en que vivea, sencillamente porqae les 
conviene á aquéllos que éstos viven Bumidos 
en la major barbarie. El indio, cuanto más 
pwo (j por consiguiente cnanto más candoro- 
so), es máa explotable. Muclio hicieron las la- 
jes de Indias j las Ordenanzas de buen go- 
bierno con BUS mandatos; mucho hicieron j 
hacen los ministros de la Religión; peio sub- 
siste una reminiscencia, tan profundamente 
arraigada, que parece imposible extirparla 
del todo, por la razún potíaima de que á tos 
filipinos amos no lus tieoe cuenta. 

Y este enunciado orden de explotaciones 
no es esclusivo: haj otros muchos; por los 
que se ve que quien explota directa j princi- 
palmente la igiioraneia j los vicios de los in- 
dios del montúu, son precisamente sus pai- 
sanos. Asi. antes, cuando un alcalde major 
quería comerse algunas fallas, era de todo 
punto precÍHo que comieien previamente: 

el eaheia de harangay, 

el gobernador cilio, 

algún escribiente 

j el auxiliar de Fomento, 
todos ellos hijos del país; con la particulari- 
dad de que si el alcaide renunciaba á comer, 
no por eso renunciaban tos ttlípínoB que ma- 
nejaban este negocio. 

En los juzgados, en las oficinas de Hacien- 
da, en toa tribunales de los pueblos, véase 
quiénes son los útucos que suelen explotar 
el que el pobre indio no hable castellano: 
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el intérprete E., 

el amanuense N. , 

el direclcircíllo Z., 

yX,X,X, X, 
todos elloB (¡lipibos. 

¿Cómo, B¡ no, ee explica que un indio pon- 
ga en juego miles de influencias por que le 
nombren escribiente sin sueldo de un juzgado, 
ó alcaide de una cárcel con siete pesos al mes, 
6 plumario de un negociado en Hacienda por 
tres 6 cuatro pesos cada treinta días, á cam- 
bio de seis ú oclio horas de trabajo cada vein- 
ticuatro? Y ese auxiliar de Fomento que llegó 
hace seis años sin uua peseta á la provincia 
de A', j, sin más sueldo que 40 pesos, le veis 
que es dueño de 

casa propia, bien amueblada; 

carruaje, calesa j cuatro buenos caballos; 

brillantes para los dedos y la pechera de la 
camisa, 
¿i quién y por qué artes lo ha robado? 

Tenemos, pues, dos grupos de gentes del 
país que desean la asimilación (progreso, U- 
btrtad, mucha instrucción, etc., etc.): 

Á). — El compuesto por algunos de éstos 
que explotan al indio; pero adviértase que 
desean el asimüismo á medias: crecer ellos 
social y politicamente, sin perjuicio de con- 
tinuar las explotaciones á cuyas ezpenaas 
viven. 

Y B). — El que constituyen los muchachoB 
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que por no -viíir de la inmediata explotación 
del iodigena, desean ser medidos, bajo todos 
conceptos, pin' el mismo rasero que los espa- 
ñoles; porque las coas ecueu cías de este asi- 
milismo les proporcionará el tHunfo más ó 
menos inmediato. 

Ea lo cierto que éstos de B) saben perfec- 
tamente que no hay ni habrá jamás ¡ejes hu- 
manas que alteren las leyes eternas de la et- 
nología; y porque lo eaben, piden BSimilís- 
moBsucMÍtiot para que sueeiivamente aumente 
el número de los descontentos: el día que 
este número sea considerable, la lucha será 
un hecho: asi lo abonan la lógica j ta expe- 
riencia de la historia.— Cada paso que da el 
asimiliamo es un argumento en coQtra para 
ellos; es una razón más que justifica cuan 
inflexibles son ciertas disposicionea de la na- 
turaleza: el colmo de la asimilación será el 
colmo de los argumentos y el colmo de las 
razones. 

Hace veinticinco años, cuando aún éiamoB 
tutores, los indios sabían perfectamente cuál 
era su situación respecto de la nuestra; y vi- 
TÍan tan contentos considerándose ab-ijadoB 
de quienes lea elevaron al rango de gentes 
civilizadas. Ahora es otra cosa, mayormente 
desde que rigen los Cúdigos y desde que hay 
periódicos en Manila que ea castellano, ta- 
galo é ilocano propagan ciertas sandeces: 
esos progreiistai ven que todos somoa iguales 
ante la ley; el dereeko les dice que suban has- 



b.GooglL' 



FILOSOFEMOS UN POCO 135 

ta poneree í le. mismieiina altura, .., j ea lo 
cierto que, por propensióa natural, se aienten 
inclinados á aer un poco menores: la yoluntad 
pogna por dar un brinco; la psicología «n 
wtas» decide no dar un paso. Y en cata lucha 
interna de afectos j de amor propio, piden 
asimilísmoB uno j otro día; piden identida- 
des; porque cuantas más tengan, majores 
liabrán de eer, naturalmente, los contrastes, 
6 lo que es igual, los antagonismos... Y á 
esto se Tai áque exista una rivalidad que se 
generalice, porque ecn ella vendrá la lucha y 
con la lucha vendrán las prohabilidades de 
«sacudir el jugo de los opresores».— ¿Cómo 
llamarían á los ingleses, si de éstos fueran 
subdito»? (1). 

Es de sentido común: cuanto más asimile- 
mos la legielacitJn, major será el número de 
separatistaa, j mucho mayor el de los sim- 
plemente auti españoles. Asimilad las razas, 
y entonces seremos partidarios de la asimila- 
ciiin legislativa; mientras tanto, nosotros 
optamos por el especíalísimo. 

Hace veinticinco años era aquel país una 
Bucuríal de Jauja; todos vivían contentos, j 
existía entre españoles y fliipinos una armo- 

(1) •... en Siagapore, én donda ambos rezas ^¡a 



ma, ai DO legalraente, por lo meóos bsciendo valar u: 
porciún de priiilegioR da casta superior qua nadie 1 
dIepQts.>— J&00ii(trBduc. de S. Vidal.), pág. 23. 
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nía que causaba la admiraciún de los viaje - 
ros inglefieB, alemanes j fran cea ea.— óigase 
¿ Jagor: 

LoB filipinos, «han adoptado la religión, 
»lo8 usos y las costumbres de sus dominado- 
>res, de los cuales no están separados por la 
salta valla que, prescindiendo de Java, le- 
svaüta entre europeos é indígenas la desdeSo- 
ísa altanería británica.»— J ¿.a oa {traduc. de 
S. Vidal), póg. 30. 
Óigase á Bo-^s-ring: 

«Las lineas de separación entre las clases 
Í.J raías me parecieron me»út marcadas que 
»en otras colonias. He visto en la misma 
»meBa españoles, mestizos é indios sacerdo- 
.tea y militares. No hay duda que una misma 
ireligidn forma un gran lazo, más á los ojoi 
»del que ha ohsermdo las repuliiones y diferen- 
tcias de rata en varias fartet del Oriente.*— 
Pág. 18. 

Pudiera citar muclioB más testimomos, j 
preciBamente de hombres que, por ser ex- 
tranjeros j protestantes, debieron tener gran 
prevención contra todo lo español; pero los 
copiados bastan: nadie noB disputa á los es- 
Pioles ser la raza más democrática del pla- 
neta; la que más propende á la aBimilación. 
Pero no exageremos; no llevemos las coaas & 
un extremo que, despuéa de todo, sólo han 
de agradecérnoslo toa majores explotadores 
del indio pobre, los miamos qua anhelan 
nuestro exterminio, quiíáa como reoompen- 
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Bft da nueetro espíritu democrático y asimi- 
lador. 

T ai no, ahora que en la parte ixdia de 
aquella prensa se acentilau ciertos aobelos 
de asimilismo; que loa delegados de Eizal ee 
agitan como nunca, ¿qué acontece? Que pre- 
domina el malestar en la Colonia; que odios 
profundos, antes ocultos, se manifiestan pú- 
blicamente; que ia vida allí ae Ta haciendo 
insoportable; todo debido á una política muy 
mal entendida, que abre las válvulas de la 
opinión... de cuatro ñiquiñaques gacetilleros, 
mientras continúan los ¡ndígenas siendo sier- 
vos de muchos de esos paisanos su^os que 
preconizan á todas horas la libertad y el pro- 
gretoi las TOntajas del asimilismo. 

jBisiim teneatis!.... 
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(Frailes y clérigos.) 

Gbs «quincenario democrático» á quien tan 
mal sienta la exietencia de La Política de Sí- 
paña en Filipinas; que naa llsma antifilipinos, 
quizás porque eoetenemoB con tesón nues- 
tras cenviccicnes, que se reducen Usa y lla- 
namente i. la propaganda del mantenimiento 
del legítimo predominio de la Metrópoli es- 
pañola en sus Colonias del extremo Oriente; 
, que ne deja pasar número sin dirigir, con 
más ó menos insidia, ataqusB inconcebibles & 
elementos que son, sin disputa, tan reapeta* 
bles como los que mse, rechazando airado, 
en cambio, toda critica razonada que propen- 
da contra lo que le es simpático, entre ello un 
extranjerismo inexplicable, coa lo que de- 
muestra BU nulo espíritu de equidad, bu par- 
cialidad extremosa y un patriotismo que no 
le envidiamos; eee quincenario, en fin, cuyo 
titulo no es desconocido á algunos de núes- 
tros lectores y que noBotros no transcribimos 
por razones fáciles de comprender, no sabien- 
do ja de qué modo sa puede proporcionar al- 
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euQa nueva molestia á laB Corporaciones re- 
ligiosas de Filipiaaa, acude á un documeiito 
firmado por D, Baeilio Sanciio de Santa Jus- 
ta y Ruñan, arzobispo que fué de Manila eu 
la segunda mitad del aiglo XVIir, parajiro- 
iar (?) todo lo inconvenientes (!) que son los 
frailee en aquel país. 

¡Mal negocio— y perdónese lo familiar del» 
expresidn.— acudir á documentos históricos 
para deprimir á las Comunidades monáati- 
cas! Ante todo, no les arrendamos la ganan- 
cia á los ñlipínoB, cuando se engolfan en dis- 
quisiciones históricas de su tierra. FilipíuaB, 
en puridad, no tiene historia, como han di- 
e!io no pocos escritores de justa reputacián; 
la historia de Filipinas no ea sino un capítu- 
lo de la general de España; j en este capítulo 
BÍIo vemos figurar, Balvas rarísimas escep- 
cioncB (1), españoles... frailes casi todos, en- 
tre otros motivos, porque allí lo han hecho 
todo los frailes, porque allí el fraile fué y si- 
gue siendo el resorte más útil de gobierno, 
de cuantos tiene el Estado en aquellas tan 
apartadas comarcas. Si; la historia de Filipi- 
nas es punto menos i^ue )a historia de sus 
conquistadores y sus conservadores; la de 
esos elementos cujos individuos fueron m&r- 
tires j maestros de doctrina; jefes de som&- 



(1) De los pocos filipinas qua Ogaraa 
gtnanlde su pnls. los más eoqIob que se 
por BUS actos contra la madrs-^patrla. 
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tenes contra íuvaBores y médicoB de su grej. 
ComunidadeB numeroBas, con aiglos de his- 
toria, ¿qué mui^ho que en tantos días y coa 
individuos tantos, no eiista algo que no sea 
de oro de lej para todos j cada uno de sus 
individuos? Mas ea desquite de tal cual ni- 
miedad que hable en contra de algunos de 
elioB — niojiedad quede ningunamanera des- 
virtúa el valor inmenso del conjunto, — ¿cuín- 
tas y cuántas páginas de esa misma hietoría 
de los religiosos no están recamadas de bri- 
Uantee? 

Ocioso nos parece sfguir por este camino; 
porque á buen seguro que quien tenga dos 
dedos de iluatracióu j otros dos de patriotia- 
ino, no sólo sabrá el papel preferentísimo que 
ocupan en la historia de la. Ocíaiiia española 
tas Órdenes rolij^iosas, sino además lo útiles, 
indiapenEables que son para que el paia pros- 
pere j se mantenga suroiBO á la madre -patria. 
En cuanto discutir qué curas Bon los mejores, 
bí los indígenas ó los regulares españoles... 
ya dijimos en otro lugar que esto no lo dis- 
cutiremos jamás, entre otras razones, porque 
sería perder el tiempo eutraacaraa en un pro- 
blema elemental de etnología, coya solucióa 
salta i la vista. Digamos sin embargo que no 
exista en el Archipiélago una sola región re- 
gida espiritual mente por cura indígena que 
supere eu nada á otra cualquiera regida por 
cura fraile. 

Vamos, pues, á contestar al documento que 



b.GooglL' 



142 w. 

inserta en sus columnae e) quincenario ad- 
vereario; y para contestarle no hallamos me- 
jor TeourBo que insertar nosotros otro doca- 
mentó, 6 mejor, otros documentos, precisa- 
menta del mismo limo. Sr. B. Basilio San- 
cho, con la particularidad de que los nuestros 
tienen fecha posterior, lo que supone en don 
Bacilio íjancho alguua más experiencia de lae 
COBBB ; pergouas de aquel pais donde ejerció 
de prelado. Pero, antes de que aerifiquemos 
]a transcripciún, conviene que dejemos asen- 
tados los siguientea interesantes puntos: 

D. Basilio Sancho de Santa Justa y Rufina 
iué da los elegidos por Carlos III para que le 
ayudasen en la tarea de preparar las cosas, 
de tal suerte, que en un mismo día saliesen 
de España todos loe Jeauitaa que en España 
había: de esta labor, !o que principalmente 
sacó el Sr. Sancho fué una grande prevencidn 
contra toda Comunidad religiosa— (á propó- 
sito de esta debilidad de aquel buen sefior, 
conviene consultar un notable escrito d-l in- 
signe D. Vicente de Laíiiente); — j otra cosa 
sacó además aquel inteligente sacerdote: el 
Arzobispado de Filipinas, como recompensa 
de los desvelos pasados en la ardua tarea de 
preparar la expulsión de los PP. Jesuítas. 

El Sr. Sancho, por ser tan del Raj, contaba 
con la amistad de éste y de los que consti- 
tuían su camtrilia; de suerte que cuando sa- 
lió para Filipinas llevaba,,, ¿cómo lo diremos? 
llevaba empacho de valimiento: y de aqaí bu 
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prurito de hacer muchae cosae; eu vehemente 
deseo de arramblar por todo, Btguro de que 
en Madrid contalla con la protección ineondi- 
cional del Monarca j los más allegados al Mo- 
narca. Activo é ilustrado; excesivameftte ner- 
vioso; bastante déspota — quizás por contagio 
de S. M., que por el hecho de haber expulsado 
&I0B Jesuítas, 7 en la forma que lo hizo, fué et 
máa déspota de todos los soberanos de su 
tiempo; — filántropo tui gmeris ;...dead& el mo- 
mento mismo en que tomara posesión de 
su importante cargo, j sin meditar que se 
hallaba en un paia especial que le era en ab' 
soluto desconocido, mostró vivo empeño de 
imperar, de salirse con la suja en todo cuan- 
to quisiera ; de Teocer tenazmente todss las 
dificultades que le salieran al paso... ni más ni 
menos que quisieron hacerlo años más tarde 
otros señores no arzobispos, pero si autori- 
dades de alta talla, para venir después i. con- 
venoerse de que, eu Filipinas, ciertas nervio- 
sidades, ciertos empachos de valimiento, ese 
querer hacerlo todo en un día j sin consultar 
á nadie, ese afán desmedido de vencer obs- 
táculos, sin tener la experiencia que es pre- 
cisa ; el consejo que es indispensable, de los 
que llevan largo tiempo en el país, sólo trae 
consecuencias funestísimas y á las veces, en 
los honrados, el arrepentimiento más profun- 
do. — Don Basilio fué de los profundamente 
arrepentidos. 
Guando elSr. de Santa Justa y Rufina ocupó 
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el Arzobispado de Manila, hallibasa aúo poco 
menos que en litigio una cueEtión de grandi- 
fiima importancia; á saber: si el erzobiepo te- 
nía ú no derecho indiscutible á girar visitas 
diocesaoas á los frailes párrocos. Porque ea 
lo cierto que si el arzobispo traía en su apo- 
yo ua Breve ó una Real cédula, los frailea 
traían en el suyo Privilegios omnímodos, otor- 
gados por la Santa Sede; había, por lo tanto, 
razón de ambas partes. Mas el Sr. Sancho, te- 
naz j ardoroso, y con un empeño de que no 
había ejemplo en la historia, propÚBOse M' 
lírse con la euja j, naturalmente, hubo de 
topar con serias dificultades. Conviene que 
nos fijemos mucho en esto punto, que es, por 
decirlo así, la madre del cordero: él, que aún 
tenia en bus oídos las frases de alabanza de 
S. M.; él, que contaba con la protección de 
los más encumbrados cortesanos; él, que era 
listo j, en parte, no estaba exento de razíSn 
legal... ¡verse contrariad o I... 

Tenemos, pues: 

1.° El Sr. Santa Justa j Rufina, cuando 
llegó á Manila, investido con el alto cargo de 
arzobispo, no conocía (claro es que no) el país 
filipino; 

2." Dicho señor fué un tanto prevenido 
contraías Comunidades de Agustinos, Do- 
minicos, Becoletos ; Franciscanos, como le* 
Tadura de su probada averiión á otra Comu- 
nidad religiosa: la de PP. Jesuítas; 

3.° Á BUS condiciones de carácter, únasft 
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la cirQimetancia de poseer empacho de vali- 
miento; 

4." La reaietencia— no general, por cierto 
—que hallase en las Comunídadei, con moti- 
vo de BU tenaz empeño por girar la visita dio- 
cesana á los frailes párrocos, sin que toda la 
razón estuviera en absoluto de su parte, aca- 
bó de indisponerle con las Corporaciones, á 
ias cuales tomó ojeriza, tan injuetiñcada 
como tonta. 

Y aÚQ podemos añadir algo más, que no 
deja de tener peso: 

Y es que, existiendo en el país á la llegada 
del Sr. Santa Justa y Rufina, algún alto fun- 
cionario que por reHentimientoa puramente 
peisonalea estaba en pugna con las Corpora- 
ciones religiosas, tuvo éste toda la habilidad 
de intimar desde el primer dia con el Sr. ar- 
zobispo, adulándole servilmente j logrando 
á la postre influir mueho en su ánimo para 
ir contra los frailes. 

Tales eran las circunstancias de entonces: 
quienquiera que tenga mediana inteligencia, 
j discurra sobre el asunto, comprenderá que 
el Sr. Sancho tuvo que estrellarse {porque él 
lo quiso) contra las Comunidades; j se fué 
con un escrito al Re; Garlos III, eu amigo; 
escrito que no sirmó para nada, j que no es 
otro que el que viane copiando, tan ufano, el 
quincenario filipino que tan mal nos quiera. 
¿Qué vale para el historiador sensato el do- 
cumento aquél? Nada. Engendrólo una obse- 
10 
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Bi(in, y por eí tftl circunatancift no bastase, 
ahí está el hecho elocuentisimo, Irrefragable 
de que, andando el tiempo, el Sr. Santa Jus- 
ta y Rufina se arrepintió de cuanto había 
hecho, J publicó dos documentos ¡DOS! que 
anulan por completo el que fué elevado al 
Rey Carlos III. 

ReconocemoH que este asunto es delicado; 
nos duele tener que molestar á una cíase que, 
en cuanta es eclesiástica, nos merece respe- 
to, la de curas indios; mas ya que nuestros 
adYerearioB copian íntegro un documento 
que, aunque nada Tale, no es favorable á los 
írailee españoles, séanos lícito á nosotros— 
Biquiera en gracia de que quede en su punto 
la verdad histórica— copiar algunos fragmen- 
tos de otroB documentos del propio Sr. San- 
cho, en los que salen bastante mal librados 
los clérigos filipinos. De esperar es que éstos 
vean que ae nos ha puesto en el trance,.. No 
hemos provocado nosotros la cuestit5n. Conste. 



HabiéndoBe malquistado por su propio gus- 
to el Sr, D. Basilio Sancho con loe curas re- 
gulares, tuvo por necesidad que poner mien- 
tes en los seculares, ó lo que es igual , en los 
curas del país, indios puros en proporción de 
un 99 por 100 entonces. Quiso hacer de éstos 
sacerdotes modelos, y algo así Tino i decir 
que eran en el documento elcTado al Rey don 
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Carlos III. Y aproTeohando la circunstantía 
de la expulsión de los PP. Jesuítas, y la de 
que había pocos frailes en el país j agarrán- 
dose, por ultimo, á ciertos Breves que no la 
daban por entero li raBÚn, fué proveyendo 
curatos y más curatos en sacerdotes indíge- 
nas, improvisados ó poca menos, como se des- 
prende del siguiente parrafiUo de uno de sus 
iitformei á 8. M.: 

*A. costa de aplioacián y trabajo, he conse- 
aguido ea wt año poner en tal pie este Semi- 
»natio qae ha dado suficientes ministros, y 
»muj idóneos para loa pueblos que ocupaban 
vios PP. Jesuitas; y en ui^a palabra, que i la 
»poca ciereoía que habia, la cual era el opro- 
»D¡o de loa liombres [!),la he levantado de 
aaqueldesprecio.» 

Con mucha raz<in comenta este parrafiUo 
un historiador sesudo contemporáneo en es- 
tos términos: 

«Dificil nos parece, á la verdad, de uaa 
¿(cea c/wícía, que era el oprobio da los hom- 
Dres, sacar en mi añs ministros euñcientes y 
muy idóneos para ejercer la cura de almas; y 
diücultad es esta que conceatuamos insupe- 
rable, no ya en hombres de la raza indígena, 
ai que también europea.» 

Pero... anduvo el tiempo y vinieron, natu- 
raímente, los desengaños. T aquellos curas 
indios tan idóneos, á los que su Iltma. profe- 
saba tan singular afecto, diéronle motivos— 
¡«uántos no serfanl— para que les enderezase 
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pasUraUs y exhortacionts que ponen ios pa- 
los de punttt, por )o fuertes que soe; porque 
en las mismaB Jes dice el arzobÍBpo á los cu- 
ras del país verdaderas atrccídades, que no 
. copiaremos íategras porque— á diferencia de 
nuestros adverBarioB—uo queremoB extremar 
censuras de cierta Índole, bien que alias no 
sean precisameate formuladas por noGotroB, 
sino por todo un prelado que, eu un princi- 
pio, y debido ni más ni menoa que á circunB- 
tanciaa especiales que ja conocen nuestros 
lectores, se puso incondicionalmente del lado 
de los curas del país. Y esto dicho, copiemos: 
el Sr. D. Basilio Sandio les habla á Iob cu- 
ras indiOB: 

«¿Quién de vuestras reverencina, mis carí- 
simos padres curas, no ha entendido .ya laft 
amarg^aa olas de tribulacidn que combatea 
día j noche el añigído corazón da su Prelado 
j Pastor? ¿No son Icb mus de vuestras reve- 
rencias los que de la tierra j de !a nada se le- 
yantaron á la incomparable dignidad (!el sa- 
cerdocio y el apostólico ejercicio de la cura 
de almaB7¿AcaBo no loB vimos abatidas, ham- 
biientos y desnudos? ¿Per ventura no anda-^ 
ban loB más en una vergonzosa inacción y 
ociosidad? ¿No nos rogaron 6 instaron por 
que los abriRásemoB, recogiésemos é instru- 
yéaemOB? ¿Y qué bo oimos sus voces lasti- 
meras? ¿['CB han faltado nuestros oficios de 
padre? ¿No les instruimos y habilitamoB? Y 
nados ae sus palabras, ¿no les señalamos i 
cada uno terreno que cuitivaae? ¿Quién de 
Tuestraa reverencias, cual mis, cual menos, 
Qo ha participado de nuestros afanes, trabar 



<,y^3iíGooglt: 



nONTRA UN DOCUMENTO... DOB 149 

joeyíatigaB? ¿Y quién podrá negarnos ha- 
bernos sacrificado nuestro honor j oueatra 
vida porque vuestras reverencias viviesen 
con liOEor y comodidadea en su misma pa- 
tria? ion muy groseros, toscos y rudos si no 
han formado idea de los traliajos qua habe- 
rnos superado al ioatruirlos y formarlos en el 
Seminario; de las pesalumbres y ruidos de 
voces indignas al ordenarlos, y de los sustos, 
quebrantoH y recias contradicciones al desti- 
narlos á la cura de almas de los pueblos. 

» Este recuerdo nos fuera dulce y grato si 
nos viéramos correspondidos y cogiéramos 
]oR frutos de nuestros pasados desvelos, fati- 
gas y sudores; mas como, en lugar de frutos 
sazonados, se nos presentan espinas, abrojos 
y agrazones, que punzan, taladran y llenan 
de amargura nuestro espíritu, no podemos 
menos de esclamar que los hijos que habe- 
rnos criado y exaltado nos han despreciado y 
conspiran contra el honor y santas intencio- 
nes de su padre y su pastor. ¡Ab, hijos in- 
gratos y desconocidos! ¡Ah inüeies é indig- 
nos operarios! ¿Qué se hicieron vuestras pro- 
mesas? ¿Adonde las seguridades quecos díB- 
teis de sacrificarse cada uno da vosotros por 
mantener en su punto las excelencias del es- 
tado á que fuisteis elevados y trabajar en el 
cultivo de vuestras propias almas y las de los 
feligreses que os encomendaron? Apenas ha- 
béis dado principio al trabajo y ya os aban- 
donáis, ¿Qué sera en adelante? ¿Qué podemog 
esperar en lo sucesivo? ¡Oh con sideración 
mas penetrante que espada de dos filos! ;0h 
consideracidn tristísima que día y noche nos 
tiene en zozobras y continuos sustos! Nues- 
tra conciencia se halla en un mar de penta; 
nuestro honor peligra, porque la buena fama 
del clero va á dar en tierra. Hi puede ser 
otra coia, carísimos hijos, porque hay diai. 
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y aun horas, en que se atrepellan unos con 
otroBloB meosaieroB j cartas que nos certi£- 
can de la flojedad, del abandono y aun de 
enormes y sacrilegos de algunos de vueatras 
reverencias... > 

Su ilustrisima se estiende á detallar las 
atrocidades de que le dan cuenta «cartas y 
mensajeros», y en el mismo tono dolorido que 
predomina en las líneas transcritas, comenta 
lleno de angustia todos los horrores que sabe 
cometen los curas del país, á quienes llama á 
porrillo indignos, iobos carniceros, mtrecedo- 
res de gemir «entre prisiones y calabozoss, 
etcétera, etc., etc. A continuación de esta 
pastoral, dedicada exclusivamente á los cu- 
ras indios, el señor arzobispo lea manda una 
Initruccióa... para que se corrijan. —Esto, á 
catorce de Jimio de 1712 años. 

En efecto; los curas indios se enmendaron: 
y en prueba da ello, tenemos otra paitoral, 
fecha 30 de Mayo de 1779, en la que les dice, 
entra otras cosas, lo siguiente: 

«Cuando esperábamos que vuestras reve- 
rencias, levantados del polvo j heces de la 
miseria y sordidez en que por tantos años 
lloraban tristemente abatidos, habian de res- 

Sirar incesantes en pensamientos prácticos 
el más activo celo por el bien de las almas 
j dd más puro honor y esplendor de la patria 
y de si mismos, nos hallamos, sin duda por 
nuestros grandes pecados, que en algunos de 
vuestras reverencias erramos el juicio j que 
no habamos de coger los frutos de celo, apli- 
cación 7 buen ejemplo en el ministerio qus 
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les confiamos; sutes por el contrano, proba- 
maf ya los amarguísimos agrazones que su 
desidia, inaplicación, solubilidad y ruin prác- 
tica de ias funciones de su estado nos presen- 
tan, para confusión nuestra y el más sensible 
desconsuelo. 

sFilios [exclamo j levantaré hasta los cie- 
los mi Toz) enuírini et exaltavi, ipsi vero spre- 
ventnC me. ¿Tan poco lea merece á vuestras 
reverencias el ministerio de almas de que se 
les hiio capaces j se les confirió? ¿Este es el 
celo que prometierou vuestras reverencias á 
Dios, en este su dignísimo Prelado, por la 
salud délas almas encomendadas? ...^,a!bí tan 
livianamente se quebranta una palabra dada 
á Dios? ¿Así se hace traición al nombre y 
oficio de Párroco...? ¿Y así, aéaaie licito glo- 
riarme en mis trabejos, j así se corresponde 
á tas prolijos trabajos, desvelos, tareas y fa- 
tigas de un afiigido Prelado, todo sacrificado 
á los esplendores de su querida esposa la 
Iglesia, y aumentos, honores y convenien- 
cias de sus liijos? 

»;A.h, carieimoa míos! ¡Que es vivísimo y 
muy penetrante el dolor que aflige nuestro 
espíritu, y teTribilísíma la desconfianza en 
que, contra todo lo que nos habíamos prome- 
tido, nos hace entrar la negligencia y ningún 
amor que vemos y advertimos en algunos da 
nuestros padres curas para con los pueblos 
y almas que se han puesto á su cargo!!!*... 

Y tras muchas reñexianes, en las cuales se 
ve el desengaño profundo que al señor arzo- 
bispo te proporcionaron los curas del país, há' 
celes una larga serie de advertencias y dicta 
seTaraa medidas para evitar que en lo suce- 
sivo incurran en los muchos y graves defec- 
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toB en que de continuo veaian incurriendo. 
Se Te, pues, por lo tranecrito (que no es sino 
la vigésima parta de lo que copiar podríamos 
de loB dos documentos del Sr. gancho) que 
el prelado, lejos de ser anti-fraUe, muéstrase 
profundamente arrepentido de haber sido lo 
entusiasta que fué de los clérigos indígenas. 
Volvemos á protestar, que no hubiéramos 
tocado este punto sin previa provocaciiSn: la 
historia nos prueba que si Fulano ó Zutano, 
por fas 6 por nefas, fué en un principio poco 
6 nada paTtidario de los regulares, el tiem- 
po, sólo el tiempo bastóle para convencerle de 
la superioridad indiscutible de éstos sobre 
cualesquiera otros sacerdotes. Por lo demás, 
un ejemplo práctico nos bastará para termi- 
' nar este trabajo, seguros de haber llevado el 
más íntimo convencimiento al ánimo de 
nuestros lectores. 

Con la expulsión de loa PP. Jesuítas, hi- 
ciéronse cargo de los curatos de Isla de Ne- 
gros los clérigos indios: y hasta mediados de 
este siglo, que los Recoletos suplantaron á 
los curas del país, ¿qué fué Negros? Nada, 
absolutamente nada; un fragmento belliaimo 
del país, que apenas producía. ¿Y qué es des- 
de entonces acá? Negros es la lela de Cm6a de 
Filipinas, como se le suele llamar, por su ex- 
traordinaria riqueza, por lo mucho, muchísi- 
mo que produce: ¡cuántos millones de kilo* 
gramos de azúcar preciadísima salen de Ne- 
gros todos los años! 
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Por algo dijimoa, y TolvemoB á repetir, que 
Qo hay comparación poeible entre los pueblos 
administrados por cura regular y los que ad- 
ministran los curas indioB. 

Hable, ai no, la estadística. 



FIN OB LA PRIMERA PARTB 
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«MANIFESTACIÓN PATRIÓTICA» 



(Gran J3u.nu.el0 político) 



i,,.Googli: 



b.GooglL' 



AL ILMO. Y RVMO. SEÑOR 

D. FR, JOSÉ HEVIA CAMPOMANES 

OBISPO DE NUEVA SEGOVIfl 



Dedica esta Segoniia parte, rogándole que 
se digne aceptarla, como débil testimonio de 
adhmón y simpatía, su alentó servidor. 



W. E. Retana,. 



Madrid; 12 Octubre, 1892. 
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PROTESTA 



No es mi ánimo denunciar nada ni á nadie; 
no deseo el menor mal ni aun á los que son 
enemigos míos encamisados. Mi propósito re- 
dúcese lisa y llanamente á presentar un ejent- 
plo digno de que en él se fijen las autoridades 
de Filipinas poco conocedoras del país. Ha 
guiado mí pluma la más buena fe, el mejor 
deseo: si de estas páginas, que tantos sudores 
me han costado, se desprendiera algo que en 
lo más mínimo pudiese perjudicar á alguien, 
sea el que fuere, twse les conceda á mis renglo- 
nes otro valor que el que tiene una relación 
hecha para un periódico, según las impresio- 
nes recogidas en el se dicjs del público. — No 
hago, ni lo pretenderé en mucho tiempo, wn 
estudio critico de la causa; para nada me re- 
fiero á lo que hay de secreto en ella. 

El Autob. 
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PRELIMINAR 



Motivo fie eatoa apunteo. — Trab^o que re- 
presenta la obra.— Analogía que existe ea 
el fondo de todas las manlfesCacloues: — 
cómo se fraguan y se llevan é, efecto:— una 
prueba mes ds que ea el indio un niño gran- 
de.— Son inocentee casi todos loa que Ar- 
maron:— excusas dadas por loe orgianizafio- 
res á loa que suscribieroa el escrito. — El 
aleance de la petición, deducido de la cali- 
dad de lae firmas. 

OircunataaciaB que no hacen at caso, pero 
que no se le ocuUarán á ciertos amigos mioB, 
me impiden, por ahora, publicar íntegra la 
ohra que, acerca de la manifestaciíJu política 
verificada en Manila el 1.° de Marzo de 1888, 
anuncié al público hace ja más de dos años. 
Queriendo, sin embargo, de algún modo co- 
rresponder á las afectuosas excitaciones de 
muchas personas que desde FilipinaB me vie- 
nen suplicando persistentemente que impri- 
ma cuanto antes la referida obra, voy á dar 
11 
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en este tomo algunos frsgmentoB de la mis- 
ma, acompañados de breveB comentarios á 
manera de avance, con el ñn principal de com- 
placer, en cuanto me es posible en la actua- 
lidad, los deseos de esas personas que han 
tenido j tienen todavía la atención da solí- 
citaT de mí que haffa la l-at acerca de aquel 
Terg 01120 sí simo suceso. 

Cdmo he podido hacerme con los millares 
(algunos millares) de datoB que he acumula- 
do en mi libro, no es cosa de que hoy lo diga. 
Quizás más adelanta me determine á hacer- 
lo. Sólo apuntaré qus Tengo trabajándolo 
desde Enero de 1890; que en Mnnila me pasé 
cerca de dos meses acopiando datoe, á razdn 
de catorce y hasta diez y seis horaB de la- 
bor diaria. Embarqué de regreso para Espa- 
ña el 1." de Marzo de dicho año 90, y desde 
entonces acá he ido por temporadas metodi- 
zando el martmagnvm de. notas que de Mani- 
la me traje. Sólo la formaciún de la lista de 
los que firmaron el escrito, me ha costado 
velar bastantes noches. Tengo además per- 
fectamente sietem atizad as las ochocientas 
(largas de talle) declaraciones que deben de 
figurar en la causa que motiyú aquella maní- 
fe stacidn; asimismo, guardo como oro en pa- 
ño centenares de detalles curiosísimos (que 
en el mamotreto oficial deben de obrar), loa 
cuales, ordenados racionalmente, eon un nue- 
vo testimonio del vivo interés con que he se- 
guido el estudio de aquel tan estupendo Bu- 
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ñueio, aparte que acuBBn el alto grado á que 
llega mi paciencia. 



Estudiada una manifestaciiSn popular de 
Filipinae, ja lo están todas las demás habi- 
das j por haber. Todas son análogas en el 
fondo, cuando no iguales, en la forma inclu- 
SÍTC. Media docena de revoltosos la conciben, 
j ellos miamos, sin esíuerzos de ninguna es- 
pecie, llévanse de calle á cuantns indios de- 
eean. Poned sobre la mesa del tribunal de un 
pueblo un pliego de papel blanco; decidle á 
todos los indios de la localidad que estampen 
en él BU Srma, y lo harán todos ellos, sin que 
se lea ocurra preguntar si lo que firman es Ift 
súplica de un indulto ó la propia petición de 
ii ffraciosameítíí... á presidio. Que interroga 
alguno: «¿Se puede saber qué es esto?» Pues 
contestadle lo primero que se os venga á la 
boca: creerálo el indio á pies juntillas. Y aai 
ae han visto en aquel país escritos con infl* 
nidad de firmas, puestea por gentes que no 
supieron lo que firmaron, nigasenos ahora si 
no es rigorosamente exacta la frase de cien 
autores «el indio es un niño grande»: aun en 
tas cosas más serias de la vida, hay en sus 
actos algo que trasciende á pueril: — el estu- 
dio minucioso de las declaracionea prestadas 
por los que auBcribieron el escrito de 20 de 
Febrero , nos lo prueba superabuudante- 
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mente. — El indio es candoroso hasta lo in- 
concebible... con ser naturalmente descon- 
fiado j BuBpJcaz: aeí, vemoB todos los días 
que el primer tiulle-bulle de su pueblo quB 
Be le acerca obtiene de él todo cuanto le 
pide... no obstante el recelo con que el can- 
doroso otorga. 

De loa 700 j pico (1) que firmaron el escrito 
cuya copia inserto integra, son absolutamen- 
te inocentea el 98 por 100: no supieron lo que 
habían firmado. Luego, cuando el juea les 
enteró del asunto de que trataba aquel tan 
pedestre documento, todos, sin una Bola ex- 
cepcido, se retractaron de lo más grave, 
aun los dos 6 tres que en Iob primeros días 
del proceso querían mantenerse lerxes y ac- 
tuar de héroes, y casi todos (esceptuadoB rarí- 
SimOB), conFesaron que, ó no sabían lo que 
habían Buscripto, ó que habían sido victimas 
de un engaño. Los organizadores de aquella 
majadería decían á los indios que se determi- 
naban á preguntar qué era lo que iban á fir- 
mar: aj que se trataba de despedir al general 
Terrero; b) que era una manifeBtacitín de gra- 
titud al Rej; cj que era una súplica para que 
88 rebajase el impuesto provincial; dj que 
era una exposición pidiendo la creación de 
Escuelas de Artes j Oficios; etc., etc., etc. Y 
KBÍ, engañados los pobres indios que querían 
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saber por qué flrinaban, y otros haciéndolo á, 
ciegas completamente, fueron estampando 
sus nombres, en pliegos en blanco que después 
de llenos se unieron al cuerpo del escrito. 

No debo extenderme en consideraciones 
acerca de este tema, porque sería quebrantar 
mi propósito de no dar hoy sino apuntes Hs- 
tóricos soiamente j alguno q ue otro fragmen- 
to curioso, tal como el escrito y la lista com- 
pleta de los que firmaron: por loa resiimenes 
estadísticos que hago — que permiten apre- 
ciar la calidad de las firmas, — puede perfec- 
tamente comprenderse el alcance de aquella 
peticidn, formulada por unos centenares de 
indios de las últimas capas sociales que, por 
añadidura, protestaron en cuanto supieron la 
verdad de lo que habian firmado. Si ee quie- 
re que conceda que los más de aquellos in- 
dios deseaban que los frailes saliesen del 
país, concédaseme ámí hacer mentalmente 
la operación de construir un encéfalo con las 
quintas esencias de los encéfalos de aquellos 
700 j pico de indios eiponentes; y ¿cuál será 
la resultante?... Porque, después de todo, 
¿qué significan unos cuantos labradores, más 
otros tantos tacateros, más otros tantos pl%- 
marios, más otros ixcloñ jornaleros, más otros 
tantos estudiantes (¡que algunos no saben cas- 
tellano!) y otros de igual jaez? ¿A.caso la su- 
ma de todos estos votos vale lo que un solo 
voto de persona culta? Si el país rechazaba á 
lofl frailes, ¿por qué en ese escrito no figuraa 
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las firmas da algunos españolea, y lae de al- 
giinoB me&ti7.oa españolee, ; entre laB de loB 
indios no Temos una siquiera que correspon- 
da é. sujetos que sean la genuiua representa- 
ción de ]o que en iniipinas vale j significa 
algo?... Es que no fué el país— ¡qué había de 
ser! — el que pidid aquéllo: íuéronlo tan sólo 
inedia docena de ilusos desocupados. 
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§. 1- 

El ansia de infiaencla. 

Una de las pasioneB no estudiadas especial- 
méate por los hombres de ciencia, quizás 
porque en Europa no ofrece caBOs notables 
todos los días, es la que podíamos llamar ape- 
tilo desordenado de infidencia, paeióa de la 
cual tenemos siempre eu Filipinas ejemplos 
numeToaos, dignos de eet obaervados. Derí- 
vase da otra pasión, la vanidad, que es allí, 
sin género alguna de controTersia, la más 
general j la que más se acentúa. 

El deseo de ejercer ¡aflujo sobre los que 
mandaa obedece principalmente á lo reduci- 
do de aquel medio social: por lo mismo que 
son pocos, no saben ó no pueden vivir, loa 
que ton algo, si no es ocupándose constante- 
mente los unos en los otros; llegan & cono- 
cerse con escQBO, y acaban por ftutidiarte re- 
ciprocamente: el hastío es el aire que se res- 
pira. Necesitan medrar para no ser asíixia- 



b.GooglL' 



16o W. K. BETANA 

doB en la atmústera de hostilidad que unos & 
otroB se crean. No hablemos de envidias y 
rencores... Earoe son los que no quieren Taler 
tanto como todos los demás. En laa provincias 
existen bandos que ee disputan la posesiiJn 
del influjo sobre las autoridades provinciales 
y locales; j dentro de cada bando diapútanse 
los miembros que lo forman el ¡nién puede 
más cerca de una de esas autoridades. Estas á 
su vez son adversarias ante las superiores que 
en Manila reeiden. Y de todo ello proviene una 
incesante rivalidad de la que son corolarios 
luchas iucruentaa enconadas, odios de aldea 
profiindoB j... hepatitis á granel. No es el hí- 
gado, con sus abscesos, el que desarrolla las 
malas pasiones; sou las malas pasiones las 
qus inflaman el hígado. En Manila es cosa 
usual que las autoridades estén divorciadas, 
precisamente porque obran influidas por su- 
jetos lí por pequeñas colectividades que « co- 
rresponden tirándose al codillo íatal é instin- 
tivamente. Abrid la historia de aquel país j 
veréis que no transcurre una década sin que 
el estallido de dos 6 más antagonismos haya 
causado verdadera inquietud en la Colonia. 
El í*i/)í puede más, individual 6 colectivo, 
eiempre fué allí de funestas consecuencias; 7 
como estamos condenados 6 que en Filipinas 
su historia no sea libro de enseñanza, entre 
otras razones porque son pocos los que la 
leen ; menos los que la aprenden, pasan años 
j años, pasarán lustros ; lustros, ; allí la 
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vida aera isiempre la miema!: un caciquismo 
en ebullición que escalda ta paciencia de las 
perBonae aenaatas; que es.aBpera, aburre, ani- 
quila... todo á la Tcz. 

Si ahondamoB en el estudio de los grandes 
fracaHos políticos allí habidos, con diflcultad 
puede el filósofo de la historia hacer respon- 
sables á los gobernadores generales solamen- 
te: casi nunca obraron movidos por el propio 
impulso de su voluntad, sino por la escita- 
cidu de los más audaces de su camarilla, que, 
anhelosos, éuándo de desahogar una pasión 
ruin, cuándo de tomar una venganza mezqui- 
na, 6 simplemente de satisfacer un capricho 
impropio de los hombres serios, aconsejaron 
con imprudencia un disparate de más ó me- 
nos cuantía... 



§.2. 

Terrero: au carácter; su política evolutiva. 

D. Emilio Terrero y Perinat, teniente ge- 
neral de Ejército, propuesto por el Gobierno 
que presidía el Sr. Cánovas para gobernador 
superior de Filipinas, posesionóse de dicho 
cargo el día 4 de Abril de 1885. Su historia 
política durante el trienio de su mando re- 
dúcese simplemente & un no interrumpido 
evolucionismo, que fué verificando á modo 
autómata, debido & la acción sucesiva de las 
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divereu camarillaB que en él ejercieron in- 
iníiuencia. Era j fué eiempre dechado de hon- 
radez; era y fué siempre modelo de caballe- 
108. Pero al propio tiempo carecía de esa 
energía, netamente pereonal— no común en 
loB hombres, — indiepensable á los goberna- 
dores de alguna talla: en el Sr. Terrero no 
obraba la voluntad á virtud de los impulsos, 
ó mejor, de las fuerzas combinadas de su es- 
piritu, sino por arte del influjo de aquellas 
perBonas qne más y mejor ganaron eus eim- 
patías: su carácter político, venía á ser «n 
espejo que fué moetrando al pública los sem- 
blantee de aquellos que pudieron llegar hasta 
asomarBe en él. 

Así, de recién llegado, que tenía toda bo 
confianza en Canga-ArgüelleB, vérnosle con- 
vertido en un perfecto mestizo, defensor acé- 
rrimo de loa fueros reí igioaos— aunque íttJ 
condicione, pues llegó á complacer á su Becre- 
tario hasta el punto de impedir que círculass 
en Filipinaa el órgano de B. Bamón Noce- 
dal. — Sale á recorrer las priccipales provin- 
cias, ; fué contado el convento doode no deja- 
ra una copia fotográfica de bu persona, dedi* 
cada al fraile párroco, con lo qne probó la 
grande simpatía que los frailes le inspiraban. 
Tuvo que reeolver algún aeunto arduo, y no 
vaciló en aseeorarse de algún reJigioBO de ta- 
lento j experiencia... Terrero había entrado 
en aquel país «con la boina puesta»; y no se 
lanzó esta frase á la publicidad con ánimo de- 



ivCooglc 



LA MANIFESTACIÓN DEL 88 171 

caliñcarle de caruata— que era, como leñejo 
de BU secretario, miembro militante de la 
ÜDidn Católica — eino porque Ibb máe de tas 
gentes que obeervabas bub actoB, se le ima- 
ginaba entonces inepiréadosB en el lema de 
Dios, Patria y Rey... couBtítucional. 

Pronto le veremos arrojar la boina y plan- 
tarse el gorro frigio. 



§.3. 



Nos bailamos á principios de Agosto de 
1886. 

Era gobernador civil de Manila D. Justo 
Martín Lunas, ingeniero de Minea, exdipu- 
tado a Cortea y antiguo amigo de los señores 
Silvela, á cuja influencia debía— si no me 
equivoco — el fructuoso cargo que desempe- 
ñaba. Hombre jovial j partidario de las di- 
versiones, decidiiíae un dia por dar en su 
casa— ignoro con qué motivo— una soirée de 
alto copete, á la que concurrieron las familias 
más granadas de la ciudad de Legazpi. Uno 
de los númtros del programa consistió en la 
representaciún teatral de la zarauelilla cómi- 
co-bufa ; bailable Patcnal Bailan. Conviene 
advertir que aunque el Sr. Lunas se halla ca- 
sado desde hace años, no tenía en Manila 1& 
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familia: ^iTÍa solo. Muchos papas no pudie- 
Toa menos de enoontrarse desagradablemen- 
te sorprendidos al Ter que en presencia de 
sus candorosas niñas se bailaba, coa el des- 
embarazo que saben hacerlo Valentín j la 
Fernández, nada menos que el can-cán:— «Hu- 
biera dicho de antemano el Sr. Lunas que 
iba á obsequiarnos con este espectáculo, y 
nos habríamos dejado en casa alas pollitas». 
— Así pensaron algunos padres, y por lo mis- 
mo que íueron varios, la cosa trascendió al 
público. ¡El can-cán en el Gobierno civil, y en 
una reunida á la que, precisamente, había 
sido invitado el señor arzobispo de la dió- 
cesis!... 

A éste llegáronlas quejas; y éste, no ya 
por lo ocurrido en la casa- Gobierno, sino 
además porque acababa de establecerse la 
costumbre, en los teatrillas de Manila, de que 
la Suzara, la Tagaroma y la Fernández ense- 
ñasen las piernas eú las representaciones de 
El hombre es débil, Pascual Bailón y otras; el 
arzobispo, decíamos, se vio en el caso de di- 
rigir una carta -pastoral, condenando los es- 
pectáculos inmorales, mayormente aquellos 
en los que se ejecutan bailes indecorosos. Voy 
É copiar algunas líneas del documento á que 
me refiero, el cual, como todos los de su ín- 
dole, está inspirado en el más vÍío celo reli- 
gioso y exornado con citas de varios textos 
sagrados. Después de razonada introducción 
doctrinal, escribía el difunto P. Payo: 
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«NoB ba inspirado las aaterioree reñexio- 
nea la eetrechíeima obligación que como 
Obispo católico tenemoa de manifestar á nueB- 
troa diocesanoB, opporíutie et importune, co- 
mo dice el Apóstol, en todo lugar j ea toda 
ocaaiún loa peligros á que se espone su con- 
cieacia, j la responsabilidad que ante Dios y 
ante sus prójímoB contraen, asistiendo á 
ciertOB espectáculos teatrales, que con escán- 
dalo de las coatumbreB se han establecido en 
Manila, ; de cuando en cuando presencian 
también las provinciaa. No son eaos teatros, 
cual deberían sor, centros de amena; licita 
diversión; no son escuela de moralidad y ni 
siquiera academia práctica de buen gusto li- 
terario, son una escuela de corrupción de las 
buenas costumbres, puesto que el argumento 
de las piezas que representan generalmente ea 
poco honesto; la forma en que se exhibe libre; 
los bailes, canciones y demás adherentes á la 
representación inmorales, cuando no lúbricos 
y eacandalosos, constándonos que llega el 
desenfreno á tal rcñnamiento, que se aplau- 
den por el público con frenético entusiasmo 
(como recientemente ha sucedido) las accio- 
nes, gestos y actitudes más obscenas y to- 
luptuosaa. [Espectáculo más bien propio de 
un burdel que de una ciudad medianamente 
culta i...» 

...«Obra de las tinieblas ea el teatro cuan- 
do no se ajusta á la Moral;». .. tobia de las 
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tiniBlDlae son loe bailes provocativos; obra de 
lae tinieblas es, Bobre todo, un baile... (1), 
que acaso ni lo8 rufianes tomaran por sujo,... 
j que hace algún tiempo viene siendo el es- 
cándalo de esta ciudad de Manila (2].» 

(1) La pluniR del prelajlo no podía, □aturalmeate, 
escribir Is palabra can-cAn; puso puotos suspeiiKivoB! 
pero bien se adivina que al ciíncán aludía.— Suta pasto- 
ral eüU fochadttel 15 de AgvsBlo de IgííR. Se publicó en 
el Boleiiit BcUsi¿i¡lko, Hizoae ademÉB tirada aparte. 
TejiRo un Bjemplar. 

(2) Por lo mlemo que vino poco después un rompi- 
miento de relaciones |de carácter privado, claro eslá) 
entre las autoridadee civllee y laseclesiásticu, bastó 
que el Sr. Payo censurase con justo motivo los espec- 
táculos escandalosos para que éstos tomaran mayores 
vuelos que nunca. En una mísceláuía por mí publica- 
da en Manila el 29 da Noviembre iie ÜW, léese lo si- 
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La p&Btoral del TenerEiblB arzobispo fué in- 
terpretada como una severa lección al Sr. Lu- 
nas y á cuantos personajes (que fueron va- 
rios) se regocijaron en la caaa-Gobierno vien- 
do bailar el can-cdn... Y la consecuencia de 
ello fué que, tanto el Sr. Martín Lunas como 
otros se diesen por ofendidos. El Sr. Barran- 
tes, director civil, y el genera! Verdugo, sub- 
inspector de Artillería, pusiéronse departe 
del virtuoso prelado... Y sobrevino una divi- 
ñÍ6n, de la que resultaron triunfantes los que 
se habían distraído honestamente viéndole 
les pantorrillas á la fornida joven Práxedes 
Fernández. 

Fué, pues, un espectáculo no muj moral 
que digamos el génesis de la manifestación 
de Marzo. A partir de entonces, el general 
Terrero tirú la boina para no volver á ponér- 
sela mientras permaneciera en la Colonia. En 
rigor, no la tiró él por propio impulso de su 
albedrío; le convetteieron de que debía tirarla, 
los que, aprovechando la coyuntura,... des- 
bancaron á Canga- Arguelles para ganar la 
voluntad de S. E. [Siempre la intriga! ¡Siem- 



via de imprenta no mu lo hubiera dejado pasar, 
deie el Itctoi la escandalosos, búlleseos y cochir 
debieron de ser slgunos espectáculos. 
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pre la pasiún de subir á la cumbre, porque 
desde la cumbre es mayor la infiueneial... 

A partir de entonces, cuéntase que al Be- 
ñor Terrero le repetiau de vez en cuando es- 
tas palabras: 

— «Aquí baj dos enormes poderes que todo 
lo dificultau: los frailes y la Tabacalera; j us- 
ted no debe consentir que baja más que uno, 
el de üd.: Ud. por la ley es muchísimo más 
que el P. Payo j que D, Lope Gisbert, aparte 
de que usted vale mucbÍHimo más que ellos.» 



Trefcua breve.— Alianza Quiroga-Centeno. 

Sáinz de Baranda y Centeno contribuyeron 
á mantener la separación que se babia inicia- 
do en Agosto del 86. Nada, sin embargo, paed 
de extraordinario durante algunos meses. — 
Barrantes y Verdugo no cambiaron de postu- 
ra; el general Moltó (segundo cabo) perma- 
necía neutral, y como éste el intendente se- 
ñor González Luna y el contraalmirante don 
Federico Lobatón. D, Lope Gisbert, jete de la 
Compañía general de Tabacos de Filipinas, 
era íncondicionalmenta adicto al arzobispo y 
á los religioEos. 

D. Benigno Quiroga y López Ballesteros, 
ingeniero de Montes [los Sres. Sáinz de Ba- 
randa y Centeno lo son de Uinas), hombre jo- 
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ven y anlmoBO que fígara entre el grupo más 
democrático del partido liberal, llegó á Maní- 
la en Junio de 1887.— Con él llegó también el 
nuevo Beoretario del Gobierno general, cefior 
Pastor y Msgán (7a difunto), persona de ex- 
celentes prendas personales. — Tomó poeeaióa 
del destino de director civil ;, como ei le co< 
rriera prisa adquirir amplios conocí mi ent os 
del país Hobre el terreno, faltóle tiempo para 
iree de provincia en proviacia, revisándolo 
todo, á razdn de cuarenta y ocho horas por 
provincia. Ya supondrá el lector que tan bre- 
ve estancia en las principales poblaciones ao 
podría aprovecbarle grande coea ; él, sia 
embargo, debió de pensar, después de termi- 
nada aquella serie de pintorescos visjes, que 
ja lo sabia todo... y resultó & la postre que lo 
único que creyó saber á fondo lo ignoraba en 
absoluto. 

Espíritu á la moderna, asimilador incons- 
ciente, aun en detalles de la vida extra-ofl- 
oial, tuvo órgano en la prensa, £a Ojiiaió», 
uno de cuyos reporters se llevó consigo cuan- 
do fué de viaje... T no pasaba semana sin que 
publicara el mencionado periódico cartas mu- 
cho más largas y mucho más sahumadas que 
las de Soldevilla cuando viaja con Sagasta. 
Baro era el día en que no leíamos en £a Opi- 
fftiftt si salía ó no á paseo el Sr. Quiroga; si los 
niños decían agudezas; si había habido visi- 
tas... y siempre, en primera, en segunda y en 
tercera plana, escribíase el apellido Quiroga 
12 
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ctDcuenttt veces, con motivo de los acCog, re- 
íormzü, planchas, etc., etc., á que le obligaba el 
cafgo, Dijéraee que tenia Bed de notoriedad. 
RegiBtrese La Opitiión desde mediados del 87 
hasta Febrero del 88, j se verá con asombro 
que toda aquella masa de papel impreso no es 
más casi casi que una crónica de la vida y mi- 
lagros de Quiroga ; de aquellos que mayor 
intimidad tenían con el activo director civil. 
Demócrata éste, su órgano tenía también 
que serlo, y Za Opinión conTirtióae en perió- 
dico un tanto popular, que á lo mejor publi- 
caba una andanada contra los frailea, porque 
no le temía á la censura, y porque esto contri- 
buía á hacerla mds popular,... y más órgano 
oficioso de Quiroga. No hay para qué añadir 
que todo cuanto el Sr. director pensaba, ha- 
cía ó decia de palatra 6 por escrito, tenia lar- 
ga glosa en La Opinión, siempre encomiástica, 
y el Sr. de Quiroga... ¡tan ufano!, ápesar del 
silencio de los demás periódicos, cuando no 
de las punzadas de don Felipe del Pan en la 
Bccoión de fondo de La Oceanta (1). 

(U El público sfnBato de Filipinaa ors contrario í, 
la política de Quiroga; todos los periódicos callHlian, 
cuando no podían censurarle; y La Opinión, para po- 
nerle en las nubes, tenía que apelar á recursos coma 
éste: ■ Con referencia á cartas de la vecina colonia de 
Hong-Kong, oimos ayer asegurar á persona reapelabi- 
lisinia y que nos merece ci-ériito absoluto, que la prsn- 
ia de aqualla colonia se lia ocupado mucho en la circu- 
lar del Sr. Quiroga Ballesteros sobre policía de eate- 
rramienlOB. Loa periódicos de Hang-Kon);', después de 
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Deade el 30 de Abril de aquel año 87, en 
^ue ces(5 Martia Lunas, desempeñaba con el 
carácter de interino el cargo de gobernador 
civil de Manila D. José Centeno j García, 
inspector de Minas de aquel Archipiélago. 
Llevaba en el pais más de veinte años de re- 
Bidencia, y hasta hacía pocos meses {cuando 
la carta pastoral sobre los espectáculos pú- 
blicoB) no había este ssñor desentonado, sal- 
vo tal cual desahogo de masón íervoroso, dis- 
culpable hasta cierto punto en quien, como 
él, calzaba el grsdo 33 j era alü el archipám- 
pano de la Orden, — Centeno, aunque no mili- 
tante, era republicano de toda au vida; tenía, 
pues, en lo íntimo de su naturaleza, gérme- 
nes de democracia recalcitrante. 

No tardaron en comprenderle Quiroga y él: 
ambos hombres de fuste; ambos con ideales 
políticos anniogos; ambos ingenieros; ambos 
masones... Él vio en Quiroga una revelación 
(j además veía al jefe, ¿eh?); y como comen- 
zaba ya á desesperar de que le dieran en la 
Tabacalera un alto momio, se entregó á Qui- 
roga por completo. Personajes de tanto cali- 
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bre, con más el refuerio de Sáinz de Baran- 
da — que aunque relevado por Pastor y Magán 
seguía en el país de primer jefe de Montee, — 
sorbiéronle loa sesos á Terrero (valiéndom» 
de la frase de cajón) v comenzaron su cam- 
paoita de glorias, á sabiendas de que la au- 
toridad superior les tenía en alta estima y 
«demás les guardaba lae espaldas. 



§. 6. 



El que en más de veinte años de país no 
se había distinguido por sus apetitos asimi- 
ladores, comenzói sentir (fstoB cuando, emu- 
lador de su jefe Qujroga, desempeñaba el Go- 
bierno de Manila. Y una de sus primeras me- 
didas consistió en tolerar la existencia de 
casas de prostitución, que se establecieron 
al uso de las que se conocen entre las de se- 
gundo y tercer orden en la Península: ana 
castila; chicaí indias y meetizas; público cos- 
mopolita: allí, influidos todos por la lubrici- 
dad, se daban la mano, se hablaban de tú y 
gastaban chanzonetas mutuamente indios, 
mestizos y peninsulares, Aquéllo era la espre- 
liÚQ más genuina — por 3o vieto— de la de- 
mocracia moderna. Kl elemento religioso es- 
taba escandalizado con rezún, y estábanlo 
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(tBimiemo muchos peniasulareB que do yes- 
tiaa hábitos de uiDguam clase. — Parece que 
no, pero tiene eemejante tolerancia mucha 
más transcendencia de la que algunos supo- 
nen. Hablóee del propdsito de cierta ama de 
llevarse á Manila cuatro ó seis c/ticas andalu* 
-zas; y como allí ee cotizan á tan alto precio 
las pieles blancas, imagioaos lo edificante 
que hubiese resultado el que un indio rico— 
sólo por ser rico — hubiera arramblado con 
nna de aquéllas que no llegaron á ir... Cla- 
ro está que una meretriz es tan digna del úl- 
timo indio como del más cogotudo español; 
lo grave del caso hubiera sido la serie de ri- 
Talldades que por la posesión de la Putiíar 
se hubieran establecido entre los lujuriosos 
de distintas razas. 

El garito de la calle de la Fundición fué 
«1 más concurrido; allí hubo palos j escán- 
dalos frecuentes, motivados por una mesti- 
cüla que al fin desapareció de escena, porque 
se la llevó á su casa un bohemio español. Ba 
aquel garito— para escarnio de los prestigios 
de raza— estaba de ama una matrona gordota 
7 desvergozada, española, que fué al país da 
querida de un sargento. Los indios la trata- 
ban como ella se merecía, j se daba el espec- 
táculo de que una compatriota nuestra reba- 
jase hasta el último grado la raza española, 
amén de que contribuía á difundir la inma- 
lalidad en la Perla del Oriente. Centeno na 
áabió de meditar nada de esto, como tampoco 
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puBo grande empeño en que los n 
uicipales inepeucioaasen la salud ae aq^uellaa 
piostitutae; de lo que resultó que muchos 
jóveneB incautos, que fueron h1 garito cre- 
yendo que iban á habérselas con mujerea 
sanas, sufrieron las coneecuonciaa del poco 
celo de la autoridad, y aun ge acuerdan de 
la tintura de jodo, la copaiba y el mercurio... 
Pero al Sr. Centeno le estaban reservadas 
glorias de bien distinto linaje, que habían de 
abrirle las puertas de la celebiidad ; después 
las de Manila, para venir á España en comi- 
sión, jubilándose después... de quedar cesan- 
te, abrumado tal Tez por el peso de tantos y 
tan legítimos íriunfos. EI]o es que obaerran- 
do les indios cómo el gobernador se extasia- 
ba ante la política democrática de Quiroga, 
recabaron de este señor loa de Binondo que 
no consintiera que fuesen los chinos los que 
presidiesen la función religiosa que pagaban 
los cunos. —Esto, á primeros de Octubre de 
18S7.— Y con telegrallar los indios á Madrid 
pidiendo que se diese en propiedad á Centeno 
el Gobierno que sólo interinamente desem- 
peñaba, y con echar mano de una disposición 
que acerca de preferencias personales en ac- 
tos públicos había dictado el Gobierno ge- 
neral treinta j echo años antes ([los ntoder- 
KUtas!), Centeno se puso de parte da los in- 
dios; Quiroga de parte de Centeno, y el señor 
Terrero— jefe de todoa — leaolviú la cosa como 
los indios querían. Los cuales fueron en co- 
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miBióa, algunos díae después, á dar gracias al 
Sr. Centeno por e! patriotismo con que se ha- 
bía conducido... Y el más boadadoeo de loB 
frailes, el P. Hevia Carapomanes, párroco de 
Binondo, caía con estruendo de su puesto, 
bien que para ser obispo algunos meses des- 
pués, en tanto que el mismo Gobierno que 
así le reponía con creces, decretaba la cesan- 
tía del demócrata Centeno. Y adviértase que 
mandaba en España el partido liberal, para 
más inri, como dijo el otro. 

Los sucesos de Binondo, reducidos á que 
ee regocijaran cuatro progresistas de los que 
mascan bujo, creáronle á Oenteno una gran 
aureola de popularidad... como todas las que 
allí se crean ; era nqueridisimo»; «adorado de 
sus gobernados!>, quienes eno olvidarían nun- 
ca la gratitud que eran en deberle»... Hoy 
quizás no pasen de seis los indios que se 
acuerden de Centeno, j quizás no baja uno 
que le escriba tributándole recuerdos cariño- 
eoe. Y porque Quiroga era de la misma ma- 
dera, j porque debía de emborracharles á los 
dos aquella serie de aparatosas vicloriai, la 
resultante de todo fué acentuar ambos Bu 
aversión á los religiosos, cosa que entusias- 
maba acierta laja de indios, que podían ya 
detpachane á su gusto, puesto que podían ser 
anti/raileí francamente, por cuanto lo eran 
los castilas que mandaban. 

Y ¡claro! aprovecharon este divorcio entre 
frailes j autoridades civiles para hacer lo íjue 
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hicieron; con máB precÍBÍ(ín: la teiilwrtí del 
Sr. Centeno contribujó de un modo decisiyo 
á que loB bulle-bulles de Manila bc atrevie- 
ran á dai el paao inaudito de 1." de Marzo 
del 88. 



Como si lo de Binondo necesitara remache, 
encargóse de hacerlo el importador de la de- 
mocracia en FilipinaB: D. Benigno Quíroga. 
Poquieimos dlaB después de haberse publica- 
do en la Gacela el decreto referente á lo de Bi- 
nondo, descolgase el aeñor director cítíI en el 
mismo papel con su famosa circular de 18 dfl 
Octubre de 1887. En el Apéndice puede verla 
el lector. Aquel documento, tan falto da gra- 
mática como de sindéresiE, sin fuerza leg;al 
ninguna, leTantdgrandÍBtma polvareda: pre- 
tendía Quiroga echar por tierra de una sola 
plnmada toda una tradición, sólo por el pru- 
rito — se me ñgura á mi— de molestar & las 
Comunidades religiOBas. En primer lugar, es 
TÍcioso aplicar en Filipinas leyes escritas ex- 
clusivamente para la PenfuBula; y en segun- 
do lugar, ¿quién le dijo al Sr, Quiroga que 
tenia facultades para meterse en aquella ca- 
misa de once varas? ¿Qué ley le permitía In- 
vadir un terreno que no era el de sus atribu- 
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cioues? Ea aquella circular ee prohibían loi 

f imeraleB de cuerpo presente por ser éstos «om- 
barios k loe preceptos de la Higieoe, j como 
tal circular no podía ser mfks que & los go- 
bernadores, y éstos recibieron encargo da 
transmitirla á los párrocos por conducto ds 
los gobernadoicillos, dióse el escandaloso 
espectáculo de yer á unos cuantos indios Tul- 
gares Tanagloriándose de imponer la ley & 
los Ireiles españoles, á£ quienes se conver> 
tian, desde aquel momento, en vigilantes de- 
legados de la autoridad civil... 

¿Tendré que ponderar lo que los indios se 
enval Botonaron al ver la actitud de Quiroga 
j de Centeno, sancionada por el general Te- 
rrero? Lo considero inútil; baste decir que 
tanto este asunto como lo de Binondo, lo 
aprovecharon eDos en el escrito de 20 de Fe* 
brero del 88, que motivó la manifestaciiin de 
1.° de Marzo siguiente. Suplico al lector que 
consulte el Apéndice y vea las notas que pon- 
go á los documentos, adem&B de las que llev* 
el esorito. 



otros detalles. 

Caldeada como se hallaba la atmósfera, 
vino el 2B da Noviembre (1887), aniversario 
del fallecimiento de D. Alfonso XII. Desde 
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hacia días se había agravado ea bub dolen- 
cias iuveteradas t¡\ virtuoso arzobispo de Ma- 
nila, anciaDo veaetable que aUí no kízo m&B 
que sembrar bienes á manoB llenas, 7 cuyoB 
últimoB días fueron umargadOB por las la- 
mentables aberraciones de quienes, antepo- 
niendo los caprichos del amor propio al legí- 
timo bien común j sobre todo al sosiego de 
la Colonia, de violenta manera lucharon con 
el que ni quiso ni pudo arrojarles el guante. 
Ningún indio se fijó en que, ausente el ar- 
zobispo por enfermo, no había oficiado en loa 
funerales de D. Alfonso XII; que los más de 
los indios no saben ni les importa saber 
quiénes fueron sus Monarcas; bL alguien to- 
mó nota de este detalle, perfectamente jus- 
tificado por la gravedad, sabida de todo el 
mundo, que padecía el prelado, ese alguien 
no fué, no pudo ser indio paro. 

Y se sacó á relucir el 10 de Febrero del 88, 
época en que, repuesto alg-án tsnto el aeñor 
Pajo, quiso honrar la memoria del Sr. Gis- 
bert diciendo él la misa que por el eterno des- 
canso del alma del que había sido ilustre 
ciudadano español se celebró en S. Francisco. 
Entonces no faltó quien recordara que si el 
arzobispo estaba enfermo para acudir á unos 
funerales oflcialeí, no lo estaba para celebrar 
los de un faríicalar... Y á esto se agarraron 
principalmente, alardeando de amor 61a mo- 
narquía, para redondar un escrito de queja, 
los que, valiéndose de las circunstancias, an- 
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heltiban pedir la espulsióu de ]os frailea flli- 

pÍBOS. 

Nsdíe que no sea un embustero ee atreve- 
ría á desmentir eí ardiente cariño del señor 
Pajo á la Monaiquia; sabíase también que 
otros añas babia oficiado él en los funerales 



25 de Noviembre del 87 con los de 10 de Fe- 
brero del 88 para obtener la peregrina conse- 
cuencia de que el P. Pajo habia querido de- 
primir (otros ToeabloB más fuertes empléansa 
en el escrito) la memoria del malogrado Don 
Alfonso XII? 

Se tramó lo del escrito, cuja redacción 
atríbujerou muchos al abogado del pais Do- 
roteo Cortés, tildado públicamente de anti- 
eepañoi {!}, j ja redactado j lleno de firmas, 
súpose que sería llevado en manifestación al 
Gobierno general; dijoae que Terrero tuvo 

(1) Declersron, según mis noticias^ que Cortea re- 
dactó el escrito, las BiguiantBa personas: D. Jobb Cao- 
teno,DoroteoJofé, MBrianoGuizún, Francisco Car rión, 
Eugenio del Rosario, Tritúrelo Célebre, Agstón Plla- 
pU, José Evangelista, Francisco Alcántara, Gregorio 
TolentiDO, Pío Esteban do la Crui, Luis C. vilapll, Ro- 
BBüdo Oriondo. Ángel Guía y otros. Ahora bien, ningu- 
no de ellos la pudo probar; unos dijeron que lo oyeroa 
4 Doroteo José; otros, que asi 1» decían públicos rumo- 
res.— Doroteo Cortes lia estado en ocasioaes vigilado 
par la policía; fué expulsado de Navotas. poniéndosele 
por condición precisa que habitase intramuros de Ma- 
nila; luego se le perdona, pero síguié Tigllado. Ignoro 
si en la actualidad sa le sigue vigilando. 
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asco; que Mouet, el jefe da la Vaterana, acon- 
sejú á Doroteo José j & Pedro SantoB Álva- 
rez (dos héroea bufos da aquella comedia) 
que no fuesea á Palacio, sino al Gobierno ci- 
Til... jhaata se dijo también que el propio 
Sr. Centeno corrigiií loa borradorea del ea- 
cñto, poniendo de su puño y letra doe 6 trea 
frases, que son laa más gravee preoiaamente. 
Nada de esto asta en claro; no iia podido pro- 
barae que fuese Cortea el amanuense jit^ficpo 
y Centeno la inteligencia superior que pulia- 
Ta la prosa pedestre del escrito (1). 

Lo que sí es perfectamente lógico y racio- 
nal, as que si al Sr. Martin Lunas no le hu- 
biera gustado el cm-eá* da la Fernández y ¿ 
Quiroga do se le hubiera antojado pasar por 
genio entre indios j á Centeno no se le hu- 
biera ocurrido conquistar simpatías entra 
gentes qua nada Talen ni nada representan, 
seguramente no se habría Teriflcado al ver- 
gonzoso, inaudito, repugnante espectáculo 
de ver á una trabilla de indios vulgariaimos 
pidiendo la expulsión de una colectividad 
genuinameute española, y la de un venerable 
compatriota, bendecido de todo el mundo, 
aunque no hubiera sido más que por su cari- 
dad inagotable. 



(I) El propio Sr. Centeno coafesó Babsr que habla 
circulado el rumor da que él habia corregido el origi- 
nal del aBciito* 
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Y el 1.° de Marzo de 1888, & eso de las diez 
de Ib. mañana, una pncíiión de indios, á pie 
unos, en carromatas otroB, Deyando por de- 
lante algunos cuadrilleroB, Bslió del tribunal 
de Santa Cruz (calie Curtidor); pasd por la 
segunda de Quietan, por el puente de Visita, 
por la calle de la Escolta, por el puente de 
España, por la puerta de ta Aduana,, , y se 
encajó en el Gobierno cítíI. Centeno apreció 
la gravedad de aqaello, y apenas les retuvo 
en el Gobierno, liraittÍBe a recibir el escrito 
y... á ponerles en la calle. 

Que esta manifeetacióu iba á verificarse, 
sabíanlo lae autoridades; de ello se habló mu- 
cho, en todos ladoB, desde el 24 de Febrero. 
Y, sin embargo, ¡las autoridades no la impi- 
diaroD!.., 

La indignación cundió en Manila entre loa 
espinóles, en cuanto se supo que la manifes- 
tación se había verificado: muchos peninsu- 
lares quisieron protestar, yendo al palacio 
Arzobispal & dar un testimonio de simpatía 
al prelado; la prensa unánime fZa Opinión 
inclusive) redactó un articulo, que firmaban 
todos los directores, condenando la hazaña 
de los indioB [artículo que á última hora fué 
prohibido por el censor); y tanto se caldeó la 
atmósfera con aquello, que el general se vio 
en el caBO de reunir la Junta de autoridades; 
envió el escrito á la Audiencia, y ésta decre- 
tó que se instruyese la causa correspondien- 
te... Y véase por donde, quizás los que con- 
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tribujeron de un modo indirecto á que aquel 
acto escandaloso se TenScara, fueron los pri- 
me roe en arrepentirse. 

Pero, no prosigamos; porque conviene 
que cuanto antes conozcan los lectores el 
«scríto. 
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III 

EL ESCRITO 

3xacta de uoa manuscrita que me re- 
>ii en Manila; además, ba sido repro- 
a típosráflcamente, es Hang-KocK.) 



LoB. GobernsdorcJlloB, principales y veci- 
DOB de loB arrabalee de Ja Capital y pueblos 
de esta provincia (1) á V. E. con el debido rea- 
peto nos presentamos y decimos: Que la des- 
obediencia y la ingratitud engendran siempre 
malea sin cuento, por lo que nunca se deben 
tolerar en vista de bus funestaB consecuen- 
cias cuyas reflexiones noB Bugiñó la desobe- 



(1) Esto Qo es rlgoroeamente exacto; tal como se lee, 
no parece sino que todos los arrabales tomaron parto y 
todos los pueblos tambiéo; siendo asi que de los pri- 
meros liay que descoDlar algunos (particularmente 
Toado, de! que ni un solo vecino firma la exposición) y 
una buena parte de los puebloa, que permanecieron 
indiferentes ante las excitaciones de los organizadorea 
de aquel disparate. 
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diencia del Arzobispo de esta Capital Exmo. 
Sr. D, Fray Pedro Psjo al emitir su Pasto- 
ral en 30 de Octubre del año prdximo paBado 
dando instrucciones á los Párrocoe para que 
sigan con la coetumbre antigua de celebrar 
loB funeralea de cuerpo presente en sus Ygle- 
sias á pesar de las circulares de la Dirección 
general de Admínietracion Civil da 18 ; 24 
del mismo Octubre, en que se prohibían los 
deptísitoa de cadáveres en las Yglesias j fu- 
nerales de cuerpo presente, alegando en el 
(He) Pastoral que no es el ánimo del Esmo. 
Sr. Director general de Administración Civil 
oponerse á lo mas mínimo á los usos y dog- 
mas de la Yglesia, ; mucho menos á la Reli- 
giosa costumbre tan en aimonia, dice, con la 
disciplina Eclesiástica de llevar los cadáveres 
al Templo, para recibir allí la bendición del 
Sacerdote (2). 

(S) Fué escrita de Rouerdo con el Sr. Quirofa Ba- 
lleBteroB: éate y el seBor arzobispo coaferenciaron: Qai- 
roga lejo y corrlBla el documento del Sr. Payo; leyólo 
además en galerodas, y le psreció perfectamente. Se 
eonose que después do impreso bo se cüiiR>rm6 con la 
ISrnmlB conciliatoria acordada entre él y el arzobis- 
po.— Véase el Apéndict.— Par lo dem6a, ¿cétno ae Rtre- 
ven esUia badulaquea áliaMar de la desobediencia del 
Sr. Payo, siendo asi que éste, al rfciblr la primera 
circular eiifiió au cumplimiento! La Secretaria de cá- 
mara del Arzobispado, con fecha '¿a de Octubre da 1887, 
despuéa derapioducirla circular de Quiroga del 16 de- 
Octubre, dice: -S. E. I. se concreta á recomendar el 
•cumplienlo de lo mandado, exhortando & todos loa 
•sacerdotea que tieuen cura da almaB, eviten eu lo» 
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Parece mentira, Exmo. Sr, que la primera 
Autoridad Eclesiástica en estas Yslas se» 
quien desconociera un mandato tan bené- 
fico á todos loa habitantes de este país, y 
annque lesioDara en algo las reutas parro- 
quiales, no es motivo sin embargo para des- 
obedecer á la Autoridad Civil en una deter- 
minación que, por sus grandes beneficios, 
propone (tic) á los intereses pecuniarios los 
que se deben sacrificar en aras del bien co- 
mún y en particular, tratándose de hombres 
consagrados al servicio del altar en quienes 
no debe predominar la idea lucrativa, sino el 
bien de sus Bemejantes, que es la honra ds 
la Religión que debe tener un fin mas subli- 
me alejado de toda idea material, pues de 
otro modo sería ridiculizar los altos fines de 
BU ministerio dejenerando en lo mas pobre 
de una especulación (3). 

■actoarelig-iososen sufraeio lie loa rt ¡fuñios, toda prfic- . 
•tica contraria í !a salud pública.- —No pudo bacer 
máa qnien, en ultime tériniíio, era tan autoridad como 
el director civil, á la que no tenia obligación de obede- 
cer, poeato que en la Colonia Eólo al Vicerreal patrootr 
está subordinado— y uo en todos los casos— el arzo- 

(3) Lo que parece mentira es que haya indios tail 
mentecatos, que después de mantener tan bellai teo- 
rías, anhelen Tivamente llevar a la Ig-lesia los cadáve- 
rea de aquellos de su familia que mueren, como es na- 
tural, en el seno de la Beliglón catÉllca. Téogaae en 
cuenta, siu embargo, que en este escrito no hablan loa 
indios, sino los cuatro fliibusteros que escribieron esta 
atajo de calumolas y majaderías, 

13 
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Pues Bolo el perjuicio que pudieran esperi- 
mentar Ibb reutas paTToquiales ha eido el 
móvil que ha impulsado al Diocesano á dea- 
obedecer la ciroolar, publicando un (sic) Pas- 
toral en que ae inculcara la desobediencia á 
tan justos mandatos, incurriendo por eso en 
la pena de estrañamiento temporal que el ar- 
tículo 142 del Código Penal impone al que, 
como el referido Arzobispo, se opusiera á la 
observancia de las leyes, causando no poco 
escándalo en el País, el que la Autoridad 
ecleeíástica se haja negado á obedecer los 
mandatos de la Autoridad Civil (4). 

Por motivo de este disturbio V, E. ha dic- 
tado un decreto en 23 de Noviembre último, 
ordenando que se respeten las circulares de 
18 y 2i de Octubre indicado, referente á la 
prohibición del depósito de cadáveres en las 
YglesiaB j funerales de cuerpo presente, en- 
cargando al Arzobispo, Obispos sufragáneos 
y Superiores de las Ordenes religiosaB que 
respeten las leyes y las Autoridades (5). 

Gran disgusto causó al Prelado Diocesano 
ese último decreto de V, E. que le hizo come- 
ter de nuevo otro desmán y una ingratitud 
bastante sensible por cierto, porque aunque 

(í) ¡Qné cinismo!... Comprendaráse leyendo estas 
monstruosldadea la viva indigTiaoiÓn de los eapi^oles 
contra los botarates que urdieron esta trama de imbé- 
cil literatura.— V. la nola 3, y además el Apenáis». 

(5) Fué ésfo una pitada ¡vperior, que después no 
proflperé.— Véase ai Apéniiet. 
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el ataque se dirigía contra la Autoridad do 
V. E. como representante del Gobierno Espa- 
ñol en estaa Yaiaa, afectaba sin embargo di- 
rectamente á la memoria del Eej D. Alfon- 
BO XII, que le ha prodigado gran favor, y & 
quien debela mitra que dietruta en la actua- 
Udad (6). 

Luego da dictado el referido decreto de V, E, 
en la tarde del siguiente dia se fué á Navetas 
el 9r. Pajo en la oaaa hacienda de los P. P. Do- 
minicos, eua correligionarios como lo juatifl- 
ca «El Comercio» adjunto, periódico de eata 
localidad, con el objeto de no aaistir á laa 
exequias del malogrado Rey D. Alfonso XII 
que ae celebró el dia S5 de Noviembre, para 
echar en cara, al Gobierno su desprecio, é in- 
Bultar con su ioaaistencia la memoria de un 
monarca bondadoso, lastimando al Gobierno 
y á la Nación j en particular á la Reina Re- 
gente y al Rey D. Alfonso XIII, teniendo 
obligación preeiaa como Arzobispo de eata 
Capital de celebrar él mismo los funeralea 
del Bey su Señor, Rey q'ie ha pacificado toda 
España y á quien todos debemoa eterna gra- 
titud (7). 

Puea precisamente el mismo dia de laa exe- 
quias y en loa siguientes celebró misa en Na- 

(8) [Qué laffiCfl! Lógica india. 
P) Da üBda millar de indios, uno solo tiene lisa ca- 
bal de lo que el Rey representa. Y pregiinteseles á los 
. mis quién reina en EspaBa y veráse c6mo no Babeii 
«onleslar.— V. la nota siguí -cte. 
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TotaB, en vez de oficiar loa funerales, demos- 
trando con eso que no ee hallaba eniermo y 
que BU inaBÍatencia era solamente un acto do 
Rebelión al Gobierno de quien depende, y por 
quien percibe su congrua sustentación así 
B.creditan loa adjuntos testimonios de los Go- 
bernador cilios de ambos gremios del pueblo 
de Navotas (8). 

(8) El Sr, Pnyo padecía aeede muchos años atrás de 
disentería; los d. adustos que lo prcporcionfl 'la llt«- 
ratura oficial en Octubre y Noviembre recrudecieron 
las antiguas dolencisa del -venerable nnclano, y por 
prescripción facultativa fué á Navetas á descansar unos 
días. Ahora bien: era el P. Payo un espíritu de aco- 
ro, y tan piadoso y ejemplar sacerdote, que aun es- 
tando muy gravo no dejaba nunca de decir misa, aun- 
que en BU capilla: esto hizo en Navotos, decir misa en 
privado, DO obstante lo mal que se haDaba. Pero le fué 
humanamente imposible oflci ar de pontifical el día del 
aniversario de la muerte de D. Alfonso XII, á quien 
tanto quiso, y cuyaniemoria tanlo rebordaba el insigno 
prelado. No e . igual asistir á nna ceremonia larguísi- 
ma y aparatosa— que le fué prohibido por los médicos— 
que decir una misa rezada sin el menor aparato. Á fines 
de Novieuibre, es público que el venerable P. Payo M 
hallaba enfermo de gravedad. Repuesto algunos mesea 
después, y deseando personalmente (á lo que los me- 
moria del eminente economista Sr. Qisbert. ofició d0 
pontificQl en los funerales verificados por eleteroo des- 
canso del alma de este BeFior. Y los revoltosos que fra- 
guaron el Buñuelo, alardeando de un mor arqnismo que 
ni sienten oi les cabe en la cabeía, establecieron ol pa- 
rangCn que dejen establecido en el escrito, poDiend» 
en tela de Juicio el afecto que el eminente patilota 
P. Payo tuvo siempre á la Monarquía. Nótese el mucho 
uso que en al escrito se baca de la palabra ingruiiiud- 
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Semejante deaobedieiicia é ingratitud, Ex- 
celentísimo Sr, de una persona que por bu 
estado y categoría debe ser modelo de obe- 
diencia y buenas costumbres, sentimos bas- 
tante y nos duele mucho mas el desprecio á 
la memoria de nuestro Bey Paciñcador, & 
quien por tantos titulos y agradecimiento no 
solo todos los Españoles, sino muy mucho los 
que le están ligados por vinculo de subordi- 
nación con relación á sus destinos entre ellos 
el susodicho Diocesano (9). 

Recientemente y para hecer mas alarde de 
8U desobediencia é ingratitud, ha oficiado él 
mismo la misa de liequiem de un particular 
nada menos, el dia 1." del presente mes en la 
Yglesia de loa P. P. Francisoanos, según 
comprueba «El Comercio» del mismo dia, 
<¡\is también acompañamos á este escrito, 
para decir con eso al Gobierno y á la Nación: 
más comidero á utt simple particular que á 
vuetlro Rey; y esto es raiz de su deaobedien- 
«ia y de los disgustos financieros que le cau- 
saron las circulares de la Dron. CíyíI y el in- 
dicado decreto de V. £. sobre una materia 

sin duda porque es quizás ésta la cualidad más g^ne- 
raliíada entra los indios. Resulta irritante, estupendo 
y de un cicismo vardaderamente fenomaual, el hecho 
dB que cuatro indios igiioraotuelos y ■vulg'arotBB digan 
de hombre lan dlgao v virtuoso como el (Sr. Payo las 

generosidad admirable —V el Apéndice. 

(9) Sa neceiita paciencia para leer eale p&rrttB>.— 
Véase la nota anterior 
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tan higiénica (!) que excitó á la prensa de la 
Tecina Colonia de Hong Kong, para invocar 
& SUB Autoridades medidas sanitarias que lea 
eviten de las enfermedades contagiosas como 
la Tiruela que habia invadido la Colonia de- 
bido á la esposicion pública de loe cadáveres 
tributando al miamo tiempo aplausos al Go- 
bierno de este País, que ha sabido siempre (?) 
dictar medidas tan acertadas; así refiere el 
periódico «La Opinión» en su balance cuyo 
número exhibimos. Siendo por tanto muy 
culpable el ultraje cometido por el Arzobis- 
po, que ha causado la major indignación al 
Gobierno, á la Nación j en particular á loa 
de este País, así como amantes de su Rey; 
que ja es indi apen sable expulsarle de esto 
suelo imponiéndole la pena de estrañamien- 
to temporal que marca el art, 142 del Gúdigo 
Penal, y la prescripción 38, tít." 14 lib. I de 
la Eecopilaoion de Yndias que faculta al Go- 
bernador General de estas Yalas para deste- 
rrar de este suelo j embarcar inmediatamen- 
te para la Peoinaula á los EeligiosoB eacan- 
daloBOB, que como el Arzobispo Fray Payo 
Religioso Dominico, ha cometido el mayor 
de loa escándalos, publicando un (tic) Vasto- 
ral que escitó á loa Párrocos á desobedecer 
como lo hicieron, con tanta osadia los man- 
datos de la Autoridad Civil y dejó de asistir 
á laa exequias Oficiales de un Rey tan queri- 
do, donde concurrieron los habitantes de este 
territorio de todas las clases y esferas, edian- 
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do demenoB ala primera Autoridad eclesiás- 
tica que debía Bér el primero en dar buen 
ejemplo al País, y bíq embargo no aaiBtió por 
diígUBtos que tenia con laa Autorídadea ci- 
viles, cauBando con tamaña imprudencia el 
mayor j mas notable de los escándalos que 
ha presenciado esta Capital (10). 

A lo que baj que añadir otro escándalo de 
no menos novedad el baber publicada otro 
(sicj Pastoral en el «Boletín Ecleeiastico» de 
qna ia ñesta de San Andrés, la mas popular 
y patriótica de todas las fiestas por el glorio- 

(10) V más paciencia aún para loar este otro. ¡Cuánta 
aadecia! ¡Cuánta osadía! ]Qué ciapto es que nada hay 
tan atrevido como la ig-norancial Los ñUpinoa 6on tan 
aingularea, que no sabiendo quién los gobierna son 
inoapaoea de condolerse poco ni mucho de qua no sea 
el arzobispo el que oflcia persa nal menta en los fuaera- 
les por el sima da un Hey de quien no supieron jamÉs 
la historia, ¡Pero si los indios no suelen saber cómo se 
llama el capitán general de la Colonia, qué mucho que 
[g-noren el nombre del Bey de Espuüa? A nadie chocú 
que no aaistiese el P. Payo á los funerales; á unos por- 
que no se dan cuenta de nado, y k los demSs porque 
Babiauque en aquella sazóa el s^Qor arzobispo se halla- 
ba ausente por prescripción facultativa, vístala gra ve- 
ndad de salud en que se hallaba.— Véase lo que decimos 
en la nota &. — Hubo, sin embargo alguna escapcíón, 
que al tomar nota de la ausencia del prelado aprove- 
chóla después para el escrito. Por lo que respecta & la 
cita de La Opinión, bueno será que repitamos que este 
periódico tuvo que echar mano del recurso de que se 
hace mérito en la nota de la pág, ITS.— La opinlén sen- 
saia áé Filipinas era adversa á la política da Quiroga, y 
de aquí que todos los demia periódicos, cuando no po- 
dían censurarle, callasen. 
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sísimo hecho que simboliza solo se habia de 
guardar en la Ciudad murada y no en los 
arrabales, contra los bandos del corregimien- 
to en que se decretó celebrar la ñesta en la 
Ciudad 7 arrabales, cujo mandato se habla 
observado años atrás y eso para burlarse úni- 
camente de !a Autoridad Civil, cometiendo 
otra gran imprudenda que ha escandalizado 
i esta Capital; cujo escándalo no puede aer 
menos culpable, ni pasar sin el correctivo co- 
rrespondiente (U). 

Ynfluye j espliea esa soberbia y orgullo 
del Arzobispo, la circunstancia de ser éste 
ReligioBú Dominico, que cuenta por tal mo- 
tivo con el auxilio de su Religión, tan pode- 
losa como rica en bienes terrenales, como que 
cada una de las Corporaciones religiosas que 



til) i¥ dele Cün los escándalDaí ¿Pero quién se ejcan- 
dalizó? Por lo demás, es muy opinable si debe 6 na ca- 
lobrarae también fuera del recinto de Msniia la íiestft 
de Sen Andrés: en rigor, no: del propio modo que en 
TetuáD, que es como un arrabal de Madrid, no se cele- 
bra el S de Mayo. Tonda, Binondo,SaiitBCruz, etc., tie- 
nen aus respectivos li'ihunBlea y gíibemadoroilloa ; 
como tienen también sus patronos religiosos en par- 
ticular, ''ué en Manila y sólo en Manila donde se obtu- 
vo la victoria contra las liuesles de Lima^Hong el día 
de San Andrés: luego ai seHor arzobispo no le f^tsba rs- 
í6a. Tan respetable era el parecer civil del Sr, Centeno 
ee este asunto, como el parecer tclenisi¡i.o del sefior 
Payo en el mismo. Los Eentimieutos patnáltíCi de que 
alardean ios que redactaroa et esi.ri1fl no pueden pasar 
como sinceros para los que sabemos que son abierta- 
mente antiespaSoles dichas sujetos 
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tenemos aquí, ea un verdadero RoBtchilld que 
es la espreBÍon mas elocuente de la profana- 
ción de BUB estatutos en los que descuella el 
Toto de pobreía, verdadero sarcaBmo tan con- 
trario álae riquezas que poseen, siendo la 
palanca de sus arbitrariedades é iütrigas en 
este suelo y en España mismo, donde hacen 
llegar su pernicioso influjo (12). 

Comprueba esta yerdad la resistencia ac- 
tual de loa Párrocos Frailes á las indicadas 
circulares de la Dron general de Admon Civil 
7 el desacato cometido por el Cura de Pasig 
Religioso Agustino calzado contra, el Exce- 
lentísimo Sr. Director general de Admon Ci- 
vil que por cierto recuerda la denigrante his- 



(12¡ ¡Cuánta ignorflncial [Cuánta auíaeiBl ¡Cuánto 
cinismo!, volvemos á repetir. Aparte de que no EOn tan 
poderosas, ni muellísimo menos, las Comunidades da 
Fllipioas, íQuién les ha dicho á los mequetrefes que 
por tal modo calumnian á las Órdenes monásticas que 
éstas no pueden tener bienca terrenos? El voki de po- 
breza es Indlvidu&l; pero la Comunidad puede y debe 
tener propiedades. Be otro modo, ¿cálao sostendrían los 
Dominicos, verbigracia, esa Universidad de Manila qne 
no cuesta un céntimo sí Estado, y de la que tantos hi- 
jos del país salieron hechos hombres con sus títulos aca- 
démicos hiijo el braio? Y sí las Comunidades fuesen 
absolutamente pobres, ¿cñmo iban á sostener esas bri- 
llantes pléyades de misioneros que todos Icsdlas arran- 
can al Balvajismo tantos individuos? Los verdadera- 
mente ínfrratos son los indios que hablan de esta mane- 
ra de los frailes, &■ los que deben principalmente el ha- 
ber salido del estado de abyección en qi 
antas de la Conquista. 
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toria de Iob BelígiosoB ea este Pajs, eua des- 
obediencias al Gobierno no Bolamente en Es- 
paña sino también en estas Yslas que lian dado 
logar á haberse dictado diferentes lejes que 
detallaremos después y sublevación es fragua- 
das por ellos, asesinando los Gobernadores 
generales que han sido de estas Telas (13). 

Por la lej 5." tit. 13 iib, I de la Hecop. de 
Yndias enoargij á los Curas que procuren y 
hagan lo posible para que los indios sepan el 
castellano, cuyas dispoBiciones se han reno- 
■vado on eatoB últimos tiempos al reglamentar 
la enseñanza de las racuelas primarias; pero 
los Frailes como enemigos de todo adelanto y 
progreso, y para que los indígenas no pue- 
dan comunicarse con los españoles ni puedan 
instruirse leyendo periódicoB ó libros en cas- 
tellano que los ilustren y hagan comprender 
los abusos de los curas se han opuesto en la 
enseñanza de este idioma, como lo patentiza 
el resultado de la inspección que hizo en va- 
lias provincias el Exmo. Sr, Director gtal de 
Admon Civil quien habia visto que en mu- 



da] .iDenigcantehiBtíiriaS... ; Qué desdi chEdos, qné 
miaerablea algunos iadlos! ¿Qué entenderin éstos por 
historia! Valiéralas mia borrar de las crúnicsa todas 
las ESlvajadits que cometiau antes de que los frailes loi 
redujeseo & la vida civiliíada. En la historia colonial 
del mondo no hay fragmento más admirable qaa el. 
qae coDSIltoye la historia particular de las Órdenes 
religioBas en Filipinas Incluaiva reconooan aato mul- 
titud da eilrsnjeroE protastantea por añadidura 
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chas escuelas no se enseña el español por or- 
den de ioB Curas Frailes (14). 

Prueba asi mismo el librito tagalo titulado 
«si Tandang Bacio macunat» que tiene ja V. E. 
en vuestro poder, escrito por Fraj Miguel Lu- 
cio BuBtaaante Religioso Franciscano, Cura 
hoy del pueblo de Tanaj comprensión del dis- 
trito de Morong, donde aconseja el Fraile Au- 
tor que los padree de familia no deben hacer 
estudiar á sus hijos á quienes les basta el sa- 
ber rezar, por que en cuanto se ilustren, dice, 
desconocen al Cura y á sus padres y desde 
entonces dejen de ser miembros útiles para 
la sociedad (15). 

¡14) Lo de aiemiire, el castellano: tenfra la bondad el 
lector da molesturse repasando lo que digo en mis dos 
curios ablerias al Sr. Bacerní, que vea la luí en el pra- 
Bento voluman; puede además consultar lo que acerca 
de este asunto he dicho en Fraila ¡/ chrigo', y 9i no lo 
Mata todo eato, vea la obrlta del Sr. Barrantes acerca 
de la Insíruccidn primaria en aqufl país. Fueron loa 
f^rallaa precisamente lot primeros que acordaren ense- 
Barlaa ü los icdios el castellano; muchos fVailes pa- 
gan de su bolsillo muEstros de escuela; y >6lo á loa fi-of- 
Usae dehala obra maguado metodizar aquellos dialec- 
tos y escribir gramáticas y diccionarios de todas cuaa- 
Ua lenguas se hablan on el Archipiélago. 

(15) El librito del P. Bustamante, Sobre no tener el 
aloaneo que se le atribuye, no prueba Qsda. Porque 
después de todo, el hecho de que un fraile entienda que 
es contraproducente que sus feligreses se hagan plMio- 
. JIM ly en el fondo tiene muchisíma raión), no quiere de- 
cir que los demás pioueen de la misma manera. Los 
priDCipales y mejurea centros de eneehanza de Filipi- 
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Corrobora así miemo este antigua empeño 
de loB Fraüee de no enseñar al indio el caste- 
llano, el informe del que fue Gobernador Ge- 
neral de estas Yslas Dr. D. Simón de Anda j 
Salazar, emitido en 13 de Abril de 1768 que 
debe obrar en el ardiivo de! Gobierno gene- 
ral á en el Consejo de Yodias del Ujnisterío 
de Ultramar en Madrid, el cual dice así: *Bí 
deiorden, dice, q%e loi R. R. P. P. de la Con- 
quista hayan defendido y amparado & lot Chinos 
idólatras, apóstatas, traidores, sedomilas, si» 
dar utilidad alguna á la República sino mucho 
daSo en lo eipiritual y lo temporal, y que hayan 
perseguido con tanto encono y empeño al pobre 
español, pues se vé que si alguno por desgracia 
na á las provincias i buscar su vida, luego le 
manda salir el Padre y de eite modo se queda 
solo en el pueblo sin testigos para lo gue Dios 
sabe y las inteligentes católicos lloran. Bs tam- 
bién desorden que contra lo mandado por leyes y 
tantas cédulas no permiten y castigan los Padres 
á los indios, si Aiblan español á que son incli- 
nadísimos y esta es la segura máxima (aunque 
muy pestilente (?) al Estado) de gm se han vali- 
do desde la Conquista para dominar despdUca- 
mente á lot indios» {16). 

hay Unlvereidiid en Manila graeiaB a los frailes, ¡Y M- 
blaa ciertos ¡Ddias de ingraliludii! 

(13J Merecen compasión ealos ycbrea diabloí que ta 
mW(» á deseotraüar dncumenlos hlsténcoa Amia es- 
cribía tales paiabras cuando, Mctima del humo que aa 
le Bubifi á la cabeza después de aer nombrado por 9 H 
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He aquí que de eate informe se desprende 
da que los FrsileB se oponen i la enseñanza 
del castellano, no solo ahora sino desde la 
Conquista de este país, tanto que castiga al 
indio que hable el español, cuja desobedien- 
cia de parte de loa Frailes es ya muy invete- 
rada j por lo mismo es imposible que se les 
pueda convencer j apartar de su torcido pro- 
posito después de tantos siglos de afán y em- 
peño (1*7). 

Siendo la demostración más patente de que 
el país no debe su ilustración actual & los 
Frailes, sino ai Gobierno, puesto que aque- 
llos son los que se han opuesto siempre al 
adelanto de este suelo, aunque se atrevan & 
asegurar falsamente que ellos son los que in- 

gOberDftdor superior de Filipinas, se hnbía pupslj) mal 
«OD loa re'igioioa... después ele eut^aUarleEhaats do po- 
dar míB. Acerca ¡le lus debilidades que deslucieron la 
brillante histeria da Anda, posible será que algtjn día 
escritik yo largo y tendiiio si desempolvo Coeumente» 
la guerra eon les ingleíea. 
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trodujeron aquí !■ ciencia y la ilustración, y 
88 atreven todavía con deBCaro k aostener que 
ellos son loa primeros que predicaron el 
Evangelio, habiendo BÍdo Clérigo secular el 
Capellán de Magallanes que conquiatá eeta 
país, j quien dijo la primera misa en Butuan 
comprensión de la Caraga convirtió j Bautizó 
al Rej de la Yela de Cebú y á otros 800 in- 
dios. OlérigOB eran también los Capellanes 
que ae embarcaron en la Coruña con el Co- 
mendador de S. Juan Don García Joíre 
Loaisa (18). 

Deduciendo ademas del referido informe 
que los Frailea son an ti -español es y su incli- 
nación favorita es proteger á los GhinoB, ape- 
sar da ser traidorefl á la Patria, cuja tenden- 
cia han revelado en todos tiempos y muy 



(18) Estos piropos al Gobierno, apareiodna á los dar- 
do» á los frailas, es un recurso muy usual eutre los flli- 
bustBroa h i poeri tillas. Claro que al Gobierno deben los 
flliplnoalo que valen; maa siendo inconlfiBtableqae los 
frailea son Iga catedráticos y loa principales promovedo- 
res de toio adelanto Intelectual, resulta clarísimo que 
á los frailes deben dñ-íciamenie la instruoclÚD dequa 
aaos indios blaaonan. Por lo que respecta al d/scaraie 
los frailea por decir que ellos fueron los primevos que 
predicaron el Eyangelio, mayor descaro es que cuatro 
bodoques atrevidos crean qwe porque Magallanea lle- 
váis un cléri^ consigo no fueron los frailes los prime- 
ros evangelizad ores. Bien mirado, apena tener qua en 
señarles á ciertos Indios lo más elemeutal da la hiato- 
apaia, [Pero qué Igoorantei qué aulacoB qué 
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mucho en esta época como lo prueba la cuab- 
tioa de Bíuondo en que el Cura Fr. Joeé He* 
Tia Campomanea prodigó privilegios á la 
Autoridad china de Binondo, despojando 7 
apOBtrofando á la española que Tepresenta el 
natural del país, y cuando V. E. devolvió loe 
privilegios al que fue despojado el Cura Fraile 
se insubordinó contia la Autoridad de Y. K. 
que le valid el destierro y la interdicción que 
hoy Bufre, cuya insubordinación demuestra 
harto hien que los Frailes solo miran por sn 
peculiar interés despreciando el bien común 
7 de la Patria, cuando basta amparan á los 
mismoB traidores y Bostieneu una campaña 
contra el Gobierno, cuando este trata de pa~ 
ner coto á sus vergonzosas espío tacitn es, por 
los que son aborrecidos de todo el mundo (19). 



(19) Que los frailes protegen á loe chinea... Pero 
insistamos eu que resu ta risible que rompan lanzsa 
por e\ decoro nacional loa más enconados enemifros da 
la patria: asi se ■verá cúmo trabajan ciertas geLtes: de 
la manara más lilpacrita y ruin. HaTHan mal de Iob 
chinos loa que los toleran; los que á lo mejor no vaci- 
lan eu entregar & ei) hija al primer coletudo qua trae 
dinaio,.. La cuestión da Binondo es tnuy sencilla: aque- 
lla fiesta religiosa la pagaban los chinos; ellos, en rigor, 
eran los anfitriones, los organizad nrea, todo; ¿qué mu- 
cho que Hl cura párroco no se opusiese á que presidiera 
aquella funcian el que la pag-aba y organizaba? En 
cuanto al deatierro— medida arbitrarla que impuso el 
Sr. Terrero, sin duda por no dejar mal al g-obernador 
Centena— considérase cómo dsbifi ser mirado en Ma- 
drid al saberse, cuando el dignísimo y bondadosísimo 
P. Hevia fué propuesto inmediatament* para un Obia- 
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Por la Ibj 46 tit. 14 lib. I de-la Eecop. de 
Tüdias dice bien claro á bus tendenciae pro- 
fanas, prohibiendo á loi Frailee que se en- 
trometan en materias de Gobierno, porque 
Bón déspotas como dice el Dr. Sr. Anda y Sa- 
lazw que se ingieren en aauntoB gubornati- 
Toa hasta que se tuTO que ponerles á raja en 
BU oaadia dictando esa ]ej prohibitoria, por- 



pado, en Filipinas precisamenlfi, y obispo es desde en- 
tonces de Nuevii Sagovia; este acto de reparación he- 
Ého por el Gobierno de la Metrópoli es una absoluta 
desaprobación del proceder insólito y dictatoi-ia! del dé- 
bil Sr. Terrero, que obró por influencias ajenas, como 
obriba da ordinario. Y por lo que respecta á la frase 
que los frailes son aborrecidos -por todo el mundo-, 
diremo) tan sólo que lo son, si, por todo el mundo fili- 
bustero, mas no por los verdaderos eapaBoles, como lo 
prueba el que los firmautes conspicuos ds eele desver- 
gonzado documento fuesen á li.s ttibunnles á reirac- 
tarie: ;n¡ Blquiern tuvie -on el valor de sus conviccio- 
nes! ¡Pobres diablosl Y no eóIo se retractaron de pala- 
■ bri, sino por escrito aiem&a; y no se limitaron & la re- 
tractación, siao que añadieron las frases siguientes: 
hablando Doroteo José de este escrito que vamos sol- 
feando áTUela pluma, dice: '...una esposición dirigida 
a] Gobernador general ausorita por varios gobernador- 

abittrda peticíóif: la eupuleión de una rtspelabilisima ¡i 
virluota Auluridad y la de Corporaciones que ion el 
alma d« la Patria y el más poderoso y henifico elemtnlo 
di cívitiiBumn dt ii'os putblos.^Soa palabras que cons- 
tan en un escrito presentado por Doroteo José, pidien- 
do la libertad; fechado el 6 de Febrero de ¡889; escrito 
que debo de obrar en los primeros folios de la pieza nú- 
maro 14 de la causa.— Si esto no es ser un "niño gran- 
de», que venga Morayta y que lo ■vea. 
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que como dice el Sr. Oastelar en bu diecurao 
parlamentario que el Clero ha pretendido 
siempre imperar en loe pueblos y aun aostie- 
nen que todos loa poderes cítübs son una 
usurpación de bu poder soberano (20). 

Tanto que en la historia de este pais se re- 
gistran las sublevaciones fraguadas por los 
Frailes contra los Gobernadores generales 
que han sido de estas Yslas , entre elloB 
D. Diego Salcedo que tue prendido por una 
turba acaudillada por el R. P. Paternina, 
quien con bus secuaces penetraron en el apo- 
sento del pobre General merced á la infideli- 
dad de una criada íieja que les franquea la 
puerta y cogiendo dormido al Sr. Salcedo le 
prendieron cargándole de cadenas y ponién- 
dole preso en S. Francisco fué trasladado des- 
pués á S, Agustín hasta que le embarcaron 
en un (sic) Nao para Acapulco muriendo el 
General en alta mar (21). 

(20) Es vicioso, como qu^da dicho, apoyarse ea un 
teita del Sr. Anda, Además, sacar & relucir, nara hnr 
blar de lo9 ñ'allea de hoy, dBaahagos escritoa tnái d* 
cim añas ames, no es sólo tIcIoso, Bino tonto. Y citar 
6. Castelar, que ni ha fletado en FilipiEas, ni sa refirió 
jamás en suh discursos í loa iVailes filipinos, ea coia- 
pletamenta pueril y cursi, y es además deseo de no pro- 
bar nada, Castelar dice hay. & todo el que puede y lo 
quiere oir, que no lia habido pueblo que nohayapaaa- 
do por la menor edad; que Filipiuas está aún ta la ia- 
íancia; que necesita tutela, <una nodriía- fíicj, y que 
nadie mejor que los frailes puedeu desempaSar alli el 

(31) No hay como satfilósofio para desSg'urar la biS' 
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En otra subleyacion fraguada eu la Yglesia 
da loB P. P. AguBtinoB aBesinaroa tambiea al 
Gobernador general de eatsB TbIbb D.Fernan- 
do BuBtamante y Rueda quien con su hijo 
inuTieTon dentro del mismo Palacio -victimaB 
de la inBurreccion fraylera, j en la que vie- 
ran á loa Frailea de todas las órdenes acaudi- 
llando á la turba con Santo Cristo en las ma- 
nos j dando vivas á la YgleBÍa. Constan en 
loB Capítulos 20 pág. 338 j 24 pág. 457 de la 
Historia de Filipinas edición Oficial que debe 
encontrarse en la Biblioteca militar de esta 



torla. Voy, sin embargo, á concederles que los frailes 
hioleroD psrreríos— ¿quiBíBn más?— con el Sr. Salcedo, 
fY da SEte hecho remotísimo ^amos á deducir que los 
frailea son antiespañoles, etc., eto.t Paes entonces séa- 
nos licito contraponer loa innumerables casos en que 
¡DB frailes y el general han estido á partir un piñón. 
81 el estar bien con la primera autoridad del Archipié- 
lago supone espa6olismo,e9indiscutible que los frailes 
bou Eido muy españolea casi siempre; parque estuvie- 
ron bien cnn muchos generales, particularmente los 
de este siglo, atg-unos de los cuales, en sus Informes 
al Gobierno, ponen á loa frailea «n las nu6ej,- y de aquí 
deducimos que contra el viejo testimonio de Anda /unoy 
existen testimonios posierCores [varios) en los que de 
los frailes te dice que son absolulaminíe indispeniabltí. 
Luego... esos pobres espouentes son unos mequetrefes 
literarios, que si como saben discurrir con los pies su- 
pieran historia y fuesen algo fllAsotos. en vez de lo 
muy pilósopoi que son, seguramente no enseEarían la 
oreja como la enseñan, y se hubieran evitado tener que 
retractarse ante el juez, y acabar por decir que no ha- 
blan escrito esta disparatada eíposíciún, y qualosBrai- 
les se lo merecen todo. 
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Capital ó en el Ministerio de Ultramar en 
Madrid j no la eBorita por loa Frailee donde 
se han omitido eetoB hechos que denigran bu 
historia [22). 

He aqui prohado, Esmo. Sr., que los Fray- 
lee conspiran siempre contra el poder esta- 
blecido, que al Jefe que no se amolda á bus 
niaquiavelicas tendencias le hacen sucumbir 
■villanamente por cuya raion son loa mas te- 
mihlea en el pais y es el elemento mas peli- 
groso al Gobierno y que coa sus denuncias 
calumniosas de conspiración para hacer creer 
que son aquí necesarios han turbado la paz y 
Bosiego de este tranquilo Archipiélago {23). 

(22) Aparte del capricho que supone citar el tejto de 
una obra ¡nédits, cuyo autor y cuyo paradero se ignora, 
Jo íte BmlamimlB es por el estlLo de lo de Saicedo, Todo 
lo que deseen les concedo é, los püótopos; lo que no pua- 
do concederles es que por los desmanes de aquelloa 
frailes sufran los de hoy las oonsecuenclaa. Con ¡a ló- 
gica del autor 6 autores de este crimen literario qua 
comento, nosotros los espsBoles debiéramos tener por 
fllihuataros y traidores á todofi loe mestizos, porque 
hubo Novales y otros que se sublevaron contra EapaSa, 
y desconfiar de todaa las ío/*-oaiaj, porque hubo una, 
la que fundara y organliara Apolinarlo, que vino á ser 
una cuadrilla de enemigua del sosiego público...— [Oh, 
ea que la lógica no esUi alalcancedetodoel muado. y 
menos el do esos verdaderos ñlibusteros que slmulana j 
amor í la Patria y ünicamenta aversión á los frailea, 
aborrecen toúo lo español, nos odian y anhelan que 
llegue el día de la independencia de Filipinas, sin duda 
para volver al antiguo régimen de los Dallos, de los 

{83) Otro ricursa moderno: que los frailea traman 
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Y no se diga que su influencia solo puede 
corromper únicamente un país de mediana 
potencia, ahí están Rusia, Francia y Alema- 
nia que son naciones de primer ¿rden que 
apesar de au gran poderío no lian podido me- 
nos de espulsBr á los Frailes de aus respecti- 
Toa dominios temiendo de maligna irfluencia 
de esa gente que puede derribar el poder mas 
fuerte de un Estado {'H). 

Por eso es que teniendo presente esas su- 
bleyaciones provocadas por gentes que osten- 

coasplntciones. Lo que e&tk probado hasta la sacledadi 
es qua contra elloa y rontra España se lian tramado 
muchas; y que dsjándoae sorprender en las primeras, 
han sabido siempre prever las segundas, y evitarlas; y 
preclsamenta porque mientras haya frailes no prospe- 
rarS ninguna ioaurrección, por eso, jjoi- eío y no por 
otra cfltiío ninguna, son \oa frailes abotrecidoa por los 
politiquillos: ¡como que éstos ven en nuestros fiompa- 
trlotas con h&bltos el mejor entínela que ha tenido el 
Oobierno! So en vano un capitán general de este siglo 
decia & S. M., en documento oflcinl deade Manila, que 
prefería w fraile á un hataltóH. 

(S4) Hablar de Rusm, Francia, eb;., las desdichados 
que escriben un Pastoral, h« nao, etc., y que, como 
queda probado, no saben ni lo más elemental d^ su 
país... ¡tiene gracia! Si, créanlo Uds,; no le fhlta razón 
al P. BuBtamatile; yo por mi cuenta aEado qu9 cierta 
laya de indios no merecía, en castigo de su ignorancia 
y de su cinismo, olra cosa que vivir siempre en el cam- 
po, cuidando carabaos. Esto á lo menos lo haría bien; 
mieatras que discurriendo, ya no cato hacer bien ni lo 
uno ni lo otro.— Rara es la nBciín colonizadora que no 
se vale de religiosos para educar á sus subditos dera- 
üBB inferiores. Y decir que eu Alemania J Francia no 
bay religiosos... es todo un colmo. 
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tas el habito monacal, no eB imponible tam- 
bién contra la Tida de V, E, y de Ina demáB 
Autoridades que coadjuvaronal cumplimien- 
to de los decretos de policía de enterrami en- 
tes que lee oauBaion muclios disgustos por 
cercenar bus pingües rendimientos, por que 
como dice el Sr. Castelar por (¿ic) su discur- 
so parlamentario refutando el del Sr. Mante- 
rola, Obispo de Jaén que la Ygleaia sancio- 
na tos actos mes criminales si se cometiesen 
en BU propio bien. Cita el caso en que S, Pío V. 
Papa Santo escribió á Felipe II Rej de Espa- 
ña, diciendo que era necesario buscar á toda 
costa ua atesino para matar á Tsabel de Tn- 
glaterra, por fíic^ lo eaal se prestaría un gran 
BerTÍcio á Dios ; á la YgleBÍa, según consta 
en la carta autógrafa del mismo Papa Santo 
que se encontró en los Archivos del Gobierno 
entre la correspondencia de Felipe II con el 
referido Papa (85). 

(¡B) Sin duda este escrito creyeron ellos que era 
para presentado á una autoiidad iodígena, que se ha- 
bría quedado boquiabierta al ver tanta sabiduría; pero 
les salió el tiro por la culata; porque aunque Terrero 
no supiese btstoria de FilipínsE (yo creo que sabía por 
Jo menos lo elemental), es lo cierto que el caballeroso 
general tiró indignado el papel, diciendo que le daban 

pies y pensadas con las nalg-as. Y entres-6eleeCTÍfo á la 
Audiencia, la cual, como no podía menas de suceder, de- 
cretb que se tbrmass el oportuno proceso. Á pesar de 
la nueva cita que de Castelar se hace. Traer i¡ colaclún 
intrigas políticas de siglos pasados en Europa para 
aplicarlas & ios que en FíliplQai lo soa y lo lian aido 
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Por otra parte: no solo son perjudicial es 
por BU deBobediencia, sino también por bub- 
miras de retrocedo y aversión a todo adelanto 
para que así continúen eeplotando el Pais, 
esquilmando á sub habitantes y manteniéa- 
doee en bu despritico predominio mientras 
los indígenas continúan Bumidos en la igno- 
rancia con perjuicio del mismo Gobierno que 
desea la civilización de sus subditos en honra 
de la Nación j se vé imposibilitado ds ensan- 
char su esíeía de acción por taita de fondos, 
porque los recursos en los habitantes de este 
paia quedan agotados j absorvidos por las 
diferentes eapeculaciones de los Frajles que 
en su afán de enriquecerse cometen simonías 
desprestigiando la fieligion y la Cristian- 
dad (26). 

Asi que la lej 6' tit. 2" lib, I de la N, M. 

todo, por lo que respecta á lo moral y lo iatelectual de 
aquellas razan, súlo se le ocurre al que asó la maDUca, y 
á SUB discípulos loe qua fraguarou tan estupendo Bn- 

(Í6) Al psfsleesquilmau loschiuoay lúa extraujeros 
ea general, para loa cuales no tienen nunca frases 
de protesta loa indioa de c&scara amarga. Y los verda- 



ludlos, como dejo demostrado en mi articulo i^íoinfimoi 
un poco, que va en esta volumen. Gracias A la genero- 
sidad inagotable de los frailes, mucbos indias tiau sa- 
lido de la nada, Y buenas 8Ímor,ias podrár. cometer los 
mÉB, siendo asi que los más de los pueblos son misera- 
bles, y en su cunsecueocia los curas apenas tienen para 
comer, como dejo dicho en uno de mis artículos contra 
£t Jitrumen, pdg, 111 de este tomo. 
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manda la estincioa de las cofradiaB erigidas 
sin licencia Beal ordenando las conmuten 6 
sustituyan en monte pios ó acopios de mate- 
riales para las artes y oficios que faciliten las 
laanufacturaa j trabajos á los artesanos fo- 
mentando la industria popular. 

Por la lej 12 tit. 12 lib. 12 de la misma Re- 
cop. prohibe y revoca las cofradías j Cabil- 
nos no siendo para causas pias y con Real li- 
cencia y hasta castiga con pena de muerte y 
confiscación de bienes al que infrinja esta dis- 
poBicion. 

Y la Beal Orden de 28 de Setiembre de 1847 
ordena al Gobernador de estas Yslas el cese de 
tamañas asociaciones que no tengan la apro- 
bación Real y por el apartado 8° de esta dis- 
posición faculta la supresión de las cofradías 
aprobadas cuando convenga ai Gobierno (27). 

Mas no obstante estas soberanas diaposi- 
clones abundan las hermandades en el Pais, 
se hacen de moda los novenarios en todas las 
iglesias y los Conventos é Yglesias se convier- 
ten en Bazares para las ventas de escapula- 
rios, rosarios, cingulos ó correas, estampas 
da todos los santos, novenas etc. que han 
dado ocasión para que los bandidos de este 
pais se sirvan de ellos como de talismán, 
como lo hacen en sus fechorías, en la creen- 
cía de que son segura salvaguardia en casos 
de apuro, debido á los cuadros que hicieron 

(21) Tres p6rraftia que sobran. 
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pintar los Frajles j los tienen espuefitoa en 
SUB conTentOB, p&rtÍGul ármente en el San- 
tuario de San Sebastian donde presentan 
personas a/iísiladat que se libran de las balas 
enemigas estrellándose contra el escapulario 
que tienen en el pecho colgado del cuello, y 
todo en provecho Unicode loa Frajlee en per- 
juicio de los habitantes de este país j del 
Gobierno, que se ve muchas yeces sin recur- 
sos porque no se le pagan las contribuciones 
6, consecuencia de la suma pobreza é, que ha 
reducido & los contribuyentes el agiotage re- 
ligioso (28). 



(28j Y BobTim los tres pirrofosanteriores, porque so- 
bre ser perfectamente legali^s las beimandades que en 
FíUpineB eiistea para propagar la íe, nad» deepuée de 
todo tiene esto que ver coa lo que se expresa en el p&- 
rrafO que anotamos, aunque ai mucho coa las doctrinos 
expuestas por Rizal en su Noli me langere. El indio es 
lnstÍDtivament« Euperstícioeo, como suelen serlo las 
gentes déla clase b^a: asi vemos que muchos bandidos 
de Andalucía llevan escapularios, como los llevan, y 
otros objetos de iudole análoga, los tulisanes malarios. 
Aun hacen más; algunos tienen librilos manuscritos 
de reíos muy singulares, que ellos mismos escriben, y 
seria trabajo curiosísima un estudio acerca de esta lit*- 
f alura nitlica de los bandidos de aquel remota país. Es 
perfectamente libérrimo el vender correas, escapula- 
rios, etc., á precias fabulosamente baratos; ya que esto 
apuntan los piWiopoi, debieran también poner que se 
Taio el párroco que no in-vierte una parte de su suelda 
en obritas de religión j' moral, que propaga gratis en- 
tre sus feligreses Y por loque toca al empeño do de- 
fender al dinero del Gobierno, valiícalea más é, esos 
defensores probar que el indio no tiene una innata pro- 
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Este es el motíTO porque la enasBanza ea Id, 
Universidad de Santo Tomás regida por los 
Frailee dominieoe deja mucho que desear y 
adolece de loe adelantos modernos, que 1» 
Universidad no debe escasear en vista de los 
pingües rendimientos de sus haciendas de 
Navotas, Naig é Indang, Santa Rosa de Bi- 
nan y Calamba, prodigados por el Gobierno 
para el fomento de la enseñanza y sosten del 
Colegio (29). 

Y lo que es peor todavía que inculcan el 
sentimiento de gratitud que dice, les <Jebe el 
pais y el Gobierno, cambiando la oración por 
pasiva, cuando ellos son tos que deben agra- 
decerse al Gobierno y al pais por haberles 
confiado la dirección de la enseñanza y la 



pensión á defi-andar, aiempre qua le es posible, loa 
sagrados intereses del Estado. 

(29) ¡Mite Ud. que ponor reparos de esta índole los 
que escriben n/'iiiííaiíoí.../jPobrecitoB!... Cuando de en- 
tre ellos nazca ano siquiera que Taiga lo que el último 
caladrático domiaico, que hablen: mientras tanto, eB 
decir, mientras ellos sigan siendo lo que hoy, ^'ale más 
que cierren ol pico y no toquen estos asuntos. Como no 
debieran de hablar de pingües reatas los que con au 
conducta hnn predicado en Calamba la anarquía. Bien 
sabido es que los calambeños Hoyaban cinco aDos sin 
pag-ar un céntimo i los dueHos do aquella hacienda. Y 
si en ^ez de estaf hablando con cuatro ignorantueloe 
malévolos lo hiciéramos con gentes, si no m&a inetrui- 
das, por lo menos de mejor buena fe que ellos, tes ci- 
taríamos Iflitos valiosos para probarles que la Univer- 
sidad de Manila ea el mejor centro de enseüanza de todo 
el Oriente. 
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Admon de tan ricaB haciendas uparte dB sus 
otrBB especulaciones eclesiísticas por las cua- 
les han recibido gran provecho en el pais, 
patentizan este eetremo sus grandes riquezas 
actaales que los (He) dehen de los naturales 
de este suelo fíhpino (30). 

Gratitud que deben además por esa con- 
ñanza de la Admon de tan grandes haciendas 
íuera de la remuneración que perciben los 
Catedráticos de su tírden que por cierto eso 
engendra el deber de reconocimiento para con 
ellos que les prodigan los medios de subsis- 
tencia (31). 

Con estos razonamientos se convencerá 
V, E. que los Frayles son ingratos á la vez 
que perjudiciales al pais j al Gobierno j por 
consiguiente es ja necesaria su espulaion 
inmediata de estas Vslaa teniendo en cuenta 
que en et dia contamos ys. con majór núme- 
ro de clérigos seculares españoles é indígenas 
que pueden tomar posesión de los curatos 
que ocupan los Frayles en la actualidad, y 
que V. E. en el entretanto, puede hacer venir 
ds España tantos clérigos que apenas cuen- - 



(SO) ¿C6mo se toado el Colegio, después Universidad 
de Saato Tomas? ¿De quién arrancó la iniciativa! Luesio 
lo qua el Oobierno hizo fué dar las gracias íl los frailes; 
y lo que el filipino sensato hará siempre, seré bendecir 
& esos religío309 qua de una manera tan espontanea 
como generosa dotaron al Archipiélago de un centro 
de enaeñsnia que goza de grande fama. 

(31) Este pájrafb es una majaderia embotellada. 
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tan allá con lacursoB para alimentaree por lo 
mismo que no cabe ja, consentir á loa Frailes 
no solo por su desobediencia á lae Autorida- 
des Civiles confiadoB y engreidoa en su pri- 
macía por la riqueía que poseen, y con la 
que creen abatir al Gobierno en el conflic- 
to actual que tiene contra ellos, sino por- 
que hombres ambiciosos, déspotas é ingratos 
como ellos. Bolo inspiran aversión álos iiijoB 
de Filipinas qtie acabarán en din no lejano por 
espuliarleí á viva f%er%a. si el Gobierno no lo 
hace aniel (32). 

(3Í) Después de argumenlar co-rao ha.bT& ■poáiáo -vBr 
el lector, esos cuatro trasloa que urdtaron el escrito S8 
atribuye!) la genuíDa representación del pais y piden 
la expulsión de las frailes... íPero quiénes sois vo^ 
otros? ¿CrBiais, desdichados, que nuestro Gobierno iba 
á tomaros por lodo el |)aÍ8? ¿Es que Filipinss lo consti- 
tuyen cuatro buUe-bulles vulg'arisimos, sin dinero, sin 
talento ni asomos siquleTa do educacióa cientlflcanl 
literaria; cuatro desocupados revoltosos que é. lo más 
servlrlau para pregoneros de uu villorrio fílipino, que 
alardeando tanto de progreso y otraa zarandajas rszo> 
nan coa los pies y apenas entienden castellano? ¡Insea- 
satos! Por muy huattl que a los ^lles fuera el Sr. Ta- 
rraro, ¡c6mo era posible que tolerase un espaOol estas 
irreñexlvas palabras, estas expansiones calumniosas, 

rías a lo que el buen patriotismo aeonseja? ¿Son ó no 
los frailes queridos del Gobierno? ¿Los mantiene flrmea 
en sus puestos el Podersuporiordola Metrópoli? ¿Pues 
quiénes sois vosotros paca dar lecciones á los da arri- 
ba, que valeu mil millones de veces más que vosotros? 
Y sobre todo, ¿no se os alcanza que vuestra petición es 
tan subversiva como lo seria el que pidieseis que cual- 
quier otro orgaQismo del Estado fuera arrojado del 
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Y porque ellos disfratan loe curatoB con 
carácter de interinidad, toda Tez qne por los 
Sagrados cañonea j por aua ¡netitucioDeB 
múnaBticaa tienen prohibición absoluta de 
ser curaa de almas, habiendo solo conseguido 
ocupar loa cur&toa en eatea Yalaa míentraa 
escaseaban de Clérigos secalares, asi dispo- 
nen las Bulas de S. Pió V. publicado en 24 
de Marzo de 150'7, de Inocencio X en 15 de 
Majo de 1617 j Uenedicto XIV en 8 de No- 
viembre de 18131, declarando que esa interini- 
dad solo puede haber lugar justificando la 
necesidad de ocupación temporal, corroboran 
asi mismo ésae disposiciones ecleaiaaticas las 
Bealea Cédulas de 1.° de Junio de 1574 j 6 
de 1583 ; la costumbre de que en sus capitu- 

¡iaís7 Pues íy qué decir úe la amenaza que dejo Bubra- 
jada7 Ea de advertir que no taita quiea ia atribuye ai 
Sr. Centeno, a quien se le atribuye aBiroisnio ei haber 
correg-ído todo el escrito, aegiín se decia públicamente. 
En a]g:iina da ias deciETaciones que obran en la cauea 
así 60 dice lambién, si no estoy mal iDlormado. Yo por 
Di parte nada síieg'uio; es más. dudo muclio que Ja 
mano de un oapaBol, i'or enemigo encarniíado que de 
los frailea sea, estampe eaa frase, ai menos tenga pu- 
Ciencia para corregir un escrito tan abominable y anti- 
«spa&ol como ésta. Por lo demás, seria atentatorio á 
lodo derecho arrancar de las parroquiaa á loa írallOB 
que laa desempeñan, apoyados no eólo poi el derecho 
''■-"- ~'-ia por el ecIeeiÍLatíco. — Acerca de la ¡ñamó- 
los religiosos curas, consúltese la obra Ouei- 
lantiííma: Madrid, 1S33. Por cierto qua en la 
se reproducen coptoaos documentoa en fSvor da 
ds regulares, debtdoa, los m^ de esos documen- 
DB Bobaraadorea generales de aqoel país. 
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los que celebran las Corporaciones de 4 en 4 
años lineen lemucion de curatos cambiando 
BUS hermanos á una ú otra parroquia ó tra- 
je nd olea al Convento para algunos destinos 
peculiares, con lo cual se prueba que no po- 
seen los Curatos á perpetuidad que no es la 
naturaleza propia de los beneficios eclesiáa- 
ticoB que únicamente disfrutan loa clérigos 
aecutares (33). 

Existiendo además la R.' Cédula de 23 de 
Junio de 1*^7 que mandó ae cumpliera la bc- 
culariíacion de los curatos en todos los do- 
minios españoles dispuesta ja en otra B.' Cé- 
dula de I." de Febrero de 1753 cuja seculari- 
zación se liabia ya mandado dar comienzo en 
la Provincia de la Pampanga por la E.' Cé- 
dula de 9 de Noviembre de 1774 y otra R.' Cé- 
dula de 31 de Majo de 1803, se ordené tam- 
bién se provejeran en Clérigos seculares los 
curatos de Cavite el Viejo, Laspiñas y Santa 
Rosa (34). 

En fin hemos traído á consideración lae ra- 
zones poderosas que aconsejan la espulsion 
inmediata de los Frailes de este pais, porque 

(33) Digamos una \ez más: ¡CuSnta Ignorancia! Por- 
que siesos pobres d i abluB conocieran todo Cuanto asista 
Isgialado acerca del particular, no hablaríao sobre ello 
una palabra. Bien es verdad que como, por lo visto, la 
tarea de urdir falsedades retóricas parece serles cosa 
fácil y de au mayor agrado, no debe eiigirselea ni bb- 
tudío, ni juicio certero, ni buena fa en nada. — Véase la 

. nota anterior. 

(34) Decimos lo que en la nota precedeata. 
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fii nuestro Dioceaano se muestra orgulloBO é 
impertérrito en su rebelde conducta, conti- 
núan con suB imprudencias que le hacen in- 
digno de ocupar la primacia de la Yglesia en 
estas Yslas, solo porque pertenece & una Cor- 
poración poderosa por sus grandes riquezas 
con las cuales cuenta con que sostener el con- 
flicto y triunfar del Gobierno y del paie; en 
cujo caso BBrá una triste humillación para el 
mismo Gobierno Supremo de la Nación y por 
la misma Reina Regente é hijo el Rey D. Al- 
fonso XtlI (35). 

(35) Lo que lüdlgDa, lo que subleva, es ver & cuatro 
indíoa bozales verter tantas infamias sobre la fiífara 
vanerable del insigne patricio D. Fr. Pedro Payo, el an- 
ciano m4a respetable que creo haja habido en Filipf- 
uaa. cuyo civismo recompensó el Ooblerno dándola la 
gran cruz de Carlos III, á modo de eatisfacciSn contra 
las barbaridades de esos cuatro maquiavélicos íllibuB- 
torllloa. y cuya e'^nerosidad dejará memoria quién 
sabopor cuánto tiempo. Todo su sueldo lo distribuía en 
limosnas; tenia pensionadas áinlinidad de familias me- 
nesterosas... Aquel país débele gratitud eterna. Á veces, 
□i para comer tenia; necesitaba peilir prestado: todo lo 
daba. Vivió siempre con una raodastia rayana en hu- 
mildad impropia de qnlen ganaba 12,000 duros y des- 
empeQaba aliísimo cargo en la Colonia. Era bendecido 
portados, porlodcs, por sus altas prendas de patriotis- 
mo, talento, cariño al pais, amor á los indios y caridad 
inagotable. Cuando muriú, Manila en masa fué Srendir 
tributo de sentimiento ante el cadáver de aquel ancia- 
no, cuyo bondadoso coraz6n le había granjeado el ca- 
riño universal. ;Y conlra aquel que tanto valia; contra 
el que fué adorada por cuantos le trataron, ó tocaron de 
cerca bus beneficios innúmeros, lanzan esas calumnias 
incaliflcables cuatro monigotaa groseros, ignorantas y 
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Por lo que nos vemos precisados de Supli- 
cas á V. E. el estr&ñ amiento temporal j em- 
barque inmediato para la Península del men- 
cionado Diocesano con arreglo á la lej 28 
tit. H lib. 1" de la Recopilación de Tndias, 
asi como la espulsion de los Frailes confor- 
me las lejee ínTOcadae j lae Reales órdenes 
que existen en este Gobierno General man- 
dando la secularización de los curatos j la 
incautación de las haciendas de los Frajles; 
teniendo muy presente la tríate j eangríenta 
historia de aquellas filipinos que animados 
del sentimiento patrio hicieron una manifes- 
tación patriótica al Eimo. Sr. D. Carlos M' 
de la Torre Gobernador General que fué do 
estas YbIbb quien traía la Real Orden dis- 
poniendo la secularización de la Universidad 
de Santo Tomás y como esa manifestación 
disgustó á los Frajles que tenian á la sazón 
la cuestión palpitante de los caratos j la in- 
cautación de los bienes de los Frayles, ma- 
quinaron estos contra aquellos íntelicea hasta 
que sorprendido el gobierno del general Iz- 
quierdo por BUS intrigas consiguieron llevar 
al cadalso á tnwhos inocenlet, particular- 
mente al sabio y virtuoso Sacerdote D. José 
Burgos, cura entonces de la parroquia de Ma- 

revoltósoE!.., No extrañaré,, pues, que aun los mismos 
peninsulares masones, los que nada tenían que ver con 
el P. Payo ni nada )e debiají, quisíaseo ir en manifesta- 
ción al palacio Arzobispal, en señal de proteste contra 
la realizada por algunos indios ingratos el 1.° de Marzo. 
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Dtla que eoetenia j hacia frente en la cues- 
tión de loa curatos contra loB Frailes, eegui- 
remoa las misma suerte de squelloB desgra- 
ciados, por lo que imploramos de V. E. pro- 
tección como subditos leales del Gobierno y 
descendientes de aquellos que eu siglos pasa- 
dos han peleado y derramado au sangre por 
la integridad y defeusa de la Patria en las 
guerras contra tos ingleses y chinos que in- 
Tadieron este territorio, y continúan sacrifi- 
cando por dominar á los rebeldes Joloanos 7 
Carolinos, sirviéndose poner telegráficamen- 
te en conocimiento de S. M. y del Consejo de 
Ministros esta petición por la índole de su 
gran importancia (36). 
Manila 20 de Febrero de 1888. 

ExMO. Sr.» 



(S6I SI existe alguna ordea mandonilu la seculariza- 
oiíin de los curatos, ex i sien otras posteriores disponien- 
do que continúen los frailes siendo párrocos. — La pre- 
tanBl6n de que al señor arzobíEpo se le extr^asa, in- 
digna í todo hombre honrado, —Por lo que respecta á 
la frase subrayada, de ésta, como de la otra, se retrac- 
taron todos, absolutamente todos, empeíando por el 
Doroteo José, que cantó la palinodia de la manera mfis 
cómica imaginable. Dígasenos si no es filibustero lo . 
qua se dice de Burgos, siendo así que éste murió eu el 
patíbulo por traiíor é¡ la Patria, según el fallo del tri- 
bunal que se formó con motivo de la sublevación de 
Cavile, y al ver c6rao aquellos que firmaron asta atajo 
de barbaridades se retractaron de plano, ^qué hemos de 
pensar? (Sentian lo que dijeron en el escrito? Pues el 
hecho de retractarse dice bien & las claras que no tic- 
te lo que eacriben. V si no lo Bentías... 
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¿Qué lee ha parecido á Uda. el escrito? Por 
la forma j por el fondo, creo qne lo único ()ub 
ae merece soa las notas que á Tuela pluma 
he ido poniendo á cada psrrafo. 

Véanse ahora algunas particularidades del 



Eatá fechado el 20 de Febrero de 1888. La 
letra es de mediano tamaño j de forma ingle- 
sa. Consta de veintitrés pliegos de papel se- 
liado, todos ellos de la misma clase j, por lo 
tanto, del mismo precio (dos reales fuertes el 



¡.porqué fraguaron eata crimen literario, obligraodo á 
tantos intelicas & que lo Armaran? De todo esto ae rta- 
duce que el tal esorilo, si tuvo alguno, eignlñoación, 
ésta la echaron por tierra, la corlaron de raíz, los mis- 
moa que, según ellos, fueron alma del Buñiulo. Estas 
farsas de Filipinas entrañan grandísimas enseBanza^, 
y tendré por muy bien empleado el tiempo que he Inver- 
tido *n trabajar esta obra si mis compaírlotas poco co- 
nocedores del país aprovechan su lectura.— A Igiin día. 
Dios mediante, daré & este libro triples dimensiones, y 
entonces se verán nuevos detalles qua comprueban 
cuan inconstftntaB, tornadizos, informales, malévolos y 
enemigos de EspaSa son ciertos indios; y se apreciará 
además de una manera que no deje lugar ti duda, lo 
peligrosas que son en la Cidonia ciertas competencias, 
ciertaa rivalidades hijas del amor propio, oiertaa anaias 
de popularidad éntrelos Indios... Aquellos dlmea y di- 
retes oficiaUí, que después de todo han venido ¿ ser 
papales mojndoa alg-unos de ellos, sirvieron para con- 
seguir un mal da transcandencia... Bien que ese mal 
haya servido al propio tiempo para persuadimos da 
que, aunque pocos, hay en Filipinas ñli bus teros, 
15 
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pliego) (1). En la causa ocupa los folios 7& í 
115 de la 1." pieza. El cuerpo del eBcrito (esto 
«a, hecha excepcióa de los pliegos de firmas 
que se fueron agregando) está desarrollado 
en loa pliegos nümeroe 11.874, — 11.873, — 
11.872,— 11.871,— 11.870.— 11.869,— 11.888, 
—11.867— y 11.866.— La tinta es uniforme. 

Fírmalo el primero de todos Doroteo José, 
después vienen las firmas de Doroteo Rica/ort; 
Bliai Vilez, Timoteo Lanuia, Toribio Rodri- 
gttet, Justo Trinidad, Roberto Pascual, Candi' 
do Santiago, Félix del Rosario, etc., hasta ter- 
minar el último do loa pliegos en que ee 
halla comprendido el cuerpo del escrito, 6 sea 
el que tiene poruúm. ll.S66.-=-Casi todos loa 
firmantes lo son de Santa Crtu. 

Viene á continuación el pliego núm. 11.536, 
del que súlo ocuparon loa aolicitantes (veei- 
aos de Santa Cruz) lae dos primeras carillas, 
exceptuado uno que firmú en la tercera; el 
reato del pliego, en blanco; 

Siguó á éste el núm. 14.143, que contiene 
tan BiSlo diez nombres (de vecinos del mismo 
arrabal); tres planas en blanco, j 

Sigue al anteriorel núm. 11.537, en cuja 
cabeza ae lee lo siguiente: «Los principales j 
vecinos del arrabal de Sampáloc* Todo lleno 
de firmas; 
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Sigue a! de SampSloc el nÚHi. 11.815, que 
correBponde á loa (Principales y vecinos de 
M&laU» (tal reza jaapuataci^n], loBcualesee 
contentaron con no psear de una foja; 

Sigue al de Malate el Dúm, 11.540, corres- 
poudiente á los «Principales de naturales de 
Binando* (como así consta), que no llegaron 
á la tercera llana; 

Signeal de Binoudo el núm. 11.542, j se 
lee ala cabeza: «Provincia de Manila,— afluía 
A»a>, nada menos que en un sello, el mismo 
precisamente que Be usaba á la sazón en el 
tribunal del pueblo. Ocupan las firmas el 
pliego entero; las de la primera página están 
todas en tinta violeta; 

Signe al de Santa Ana el núm. 764, en el 
cual escribió con lápiz no sé quién: «Princi- 
pales de Cahocan, p.° la protesta» : y los 
«protestan tes» llenan por completo el pliego; 

Sigue al de Caloocan el núm. 15.891, en el 
cual hay una linea manuscrita que dice así: 
tlfavoloí. Naturales.» Llenaron las cuatro 
llanas; 

Sigue al de NaTotaa el núm. 11.826; en él 
se lee lo siguiente, en un sello (el oficial): 
«Provincia de Manila. Sfarigicina.» Y ademis, 
manuscrito, estotro: «Gobernadorcillo j prin- 
cipales de Mariquina.» La cuarta carilla la 
dejaron en blanco; 

Sigue al de Maríquina e¡ núm. 11.543, 
que pertenece á Sa» Fernando (de Düao), cu- 
yos principales y demás indios notables d« 



b.GooglL' 



la localidad llenaron únicamente página y 
media; 

Sigue ni de Dilao el núm. 16.001, en el 
cual se lee: «Yeoinos é índustrialeB de Sa%ta 
Ctkzt; y llenaron doe carillas j un cuarto de 
la tercera... Iob encargados de inventar <5 de 
suplantar todas cuantas ñrmas contiene el 
pliego; 

Sigue al de Santa Cruz el núm. 11.828, en 
el cual hay escrito todo esto: «El Gobemn- 
dorcillo, principales y exprincipales de San 
Mateo y subalternos del mismos [donde exis- 
ten tuntas que apenas saben firmar, con iiKn- 
tfí principalia); y por si lo escrito no bastase, 
viene un sello que dice: «Provincia de Uani- 
]a. Satí Mateo. t Y llenan principales, eiprín- 
cipales y subalternos la primera foja; 

Sigue al de San Mateo el núm. 15.879, de 
los «Mestizos de Natoías-», que llenaron dos 
carillas; 

y ya estamos en el último; que es uno de 
oficio, copia del original de Sa* Miguel, el cual 
fué desglosado para con él formar causa apar- 
te por haber resultado que muchos de los que 
firmaron, fecha 20 de Febrero 1888, habían 
fallecido metes y aun hmoi antes que 6 Doroteo 
José se le ocurriera dedicarse á la biblio^rafÍB. 
para luego redactar (?) el famosisimo escrito. 

Nota final: Obsérvase que la tinta emplea- 
da en las firmas suele ser la misma en cada 
pliego en particular, distando, sin embargo, 
la de unos j otros, de parecerse gran cosa. 
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IV 



LAS FIEMAS 

Doy á continuación tas liataE de los que 
firmaron; las de Navotaa lae he refundido en 
una sola, 7 otro tanto he hecho cun las de 
Santa Cruz. El orden alfabético de apellidos, 
en que coloco lúa nombres, me ha parecido el 
mejor. Pongo á todos la raza, el oficio y el 
cargo municipal (á los que lo tenian); entién- 
dase que todos son mayores de edad menos 
aquellos en quien se advierte lo contrario. 
El dato tto sabe castellano tampoco se omite 
enninguno de los que no sabían en 1888 nues- 
tro idioma... Otros detalles, como asimismo 
las abreviaturas de que me ha valido para 
ganar espacio, explicólos en la lista que pre- 
cede á !a general de firmas. 
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EESÚMENES 



VamoB á ver lo que queda de todo este íá- 
rrago de finuaB: j á más de lo que queda, 
apreciemoB la calidad de los firmantes. EatoB 
datoB alcanzan & la fecha de mi salida para 
España; ignoro bí después halirán declarado 
algunos más, lo cual dudo mucho, porque los 
que entonces no habían declarado aún, ó eran 
totalmente desconocidos (quizás imaginarios, 
como creo jo que lo fueron los más de los 
llamados «Industriales de Sauta Cruz»), 6 se 
hallaban fuera de Manila. 

Haremos primeramente resúmenes parcia- 
les por pueblos j después una recapitulacidn 
general. 
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Arrabal de Santa 4>az. 

Total de firmas 144 

Hay que restar: 

No llegaron á declarar 22 

Ilustres... deBConocidos 56 

Menores 3 

No reconocen la firma 3 



Queda».. 



Profesionet de que vivicm estol 60: 

Eecríbs 15 Jor 

PlatB 7 Neg 

DepOB 6 Tall 

Pinta & Hoj 

IndUBB 3 Al. E. Granja. . 

Us.deo 2 Bnc 

Cigarr 1 Caj 

Capataz. 1 Maestrillo 

Art 1 Aux. Fom 

Per 1 

Total 51 + sin oficio [1) 9 = 60 

ifUft-swcid».- fiab. CBBt., 48 -|- n. s. c. 12 = 60 
SaM: indios, 52+8 meetízoa chinos = 60 

(I) Como loa oargMa municipaleB 6 no tienen ratri- 
l3Tici6n, fi si la tienen es insfgriillcsnte (la legal), debB 
cousiderarae aÍD oficio ni que ea Bimplementa c, i» hy.. 
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Arrabal de Sampáloc. 



Total de firmas 61 



No llegaron á declarar 6 

Menores 1 



Queda» 54 

Profesiones de qtte vivían estot 5i: 

Cajs 8 MB.dee 

LaT8 1 Reí 

Esors 7 Carr 

Saas 4 Pint 

Labre 4 Herrador 

IndusB 3 Sombr 

Jora 3 Fund 

Tends 2 Pera 

Bara 2 Cobr 



Total 49 + ain oficio 5 = 54 

Iiutrveción: sab. cast. 31 + n. s, c. 23 = 54 
Baza: todos indioe = 54 
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Arrabal de Hálate. 



No llegaron i declarar 5 

UODOT 1 



Pro/aionet de gue vivía» estos 3 

Escrs 10 Labí 

Indufia 4 Sas 

CigarM.. . .... 4 Carp 

TendB 2 Hoj 

Pío 1 Jardinero . . . . 

PeB 1 Bord 

Practicante. ... 1 



Total 29 + sin oficio 3 = 

Imtrueciófi: sab. cast.,17-{- &• b. c. 15 = , 
Bmü: indioH, 31 + 1 »•■ »■ = 
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Arrabal de Binondo, 



Total de firmas 41 



Haj quQ descontar: 

No llegaron á declarar 4 

Uenores 5 



Profesiones de ¡ue Divian estos 32 : 



Escis.. 
Oarps . 




5 Dep. Cap. P.... 1 






3 Com. de aprem. 1 










Comerciante... 


1 Sombr 1 




Total. 


... 31 + sin oficio 1 = 



Instrucción: aab. caat., ao + n. s. c. ! 
Rt^a: indios, 31 -}- 1 español = 
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Paebla de Santa Ana. 



Total de firma» 104 



No llegaron á declarar. . 

Ifenores 

No reconoció la firma.. . 



Profetiones de qw vitlm eitos 71: 



JoFB 18 Cant... 

Carps 15 Port. de 

MáBB 9 Zac 

Eficrg 8 BsCiiIt. , 

Shbs 5 Zap.... 

Labre. 5 Per 

Dep 1 



Total. .... 67 + ain ofleio 4 = 
Juttriteción: eab. caet. , 21 + n. b. c, 50 = 
Raia: indiOB, 66 + 5 '«'■»• = 
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Pueblo de C«Io«caii. 

Total de firmaa 80 

Hay que restar: 

No llegaron é, declarar 8 

Menores 7 

No reconocieron la firma 5(1) 



Profeiionei de que vivían eslot 60: 

Labra 25 Teja 2 

Jors 13 Ene 1 

Eaors 4 Vacilo 1 

Sass 3 Maeatrtllo 1 

Cants 3 Cigarr 1 

InduBS 3 

Total 5T + sin oficio 3 = 60 

Initruedón : sab. caet. , 5 -(- n. s. o. K — 60 
Raía: indios, 59 + 1 «i*, i. = 60 

(1) No reconiició Is Arma un menor! así que por no 
poner uns perflonoUdsd más, apuntamos T manorea an 
vez de loa 8 que figuran, quedando en cambio jusloj 
loa 5 que no reconocieron la firma. 



b.GoOglL' 



Pueblo de ÍVavofas. 



Total de firmas 140 



Hay que restar: 
No llegaron & declarar 



Ovillan 134 

Profesiones de gue vivían estos 134; 









PescB 


.... 49 Labra 


.... 2 


Buzos 


.... 3 Tend 

. .. 3 PJat 


.... 1 


Banqa 


3 MÚB 




Este 


.... 3 





Total 125 + sin oficio 9 = 

Imlrvcción: aab. csst., 7 + n. b. c. 127 = 
SatS: indios, 87 4- 47 «u, í. = ,, . 
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Pueble de Mariquiaa. 



Haj que desquitar: 



No llegaron á declarar . . . . 
No reconocieron la ürma. . 



— 12 
Quedan 56 

Profetio%es de que vivían ettes 56: 

Labra 38 Tend 1 

JorB 3 Comerciante?.. 1 

Total 43 + 13 BÍn oficio = 56 

JmtrKcción (1): sab. caat-, 5 + 61 n, s. c. = 56 
Raía: mest. esp-, 1 + 52 is, + 3 mí. s. = 56 

<)} CoDBte que uuo no sabía flcroar. 
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Pueblo de San FerDando de Dlláo. 



Hay que reatar ; 



No llegaron á declarar, . 
Ueuoree 



Pro/etiona de gue vivían estos 27 : 

Carpa 6 Ci'garr 1 

EscrB 4 Jor 1 

PicB 3 Hoj I 

Labra 2 Eat 1 

Alba. 2 Herr 1 

SaaB 2 M.deo 1 

InduBS 2 



Total 27= 21 

Inttrttceión: sab. caat., 21 -f 6 n. s. c, = 27 
&*z(i: todoB indica = 2? 
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Pueblo de San Maleo. 



Total de ñrmas. . 



Ha; que reatar: 



No llegaron & declarar.. 
Menor de edad 



Prq/esioíUS dt jMí vivían eslot 4( 



Labra 39 Cobr... 

Carp I Escr... 



Total 42 + sin oficio 4 = 46 

Jmtntccién (1): aab. caet-, 5-^n. s. c. 41 = 43 
Rata: indios ^ + 1 m. t. — 46 

(1) Conste que de estos 46 Individuos, 12 no sabían 
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Arrabal de San Mignel. 



Total de firmas.. 



No llegaron á declarar 5 

No reconocieron la firma T 

Muertos antes del 20 Febrero 16 



Profesiones de jkí vivía» estos 2( 

Bords "5 Mus 

Jora 2 Pint 

Escr 2 Carp 

Deps 2 Contratista. . 



Total 18 + sin oficio 2 = 

Iiutrweión: 8ab. cast. , 18 + 2 n. s. c. = 
Jtaza: todos índioB = 
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BECAPITULACION 



TOTAL DK BIRUAB: 

Santa Cruz 144 

Navetas 140 

Santa Ana 104 

Caloocan 80 

Maríquina 68 

Sampáloe 61 

San Mateo 50 

San Miguel 49 

Biuondo 41 

Malate 38 

San Fernando de Diláo 35 

Total 810 



HAY QUE DEBCONTAR; 

No llegaron á declarar: 

Santa Cruz 22 

Santa Ana ,■ 18 

Qaloocan 8 

Sampáloe 6 

NavotBB 6 

Maríquina 6 

Malate 5 

San Miguel 5 

Suma y ligve 18 
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298 -vr. S. BETANA. 

Sitma anterior .... 

Binondo 

San Mateo 

San Feraando de Diláo 

Total 

Desconocidos: 
Stüata Cniz 

Menores: 

Santa Ana 

CaloocaD 

San Fernando de BUáo 

Binando 

Santa Cruz 

S&mpáloc 

Hálate 

San Mateo 

Sao Miguel 

Total 

tajlrma: 



San Miguel. . 
Marii^uiíia. .. 

Caloocan 

Santa Cruz. . 
Sttnta Ana... 



Total. . 
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Huerto» anU» de 20 Febrero: 














\^ 




810 










16 




Totalhaj que reatar.., 




218 


218 




QMtda* 






















Con 




.».!, 


TOTAL 
















125 


+ 


9 


^ 




Navotaa 


134 


Santa Ana. . . , 


67 


+ 


4 


= 


71 


Caloocan 


57 


+ 


3 


— 


60 


Santa Cruz.... 


51 


+ 


y 


— 


60 


gampáloc...., 


49 


+ 


6 


= 




Mariquina. . . , 


43 


+ 


13 


— 




Ban Mateo... 


42 


+ 


4 


= 




Binondo 


31 


+ 


1 


— 


Ki 


Malate ■ 


29 


+ 


3 


= 


32 


S. F. Diláo.... 


27 


■+■ 


00 


— 


in 


San Miguel... 


18 


-\- 


'^ 


= 




Total. . . 


. 539 


+ 


53 


= 


592 
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OLASIPICAOIOW DE LOS OFICIOS 



Labradores: 

San Mateo íi9 

Mariquina 38 

Caloooan 25 

Santa Ana 5 

gampáloc 4 

NavotBB 2 

Diláo 2 

Malate 1 

116 



Ebgribienteh: 

Santa Cruz.... 15 

Malate 10 

Saota Ana 8 

Sampáloc 7 

Binondo 7 

Caloocan 4 

Diláo 4 

San Miguel 2 

San Mateo 1 



Jornaleros: 

Navetas 49 

Santa Ana 18 

Caloocan 13 

Sampáloc 3 

Mariquina 3 

Binondo 2 

San Miguel .... 2 

Santa Cruz 1 

Diláo 1 

92 



Nayotae 49 

Malate 1 

50 

Carpinteros: 

Santa Ana 15 

Diláo 6 

Binondo 5 

Navotas 2 

Malata 1 
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San Mateo . . . 
San Miguel.. 



Sastres: 

Navetas T 

Santa Ana 5 

Sampáloc 4 

Caloocan 3 

Diláo 2 

Malate 1 

San Miguel 1 



DBPBNDIKNTBa: 

Santa Cniz.,.. ( 

San Miguel i 

Santa Asa ] 



Sampáloc... 
Santa Cruz.. 



Industriales: 

Malate 

Santa Cruz. . . , 

Sampáloc 

Caloocan 

Navotas 

Díláo 

Binondo 



* Músicos: 
Santa Ana . . , 
Navotas . . . . . 
San Miguel . . 



Santa Cruz .... 7 
Navotas 1 



PlNTOHES: 

Santa Cruz 5 

Sampáloc 1 

Navotas 1 

San Miguel .... 1 



Sampáloc 2 

Malate 2 

Binondo 2 
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NftTOtas 1 

Mariqnina 1 

8 

BOHDADOKBS: 

San Miguel "7 

Malate 1 

8 

ClGARREBOS: 

Malftte 4 

SantaCruz 1 

Caloocan 1 

Diláo 1 

7 
Perbonbbob: 

Binondo 4 

Santa Cruz 1 

Sampáloc 1 

Santa Ana 1 

7 
Latanderob: 

Samp&loc 7 

Basbebob: 

Binondo 3 

Samp&loc 2 



Estudiantes: 

Narotas 3 

Diláo 1 

4 
Cantores: 

Caloocan 3 

Santa Ana 1 

4 

Picapbdbbrob: 

DilSo 3 

Malate 1 



Maebtrob de obras 
Santa Cruz.... 2 
Diláo 1 

3 

Hojalatrrob: 

Santa Cruz 1 

Malate 1 

Diláo 1 
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Santa Cruz .... 1 

Sampáloo 1 

Caloocan 1 



Buzos: 

Nayotas 3 

Banqueros: 

NavotaB 3 

EnCU A DEHNABOltB H : 

Santa Cruz 1 

Caloocan 1 



Sampáloc... 
San Mateo.. . 



ÁLBAfirLEs: 
Diláo 

Tbjedoheb: 
Caloocan 



Herbekob: 
Binondo 1 



Comes ciANTBa: 




Binondo 1 

Mariquina 1? 


Auxiliar db Fo- 
mento: 
Santa Cruz 1 


2 

SONBRERBHOS: 


Artesano: 
Santa Cruz 1 


Sampáloc 1 

Binondo 1 


Capataz; 
Santa Cruz.... 1 


2 


Carrocero i 




Sampáloc 1 



b.GoOglL' 



. E. RETANA 



COMISrONADO 


Marinero: 


Binondo 1 


Binondo 1 




Neqocianth: 


Contratista: 


Santa Cruz .... 1 


Saa Miguel .... 1 


Practicante: 


Calafate: 


Malate 1 


Binondo 1 


Portero DE iQLE- 


Dbp. de la C. 
DEL Puerto; 


bia: 
SantaAna 1 


Binondo 1 


Eelojkro: 


Escultor: 


Sampáloe 1 


SantaAna 1 


Tallista: 


Fundidos; 
Sampáloe 1 


Santa Cruz 1 

Vacunadohcillo: 
Caloocan 1 


Hbbbadob: 


Zacatero: 


Samp&Ioc 1 


SantaAna 1 


Jardinero: 


Zapatero: 


Malate 1 
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RESUMIENDO LO ATfTESIOB 



Labiadoree. .. 116 

Jornsleros..., 92 

Escribientes. . 58 

PeBcadoreB..., 50 

CarpinteroB. . . 31 

Sastres 23 

ludustcialeB... 19 

UÚBÍCOB 11 

Dependientes.. 9 

Cajistas 9 

Plateros 8 

Pintores 8 

Tenderos 8 

Bordadores.. . . 8 

Cigarreros .... 7 

Personero 7 

Lavanderoa... 7 

Barberos 5 

Estudiantes... 4 

OantoreB 4 

Picapedreros. . 4 

Ms. de obras.. 3 

Hojalateros. .. 3 

Uaeatrillos. .. 3 

Buzos 3 

Banqueros.,,. 3 

EneuadernadB. 2 

Comerciantes. . 2 

Sombrereros.. 2 



Cobradores. .. 

¿Ibañiles 

Tejedores 

Herreros 

Al, E,- Granja. 
Aux. Fomento. 

Artesano 

Capataz 

Carrocero 

Com. apremio. 
Contratista. .. 

Calafate 

Dep. C. delP.. 

Escultor 

Fundidor. 

Herrador 

Jardinero 

Marinero 

Negociante. .. 
Practicanta. .. 
Portero iglesia. 

Relojero 

Tallista 

Vacunadoreillo. 

Zacatero 

Zapatero 

Total I 
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Santa Cruz .... 

Samp&loo 

BinúDdo 

Santa Ana 

S. F. deDiláo.. 

San Miguel 

Ualate 

NaTotas 

Galoocan 

Uaiiquina 

San Mateo 

Total... 



6 


— 


sn 


2 


= 


MO 


Iñ 


= 


•a¿ 


127 


— 


134 


ññ 


= 


60 


E.1 


= 


56 


41 


— 


46 



No taim^rmar: 

Hsriquina 

San Mateo 

Total 
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Dejo al cuidado del lector hacer loa muchos- 
y BabroBOu comentarios á que Be prestan ea- 
. tos reBÚmenes: a» espanolj «n meetizo eB- 
pañol; esto, en cuanto á las razas... Por lo que 
respecta á las profeBÍones... ¡la ilustre clase 
de gañanes á la cabeza de todas! Y si^ue eik 
número la no menos ilustre de jornaleroa... 
[Y eran más los que no sabían castellano que 
Jos que lo entendían... 

¡Qué buñuelo, qué lumtelol.,. 
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VI 



CONSECUENCIAS 



Tíoto que estos apuntes ocupan mayor espa- 
do del que jo esperaba, y aún me queda el 
Apéndict: seré, pues, breve. 

Realizada la manífestacídn, la protesta dal 
público fué unánime, eingu lamiente entre loB 
españolee; y cuando, pasados algunos días, 
comenzó á descubrirse todo lo que manifesta- 
ción j escrito tenían de btiñuelo, la indigna- 
ción subió de grado.,. Iiaata lo inconcebible: 
Centeno ee yió en el máá espantoso aisla- 
miento, y al igual Quiroga; no tanto Terre- 
IQ*, pues sabíase que, en medio de todo, éste 
QO tenía apenas responsabilidad de nada de lo 
«currido. 



Eran ¿la sazón : 

Ministro de Ultramar, D. Víctor Balaguer; 
flubsecretario, D. Tirso RodrigSñez; goberna- 
dor superior de Filipinas, D. Emilio Terrero; 
general segundo cabo, D. Antonio Moltó; ge- 
neral de Marina, D. Federico Lobatón; arzo- 
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biepo, D. Fr. Pedro Pajo; preBidenta iaterino 
de la Beal Audíeacia, D. Bafael de Z&r&ter 
intendente de Hacienda, D. Seg^undo Gonzá- 
lez Luna; director civil, D. Benigno Quiroga; 
üscal de S. M., D. José de Almagro; goberna- 
dor interino de Manila, D. José Centeno; ee- 
cretario del gobierno general, D. Antonio de 
Sautisteban y Moreno (en eustituciiiu del s»- 
ñor Pastor y Magán, que ee hallaba enfeimo 
en San Juan del Monte); jeíe de la Veterana, 
D. Ricardo Monet, 

BeunidoB el día 3 de Marzo los Sree. Terra* 
ro, Moltó, Lobatún, P, Pajo, González Lúas, 
Quiroga, Zarate, Almagro j Santisteban (este 
último de eeeretario sin voto), qtie compo- 
nían la Junta de autoridades , deliberdee 
acerca dei eacrito presentado el día 1." dft 
aquel mee: el general Moltd recbaad de plano- 
la manifestación, teniéndola por subversiva 
y de funestas consecuencias; dijo que aquella 
insensatez exigía represión enética. Los de- 
más vocales de la Junta opinaron como el se- 
ñor Moltú, menos el venerable P. Payo, que 
permaneció silencioao. Preguntado, limitóse 
á pedir el perdón para los indios, ; sí no era 
posible otorgarlo, añadió que las Comunida- 
des podrían hacer lo que quisieran, pero qu» 
él no se mostraría parte contra ellos (1). 

(1) Ldb provinciales oídos los respectivos consejos, 
decidleroii no mostrarse parte tampoco, no obstante lo. 
InvitaciOD del Juei especial que entendió en el asunto. 
— 'V. el Aféndíct. 
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El escrito famoto se envió i la Audien- 



El míBina día 3, el promotoi Sscal de In- 
tramuros, D. Mariano Izquierdo, denunciaba 
al Juzgado correspondiente la reunión cele- 
brada el día 1.° — Era juez D. Fabián Sunjé, 
el cual decretiJ que se instruyeran inmedia- 
tamente las diligencias oportunas. — El pri- 
mero que declaró fué el Sr. Monet. 



La prensa se unió para protestar: encargó- 
se de redactar el artículo D.José Felipe del 
Pan, y aquella protesta la firmaban; por £a 
OceaKia, el expresado Sr. del Pan; por el Dia- 
rio, D. Luis E. de Elizalde; por Bl Comercio, 
D. Franciflco Díaz Puertas, j por ¿a Opinión, 
D. Jesús Pol anco .—Estos eran los cuatro dia- 
rias que entonces se publicaban en Manila. — 
En máquina el articulo, ; autorizado por la 
censura, no pudo, sin embargo, darse al pú- 
blico, porque á última bora reoibióae orden 
del Gobierno general prohibiendo decir abso- 
lutamente nada acerca de lo ocurrido. jQué 
artículo tan noble y patriótico el del Sr. del 
Pan! iQué acento tan vigoroso el da su frase! 
¡Qué modo de rechazar aquella tontería de 
cuatro indios Tulgarea!... Aun me parece oír- 
le; aun resuenan en mis oídos los apostrofes ' 
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con que condenaba á aquellos «osados y mal 
avenidos con el sosiego público»... 



Centeno se \ió, como dejo dicho, en la más 
espantosa soledad; creo que fué e! día 4 cuan- 
do eatuTo á comer en Malacañang, por la no- 
cheí eran á la mesa: Terrero, Centeno, la 
Torre [general de estado mayor) y el Dr. Ca- 
beza; terminada la comida, comenzaron 6, 
acudir los españolea de costumbre... ¡Qué 
desconsuelo para el Sr. Centeno! Pasóse Is 
noche aislado; sólo el Sr. Terrero se le acercó 
un «tomento á hablarle. — Esto es muy iiUra- 
marino: al que se equivoca, al que cae, nadie 
le tiende la mano.— Ya no le nombraba La 
Opinión: súlo escribió su nombre para decir 
que había dimitido e! cargo de gobernador; 
que le había sido aceptada la dimisión, y, en 
el número del día SO, notició que el ex gober- 
nador civil de manila había embarcado para 
España, llamado en comisión por el Ministro. 
Y no volvió á nombrarle para nada. 

Quiroga quedó en el aire; La Opinión no le 
daba ya bombos coma los que antes le había 
dado tan frecuentemente; ya la casa del direc- 
tor civil no BB veía lo concurrida que en los 
mases anteriores... 



El 2 de Mayo embarcó para España el ge- 
ueral Terrero; reemplazóle en el mando, por 
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Bustitücián reglamentaria, el Sr. Moltó. No 
hay para qué decir que renació la esperania 
en la Colonia. 

Centeno se había ido; Quiroga eeta-lta caBt 
anulado; el partido incondicíoualmente ea- 
paHol se imponía, y los pilósopos comenzaron 
á cantar la palinodia.— Llamo pilósopos i, loe 
cuatro azotacalles que, procesados, querían 
hacer de héroesloB primeros días del proceso. 



Aceptada la dimisión de Centeno por de- 
creto del día 8 de Marzo, ofrecióse el cargo 
de gobernador civil á D. José Velarde y Na- 
vedB, ordenador general de Pagos, hombre 
de extraordinarias dotes de energía, honradez 
é inteligencia; pero este señor no tuvo á bien 
aceptar, y entonces le fué ofrecido aquel car- 
go al coronel retirado de artillería D, Ma- 
nuel Orddñez, que lo aceptó^ posesionándose 
el día 12, j cesó el 26 de Abril del mismo 
año, en que le relevó D. José Pastor y Magán, 
. nombrado en propiedad por el Gobierno de la 
Metrópoli. 



El 5 de Junio, por la mañana, llegó "Weyler 
en el Rtina Mercedes. Desembarcó por la tar- 
de. El que más y el que menos no ignoraba 
que el nuevo general era de los que sabían 
sentar la mano á los revoltosos, y bastó su 
presencia en Manila para que la reacción fa- 
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Torable que babía comenzado con el Sr. Uol- 
t<j continuara en progresión aBcendente. 

Bl Sr. We;ler deeaprobiS algunas medi- 
dae tomadas por el Sr. Quiroga; el Gobierno 
de la Metrópoli, i su Tez, habla ecbado por 
tierra, de una manera suave, los famosoB de- 
cretos 8obre loe enterramientos... y Quiroga, 
no pudiendo soportar mucho tiempo aquella 
Bituación, dejó el cargo á los tres ó cuatro 
meses, muy persuadido de que el tempera- 
mento de D. Valeriano Weyler no era lo blan- 
do, lo dúctil que el de D. Emilio Terrero y 
Perinat. 



£1 b de Marzo, la Audiencia en pleno acor- 
dó por unanimidad que se hiciera cargo de la 
causa un juez especial, y fué nombrado don 
Bicardo Díaz QalTán. Dispúsose además que 
oontínuara de escribano D. Abrah&n García, 
el cual merece ciertamente la laureada deSan 
Fernando por haber escrito de su puño y le- 
tra millares de folios. 

Díaz Galván empezó á proveer el día 6 y 
cesó el 12 á consecuencia de haberle recuea- 
do Cortee en escrito del día anterior. 

D. Fermín Ximénez Mascaros, magistrado, 
hizoaa cargo de la causa el día 13, por acuer- 
do de la A-udiencia. 

Promotor fiscal, D. Abdón V. González, es- 
pañol del paÍB, cuyo patriótico comportamien- 
to aplaudimos sinceramente. 
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En 10 de Julio ceaií Ximénez Maacarris y se 
hizo cargo de la causa D. Isidoro Gómez Pla- 
na, notable por su actividad y energía. Des- 
pués de bastantes meses fué reemplazado 
por el Sr. Barberán, á cuyo cargo estaba en 
Febrero del 90: eutonces acababa de ser nom- 
brado promotor fiscal de latramuros el señor 
Rodríguez Costas, muy inteligente y celoso 
funcionario. 



El estudio de la causa fué poniendo en 
limpio cuan inocentes eran todos los firman- 
tes; descubrióse á la vez que, exceptuados 
rarísimos, ninguno quería mal á los frailes; 
y descubrióse también... que casi todos los 
indmtrialeí de Santa Cruz no esistían en nin- 
guna parte, ó sí esistisn, nadie sabía de ellos, 
al propio tiempo que se venia en conocimien- 
to de que ciertas firmas no eran auténticas, 
singularmente las de ciertos STijetos de San 
Miguel, los cuates dormían el sueño eterno 
desda mucho antes que se perpetrase el es- 
crito de 20 Febrero del 88. 

y como aquéllo tomó extraordinarias pro- 
porciones en la Uetrópolí, al extremo de qua 
al general Salamanca, en pleno Senado, ha- 
blase de milet de indios que pedían la expul- 
sión del arzobispo y de los frailes, escanda- 
lizándose de tanta audacia, bueno será que se 
sepa que aquellos miles fueron... media do- 
cena, no más; y por iSadidura, entre esame- 
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día docena no había uno boIo que tuviera 
sentido común. 



Desde loe primeros días del proceso fueron 
encarcelados varios indios; después se lea 
puso en libertad, para volverlos á prender 
luego. Doroteo José hño de Mroe algunos 
días; más tarde, persuadido de que iba por 
mal camino, comenzó á canter la palinodia, 
en términos que provocan de nuestra parte 
■cierta risueña conmiseración. Descubrióse una 
«arta, j creo que también una tarjeta, por las 
«ualeB se vino á saber que uno de los más 
ilustres bullebulles del buñuelo fué el auxiliar 
«esante de Fomento Pedro Santos Alvarez, 
el cual debía de ser amigo de Centeno, ai era 
verdad lo que de su puño ; letra constaba en 
la carta descubierta. Bn ella se llamaba á 
Centeno el viejo del Gobierno; á Quiroga ie 
llamaban el hereje. 

El Beal decreto de '¿2 de Enero de 1889, de 
indulto, sirvió para que los procesados fue- 
sen puestos en libertad, sin perjuicio de con- 
tinuar la causa por los delitos de injuria j 
falsedad, A éstos no quiero referirme poco ni 
mucho, puesto que la causa continúa en su- 
mario; heme limitado á hablar de la mani- 
festacidn, <S sea el delito calificado de «re- 
unión Üfoita*. 
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Desde entonces, arranca el vivo maleatar 
que en Filipinas ae esperimenta actualmen- 
te; el btmiulo de Uarzo del 88 fué á manera de 
semilla que ha quedado sembrada en Filipi- 
nas; no creo que si fructifica sea con abun- 
dancia; pero por poco fruto que dé, ésta será 
fatal para la Colonia. 
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Número 1. 

GOBIKHNO GENERAL DH FILIPINAS. — J/OMÍ- 

la 14 Octubre de 1887.— Visto en este Gobier- 
no general un incidente que ee refiere á diei< 
dencísB Buacitadaa entre los Gobernadorci- 
ItoB del arrabal de Binondo, presididOB por el 
M. B. cura párroco, en una junta celebrada 
en la Casa parroquial el dia 27 de Septiem- 
bre último, para acordar el modo de organi- 
zar la fleata religiosa de la Virgen del Roea- 
rio, al tratar del lugar que cada gobernador- 
cilio debía ocupar en dicho acto cívico reli- 
gioso (1). — Resultando que por ei Gohiemo 
superior Civil de Filipinas en un espediente 
promo'ñdo á consecuencia de diacordíaa de 
idéntica naturaleza ocurridas en el arrabal 
de Tondo, se dictó en S7 de Noviembre de 
1840 resoluciiin definitiva que no ha sido de- 
rogada por Lej ni disposición alguna poste- 
rior. — Resultando que en la actualidad se 



(1) íEd uñé queAsmostl ¡,'Etb, fiesta rtllgiota, fiocíoeí- 
tñco-religioxi? Mientras eeío do lo pongan en claro los 
cenisniítas, tanta rajón tenía 8Í P. Hevia como preten- 
dió tener al general Terrero & propuisía del Sr, Cen- 
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halla en Buatancíacidu un expediente promo- 
■vido por instancia del gobernadorcillo de 
meetizossanglejeadeBínondo, elevada á este 
Gobierno general en 31 de Majo da 1884 (2), 
EOlicitando entre otroB paiticulareB qua ee Is 
reconozca preferencia sobre el de naturales, 
y qtie en el Gobierno civil pende un recurso 
de BÚpl'ca interpueato por la princípalfa de 
naturales en el cual se ilemanda la proteo- 
ciún de la autoridad gubernativa para que 
se le ampare j mantenga en el uso de sus le- 
gítimoB derechos, cuyo expediente se halla 
también en tramitaciún.— Uonsiderando que 
el fallo del Gobierno superior civil de Filipi- 
nas, recaído en el incidente del arrabal da 
Tondo aentri iuriaprudencia para todos los 
casos de igual índole j naturaleza y que no 
seria justo el sostener privilegioa, siempre 
irritantes entre los pueblos regidos por idén- 
ticas le jea.— Considerando que entre los go- 
bernadorcilloB citados no deben suecitarse 
disturbios, ni rivalidadea que aólo se tradu- 
cen en una imperdonable falta de respeto 6, 
la autoridad que en su caso representan y 
una marcada desobediencia á laa diaposicio- 
ncB dictadas. A ña de que no puedan ocurrir 
en la sucesivo y Uniendo e» ctimCa el informe 
emitido por el ffobiertto civil de Manila, asi 
como Ja conveniencia de aclarar de una ma- 
nera precisa el concepto de la resolucidn de 
27 de Noviembre de 1840; en uso de las facul- 
tades que me competen, vengo en decretar lo 
siguiente; — 1." Que se conaídere de carácter 
general e! decreto del Gobierno superior civil 
de Filipinas de 27 de Noviembre de 1840 sobra 



ipmllente; y vIdo é, resolverse precisameaU cuando 
■a Cenleno gobBcnadoT civil- 
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atribucíonea entre naturales y mestizos clü- 
noB y que ae guarde y cumpla estrictamente 
cuanto en el miamo ee preceptúa. ^-Y 2," Que 
con arreglo á lo determinado en dicho decre- 
to, ae entienda, sin duda alguna que en todos 
loa actoa públicos ja aean adminiat'atÍTos, 
cívicos ó de carácter religioeo el primer lugar 
correaponde al gobernado roillo de naturales, 
el segundo al de mestizoB chinos y el tercero 
al de chinos (3). — Los jefes de provincia, em- 
pleando todos los med'OB y elementos de que 
8U autoridad dispone, cuidarán de que esta 
disposición tenga el más exacto cumpli- 
mieato, imponiendo e! correctivo que sea ne- 
cesario á loa que la iDlrioian.— Publiqueae en 
la Gacela. — Tkbhsho, — (tíactta de Manila del 
15 de Octubre.) 



Número Z. 

Disección general db Administración 
CIVIL DE Filipinas. — Circular á los Jefes de 
frovinciaí y distrital. — Entre las cueationea 
que máa deben fljar ]a atención de los pode- 
lea públicoB y á las que deben dedicar la ma- 
yor suma de su cuidadosa atención, ñguran 
aquellas que se refieren á la conservación de 
la salud y la vida de los ciudadanos. A eata 
clase de cuestiones y ocupándose sabiamente 
de ellas, se refiere la ley general de Sanidad 

(3) Si esta ea doctrina demoorática, que venga Dios y 
lo vea: deapués de decir que ino sería justo establecer 
privilegios, siempre Irdtanteei, etc., les da á loa indios 
un privilegio sobre tos aiastiios y los ehlEos, y í. los 
meetizos sobra estos últimos: si á lo meuos hubiera es- 
tablecido un tnroo, tmbria habido más equidad y, desde 
lue^, verdadera democracia- 
Si 
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del Reino, publicada fn 28 da Noviembre de 
1^, que ha flido hecha extensiva k este Ar- 
chipiélago por la Real orden núm. 615 de 19 
de Julio de 1882, que aprobó et decreto del 
Gobierno general de 5 de -I unió de 1880. pu- 
blicado en la Gaceta de Manila núm. 155 de 
eete último año (4). — De entre todas aquellas 
d'BpoBicioncB, BOU del mee especial interés 
laa que hacen referencia á cuanto se relacio- 
na con los muertos, diepoBiciones que son el 
objeto de esta circular [51. En poces ocasiones 
con mayor neceaidad, en ninguna con mayor 
energía necesita dirigirse & v. 6. eete Centro 
llamando su atención, excitando su celo y 
confiando en bu acción de representante de 
la autoridad suprema en ese distrito, como 
en la presente, por ser tantas, tan numero- 
sas y continuae las faltas que desea corregir, 
los abusos que quiere cortar j tan importan- 
te el asunto bajo cualquiera de loa múltiples 
aspectos en que puede ser considerado (6). — 



(4) En la cual ley sobre el servicio irenaral de Sani- 
ás,ú, no SB dice uña palabra, ni una sola, acerca de la 
celebraolfln de exequias de cuerpo preBeuW. 

(5) ¿Cuólea d i sp&sl clones? ¿Lns contenidaa en la ley 
de SauHadl ¿Y está seg-uro el 8r. Qutrogn que versan 
principal mente acerca de lo que es tema principal en 
eslB su composición retórlco-burocrÉ-ticaí 

(6) PuBH mire Ud.i con tantos abvioi, con tan coQli- 
nuas /alloi, resultaba entonces— y resullj» abora— que 
Filipinas es uno de Ins países donde la mortattdad pre- 
senta unas cifras que para si las quisieran muchos pal- 
ees de la civilizada Europa. No nos veug'a á hacer creer 
el Sr. de Qulroga que gracias á él bsy salud eo Filipi- 
nas; porque nosotros conocemos infinidad de estudios 
estadisllcoa, de los que res\iUa que, con funerales de 
cuerpopreseu1«y todo, alli la proporción entre muertos 
y nacidos nos demuestra que si en alguna parte ba; 
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En aquel momento en que el hombre traspa- 
sando loB umbrales de fa vida penetra en lOB 
bbíIob de la muerte, adquiere para todos una 
CBTiñasa consideracidn y un doloroso respe- 
to; j desde ese momento empiezan también 
los delicados deberes de la autoridad que. al 
propio tiempo que atiende á que aquellos 
tengan su natural expansión, no puede pres- 
cindir de relacionarlos con la conservación de 
la salud de loa vivos: á este fin tienden tam- 
bién las observaciones que dirijo á V. S. (7). 
—Mucho deja que desear la forma en que son 
trasladados los cadáveres al cemeaterio, dán- 
dose casos de hacerlo unas veces al descu- 
bierto, otras en carros ó coches fúnebres con, 
atributos impropios j hasta ridiculos, y al 
gunas en parihuelas mal cubiertas con algún 
sucio lienzo ofreciendo un espectáculo des- 
agradable, irrespetuoso j por demás contra- 



salud, á lo menos para las razaa autúclonus, en ningu- 
na tanta como en nqual Archipiélagri. Hubierais yalidü 
más haber fundado un Instituto de vacunación, allí da 
nr^enle necesidad, y esto le habría da^o uiín lustra 
que este su tan famoso decreto. Ya que invlrtie una 
porrada de miles en comprar caballoí^, para que dos da 
BUS amigos se divirtieran gratis, pudo, con ese dinero, 
haber comprado terneras, y así babria hecho algo útil 
■por el país aparte de qua Be habría evitado el desaire 
que el Sr. Weyler le hizo, de deaapi'obar la compra de 
|05 caballos, mandándolos vender i n mediatamente, 

¡7] Párrafo escrito con loa pies: porque si la autori- 
dad tiene que ateoder é. «la conservación y la vida do 
los ciudadanos', y que atender también á loa muertos, 
nal pueden eomemar sus deberes precisamente cuan- 
do 'traspasando ios umbrales de la vida,..*, etc. — Lo 
primero que aa necesita pare poder pasar plaza de 
maealro, es nu olvidar que existe la slndéresia, y tenor 
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rio á Ibb realas y costumbres de los pueblas 
cultoB(8) jalas Bolemnidadee que á ellos debe 
iraprimir el carácter religioso de todos estoa 
actos en que debe demostrarse el respeto que 
se tiene á los muertos. V. S. deberá poner 68- 
pecial cuidado en impedir que esto suceda y 
en adoptar las medidas necesarias para que 
los cadáveres, en ningún caao, sean conduci- 
dos sin cubrir, 6 con los medios impropios 
yaindicadoH(9). — Sipor respeto á los muerto» 
j conveniencia de los tívos es necesario que 
asi proceda V. S. en este punto, no lo es me- 
nos que, para evitar lamentables desgracias, 
impida poco piadosos apresuramientos que á 
Teces arranesn precipitadamente el cadáver 
de su lecho para arrojarlo á la sepultura, y 
en ningún caso deberá consentir que loa ca- 
dáveres sean enterrados antes de las veinti- 
cuatro horas después de la del fallecimiento. 



(8) A propósito: peor es el espectáculo que sa d¡6 en 
Manila cierto dm del Corpus, en í|ue el director civil, 
sobre no querer asistir á la procesióu, prelestaudolia- 
llarse enfermo, se puso el rato eshibiéndose en los bal- 
cones del Ayuntamiento, alardeando de despreocupa- 
ciíjn leligioBQ: esto ei de peor efecto en Füiplaae, y de 
mayor transcendencia para leColonie, quever pasar un 
difunto en una hamaca. 

(9) Y V. S. 1. carecie de facultades para tanto; inva- 
di6 Ud. el terreno al general; mejer dicho, al ministro, 
el cual no le había á VA. facultado para tanto. Bato 
aparte de que todas las razones de Ud. están basadas 
an una porción de disposiciones ho hechas exCensivat i 
FiUpínai. Asi se dio el cubo de que el Ministerio, por 
Real orden de 31 Enero del siguiente aSo, echara por 
tierra, casi totalmente, no los decretos de Ud., sino si 
del Oobierno general que aanoianaba la literatura bu- 
rocrát ico-antis intájcica de usía. 
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á menoB de exigirlo asi una prescripci<5a fa- 
cultatiTa I or causa de salud pública, — Acon- 
tece en cambio con frecuencia, que el cariño 
y muchas veces ta ostentación retienen loe 
«adáreres en la casa mortuoria más tiempo 
del necesario y conveniente, ó loa hacen coH' 
ducir á las iglesias, en las que son espues- 
toB al público, celebrándose eu su presencia 
laa ceremonias religiosas de misa y funeral; 
y en estos casos deberá V. S. mostrarse infle- 
xible no consintiéndolo en manera alguna (10). 
— Cuantos de higiene pública se han ocupa- 
do, han establecido la prohibición de condu- 
cir los cadáiíeres y exponerlos en los tem- 
plos, como perjudicial á la salud pública, 
pues según expresa muy atinadamente la 
Keal orden de 28 de Agosto de 1655, «la des- 
^composición subsiguiente á la muerte pro- 
sduce miasmas nocivos que, aspirados por 
»tos fieles concurrentes, son á veces oculto y 
>co sospechado origen de las enfermedades 
smás graves» (11), por lo que, y reconocida la. 
«xactitud de tales observaciones en todas 
épocas se prohibieron los funerales de cuerpo 
presente (12]: importante disposición que mu- 



(10) Ya verán VAs. cfimo rectlflc*; y ya verán Üds. 
cómo viene el tío Paco con la rebaja, ó sen la Real or- 
úou As '¿1 Eneio del S¡S apabullando estas teoríi^. 

(11) Y para decir esta vulgaridad, ¡toda una cita! 

tro horas leyendo el Alcubilla! ¡Lastima que lo leyese 
tan mal! Porque la Real orden da 38 Agosto del 55, dic- 
tada por el Ministerio de la Gobirnación, nada tenia quB 
ver con Filipinas. 

[IH) Inexacto; absolutamente inexacte; y consta que 
nos referimos á las disposicioces de la Metrópoli, que 
son lea de que se valiú el Sr. Quíroga para actuar de 
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cha» veces se relegó al olvido, "por las preoou- 
pacionea y el orguHo qiie se arraetra hast» 
más alia del eeputcro. Y si estas dieposiciO' 
nes deben ser olicaceB y tienen razón de aer - 
en la Peuiusula, dejoálaconsideracidjideV. S. 
á cuánto más obligan en un país cuja cons- 
tante alta temperatura es un agente activo 
de desoompoBicidn (13). - Ño deberá ser menor 
el cuidado j atención que V. 8. ponga en velar 
por el decoro y ornato deí cementerio, al paao 
que en impedir ee realicen loa enterramien- 
toB en aquellos sitios que, por su proximidad 
á poblano, no deban esietir según la lej.— 
Desde la más remota antigüedad, en todoft 
los paisES j en todas las religiones, ha sido 
dogma el respeto á. los muertos (14), y la con- 
sagración del sitio en que jacen. Nada má» 



jo6io; la Real orden de 30 de Noviembre de 1849 los con- 
slcnte; vul-ziéroase k prohibir por Real m-den de -¿8 de 
Agosto del 5á: y volviérouse a coasent r, en capiltm, 
por Rpal orden de 16 da Abrii dfl aíio 56. Nuestra legia- 
lacióu penlQBUlsr acerca de este Hauato es precisa- 
menta una sarta de contradicciones; y asi con>o Bupo 
e] Sr. Quiroga bueoar varias prohibiendo los funerales, 
debi4 ver— porque están al lado de éstaa—laa que los 



capiltai, cosaquo hiio después, '•(«i/íeaiiiíoM. Todo esto, 
en la hipótesis de que sea licito á u j director civil de 
Filipinas actuar de ieg-islador basúudose eu disposicio- 
nes que sólo rigea para la Peuiastila. 

(13) Bato.seledice al mjnistrode Ultramar, para que 
8. E. dispoDg-a y decrete lo que estime oportuno. El 
mlftistro y sólo el ministro eia el que podía J debia ha» 
bel se metido en estas honduras. 

|H] EbIo del respeto á los muertos nos lo ha repeti- 
do Ud. cuatro 6 selB veces: ya lo sabemos, eeñor, ya lo 
aabemos. ¡Pero qué prosa tan flojita la de üd.!... 



b.GoOglL' 



L* MAN1FKBTACI¿N DBL 8& 327 

impropio áo an pueblo culto que quebrantar 
este respeto y consentir que eea quebranta- 
do. — Si el cementerio fuese ecleaiáetico y 
deigracisdameDÍe acurriese eu él algo con- 
trario á este respeto, V. S. usando de su celo 
y en las buenas relaciones que debe guardar 
con la autoridad eclesiástiua, y eu todo caso 
usando de las facultades que á V. S. otorgan 
las lejee, procurará y hará que la falta ae co- 
rrija, exigiendo su completo cerca miento, su 
aseo ú BU ornato, según el caso lo requiera. 
— Lia. I o con toilo interés la atención de V. S. 
sobre los preceptos legales que hacen refe- 
rencia á la situación de los lugares destina- 
dos á enterramiento. En el caso de que en 
algúu punto del distrito de au mando exía- 
tíeae algún cementerio dentro de poblado, no 

Sodrá y. B. sin grave responsabilidad y sin 
emostrar verdadera negligencia, pasar más 
tiempo sin proceder & su clausura, sujetán- 
dose para ello & las formalidades previas del 
espediente que deberá V. S. formar: cuando 
el caso lo requiera, se incotaará el oportuno 
expediente de construcción de nuevo cemen- 
terio, en armonía con las necesidades de la 
f oblación y la conveniencia de la salud pú- 
lica,— En suma, ruego j encareíco á V, S. 
con el mayor interés, que preste especial cui- 
dado á cuanto las leyes del Reino preceptúan 
sobre estas difíciles y graves cuestiones que 
relacionadas con la muerte, tienen excepcio- 
nal importancia para la vida. — Gomo recopila- 
ción y resumen y para mayor facilidad de V. S., 
le encargo la lectura de las disposiciones si- 

f'Uientes: Orden -circular de 26 de Abril de 
801 y Reales órdenes de 30 de Junio de 1814; 
23 de Febrero de 1821; 30 de Noviembre de 
1833; 13 de Febrero de 1834; 2 de Junio de 
1833; 12 de Mayo de 1849; 28 de Agosto de 
1855; 6 de Agosto de 1867; 15 de Febrero de 
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1872, y 28 de Mayo de 1884 [15),~üado au re- 
conocido celo por cuanto atañe al bien del Bor- 
vicio general j muj especialmente por el im- 
portante que nos ocupa, seguro estoj de que 
con SUB actos j lae acertadas medidas que 
adopte en el particular, habri de procurar á 
este Centro directivo la major de las satis- 
lacciones que pueda esperimeutar, con la in- 
terpretación fiel de cuanto se le recomienda 
y previene en la presente circular.— De su re- 
cibo j de quedar en cumplir cuanto en ella 
se previene, se servirá V. S, dar aviso para los 
efectos correspondientes.— Dios guarde á V.S. 
muclios años. Manila 18 de Octubre de 1887. 
— El Director genera!, BENiaNO QuiHoa*. — 
(Qaceía de Manila del 19 de Octubre.) 



Número 3. 

Para que se Tea lo desafoitunado que estu- 
vo el Sr. Quiroga, no obstante que, según 
dice en su circular del 4 de Noviembre, «me- 
ditó con esmerada atención» la del día 18 del 
mes de Octubre anterior, vamos á dar un 
extracto de las disposicionee que cita en 

(15) iQué cliurretada de diapofllcionas! ¡Cuáuto sabe 
este bambre I— dirían algunos indios,— Y, sin embargo, 
es lo cierto que el Sr. Quiroga no supo apenaa Isar al 
Alcubilla, único texto que debía de consultar, & Juzgar 
por todos loa poloa y aeñalaa do au decreto. Á continua- 
ción de éste publicamos un extracto de todas estas dis- 
pofllcionea, que por cierto no son todaa Realea órdenes, 
pueato que alguna de ellas es Real decreto, y otra una 
simple circular de la Dirección de Beneñcencía ; Saai- 
daddel Miaisterio de la QoberDRción. 
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ésta, coa más, el de algunus otras que ó no 
las conocía ó, de conocerlas, no las quiso ci- 
tar., , porque no le conTenim, 

Empecemos por la ley de Sanidad de 28 de 
NoTiemhre de 1855. Véase el sumario: Del 
Gobierno superior de Sanidad; del Consejo 
de Sanidad; de los empleados; de los Direc- 
tores especiales de Sanidad marítima; de las 
patentes; visita de naves; de los lazaretos; 
de las cuarentenas; de loa expurgos; de los 
derechos sanitarios marítimos.— ¿"erp icio sa- 
niíario interior; Juntas de Sanidad y sus cla- 
ses; del sistema cuarentenario interior; de 
los Subdelegados de Sanidad; sobre la expen- 
dición de medicamentos; de los Taspectores 
de géneros medicinales; de los facultativos 
forenses; de los baños y aguas minerales; de 
la higiene pública; Aé aquí todo lo que diee la 
ley: «Art. 98. Las reglas bigiénicas á que es- 
»tarán sujetas todas tas poblaciones del Rei- 
»na, serán objeto de un reglamento especial, 
»que publicará el Gobierno á la mayor bre* 
»Tedad, oyendo antes al Consejo de Sanidad. >- 
— De la vacunación. — Artículos adicionales 
(que nada tienen que ver con Filipinas). Efec- 
tivamente, esta ley se hizo extensiva al A.rchi- 
píélago magallánico, según añrma Quiroga; 
peio como en ella nada se dice relativo á ce- 
menterios, ni nada tampoco relativo &/Mnera- 
les, y como, por último, en Filipinas no se 
puso en vigor, & consecuencia de esta ley,' 
ningún reglamento que en lo más mínimo ha- 
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blase de funerales, cementerios, conduccióa 
de cadáveres, etc., etc., dicho eetá que sobra 
por completo la cita del Sr. Quiroga; esto ee, 
que invoca una le; no pertinente. 

Toda la ciencia del Sr. Quiroga, en eeta 
materia, arranca de la orden circular de 26 
de Abril de 1801, á la cual consagra ei Sr. Al- 
cubilla DO máa que una simple nota, que dice 
asi: «Se mandó activaí la conetruccion de 
icemeuterioa como estaba prevenido para re- 
»meaiar los f uneatoa efectos que estaba pro- 
»duciendo el enterramiento en tas iglesias, j 
>por el respeto y veneración debidos á la casa 
»de DÍOB.»— 4.* edición, tomo II, pág, 264, 
nota de la segunda columna. — Y ¿á qué yíe- 
ne esta cita? ¿Qué tiene que ver aquella or- 
den interior del Reino con Filipinas, con la 
afiadidnra de que se trata de enterramientos 
tn las iglesias, cosa que no ee practica ea el 
Archipiélago? Si así bizo la cita con la pre- 
tensión de pasar plaza de erudito, hubiérale 
valido máa remontarse á las leyes del Fuero 
Juzgo, á las del Fuero Real, á las de las Par- 
tidas, 6 haber sacado i colación las Reales 
cédulas y Reglamentos de V¡^h, 1781, ITOC... 
ja que el Sr. Quiroga se muestra tan aman- 
te de lo antiguo j de lo inútil. Mas lo verda- 
deramente eetupendo ea que, persona quA 8S 
preciaba de haber meditado con esmerada alen- 
dan BU circular de 18 de Octubre, no citase 
una disposición del mismo año 1804, de Is 
cual habla Zamora 7 Coronado en estos tér- 
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minos (Legislación ÜUrafaarina, tomo II, pá- 
giüa2U): 

«CEMENTfi-ElOS. — Esaminadoa lo§ in- 
formes que ae pidieron á Iüb díoceBanos y 
vicepatronoB dh Indiab, por cédula circular 
de lüf de Marzo de 1789, sobre el costo j me- 
dios de establecer Cetnenterios fuera de f obla- 
do, j reconocida la utilidad de los TcntiladoB, 
Be expidiú la de 15 de Mayo de 1804, acom- 
pañando un diseño para bu construcción, j 
encargando ee hicieae entender á loa curas el 
mérito que contreerian al contribuir á tan 
noble flii, en que ee intereeabaij á la vez el 
ma^ur decoro j decencia de loa templos j la 
salvdp4Miea. — En esta reforma deben loa mtí- 
patronos y oUtpos proceder de acuerdo, aegún 
diapuBo ia de Iti de Abril de 1819.»— Que Qui- 
roga no cita. 

Se conoce que este aeñor no lejó más que 
el articulo Cbmbntbriob, de Alcubilla, j aun 
eae articulo, con aer un trabajo que bb eatudia 
en UDa hora, no lo lejó sino á mediaa, á pe- 
gar de haber meditado co'% esmerada alenden el 
mal paso que iba á dar. 

Las diepoBicionea de 30 de Junio de 1814 j 
23 de Febrero de 1821 huelgan completa- 
mente. 

Vamos á la de 30 de Noviembre de 1833. 
En la ImtTKCción para el gobierno de las pro- 
vineias de la Península, art. '¿O, se lee: 

«Entre laB providencíaa de salubridad, com- 
plemento esencial de las medidas sanitarias, 
haj una importantísima, que ea la de conatrnir 
cementerioa donde aún no existan, para que 
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las exhatacionee de los mueitoB do infestea 
el aire que han de respirar ]oe vivos, y no 
aumeuteti asi las epidemias, ijue á veces ad- 
quieren por esta sola causa una asoladora in- 
tensidad. La Administración celará particu- 
larmente para que donde aún no los ¿aja, se 
levanten al punto estos asilos do la muerte, 
sobre que sean sometidos á una policía seve- 
ra, y sobre que en los depósitos de los cadá- 
veres, en los entierros j en las exhumaciones 
se observen las reglas que la experiencia ha 
revelado ser necesarios, entretanto que éstas 
se lijan en una le; particular.» 

Ahora bienr tanto vale citar esta disposi- 
ciiSn, como haber evocado la Eeal orden de 2 
de Junio del mismo año '¿3, sencillamente 
porque tales disposiciones se dictaron para 
el interior, no para Ultramar; de que resulta 
que el Sr. Quiroga continúa sin tener razón 
legal que apoye sus literaturas oflcicescas. 

La Real orden de la de Febrero de 183i se 
dictó por el Ministerio de Fomento, y en ella 
se reencarga el cumplimiento de lo mandado 
por Real orden de 2 de Junio del a&o ante- 
rior; mas como ya queda dicho que esta últi- 
ma se dictó por Fomento para la Península, 
es evidente que en la circular del Sr. Quiroga 
se sale á plancha por cÍta.-~De todas mane- 
ras, conste que tanto la Real orden de 13 de 
Febrero de 1634 como las dos de 1833, tratan 
de cementerios, mas no de depósito de cadáve- 
res en las iglesias. 

Y ya estamos en 1849, en pleno 12 de Mayo, 
día en que por el Ministerio de la Oobema- 
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Ci6a Be díctií para la Peninmla una Real or- 
den prohibiendo la construcción de panteo- 
nea en poblado, exceptuándose lot obispo» gue 
putden ser enterrados en las iglesias; disposi- 
ción que no viene t cuento: primero, por- 
que no estaba mandado que ee biciesa esten- 
Biva á FilipinaB. j segundo, porque, como es 
Babido, en Filipinas no esiate la práctica de 
contírvír panteones en- ¡?oblado, por donde se 
Yiene en conocimiento de que esta nueva cita 
del Sr. Quiroga ee una impertinencia mis. 

Pero en cambio de tanta j tan lamentable 
caída, olvídese el Sr. Quiroga de citar la Real 
orden de 1.° de Agosto de 1863, por la cual Be 
bace extensiva á Filipinas la del 19 de Marzo 
de 1848 sobre exhumaciones y traslaciones de 
cadáveres, reconociinientos, etc. ¿Hase visto 
major desdicha que la del Sr. Quiroga? Es- 
tudiar un asunto con ea^qmsilo esmero para 
venimoB con un rosario de disposiciones in- 
útiles sin que se le ocurra porcasualidad citar 
lo lítit, lo legal mejor dicho. Hé aquí el texto 
de la Real orden de Gobernaciún citada, de 
19 de Marzo de 1848: 

«El jefe político de Madrid, en 16 de No- 
viembre último, propuso como conveniente 
la modificación de alguna de las disposicio- 
nes contenidas en las Reales órdenes deZlds 
Marzo de 1815 y 21 de Febrero de 1846, relati- 
vas á la exhumación y traslación de cadáve- 
res de un cementerio á otro ó panteón parti- 
cular; ; tomando S. M. la Reina en conside- 
ración los respetables motivos que por lo 
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general iaii6T en i Bol'Citar semejantes tras- 
laciones, con objeto de conciliar aquéllos con 
las precaucionPB que al mismo tiempo exige 
la conservacitia de la salud pública, se dignó 
oir en el particular el dictamen del Consejo 
de Sanidad del Reino; ; de conformidad con 
lo que éate ha expuesto, ae ha servido dictar 
las reglas siguientes: 1." No podrá veriflcar- 
sa la exhumación; traalacióo de cadávereB 
ein licencia expresa del jffe político de la pro- 
TÍncia donde ae hallen sepultados. 2." No se 
permitirá la traslación de cadáveres más 
que á cementerio 6 panteón particular. 3.* Se 
prohibe la exhiimacióD j traslación de cadft- 
veres antes de hsbjr transcurrido dos años 
desde la inhumación. 4.' Para verificar la ex- 
humación dentro de! tiempo de dos á cinco 
anos después de sepultado un cadáver, ha de 
preceder á la licencia del jete político; prime- 
ro, el permiso de la autoridad eclesiástica; j 
segundo, un reconocimiento facultativo, por 
el cual conste queja traslación no puede per- 
judicar á la salud pública. 5.^ Este recoooci- 
miento será practicado por dos profesores de 
la ciencia de curar, j su nombramiento co- 
rresponde al jefe político. 6." Los proíeBores 
nombrados han de ser precisamente doctores 
en Medicina ó individuos de la Academia de 
Medicina j Cirugía de la provincia, cuaniio 
ios cadáveres que hajan de exhumarse estén 
en el cementerio de la capitiil donde aquélla 
tenga su residencia. Sí la exhumación se hu- 
biera de hacer en pueblos donde no haja doc- 
tores, el jete político nombrará los que juz- 
gue más conveniente. 7,' Lbs certifica cío nes 
que han de dar loa profesores nombrados se- 
rán individuales; en caso de discordia ae nom- 
brará un tercero. 8.^ Después de cinco años 
de estar sepultado un cadáver, el jefe político 
puede ordenar su exhumación y traslación de 
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Ifk manera y con los requieitoB que estime m&e 
oportunos, dieponiendo que en todos los ca- 
sos se hsgn coa la decencia y respeto debidos, 
dando conocimiento &1 de la provincia donde 
el cadáver haja de trasladarse, j obteniendo 
previamente el asentimiento de la autoridad 
eclesiástica. 9." Los cadáveres embalsemadoB 
podrán exhumarse en cualquier tii-m^io j sin 
necesidad del reconocimiento íacultativo que 
establece la regla 4,^ 10. Las solicitudes pa- 
ra trasladar á España cadáveres que hayan 
sido sepultados en país extranjero á vicever- 
sa se dirigirán á B. M. por conducto de este 
Uinieterio, acreditándoee en ellas previamen- 
te la circunetancia de hallarse embaUama- 
dos, ó la de que haciendo máe de dos años que 
fueron sepultados, ae encuentran ja en esta- 
do de completa desecación. 1 1 , Todos los gas- 
tos que ocasionen los actos de exhumación 
serán de cuenta de los interesados. 12. Los 
honorarios que ha de devengar cada profesor 
por el acto de reconocimiento y certificación 
correspondiente serán de 160 reales vellón en 
Madrid, 120 en los demás pueblos del reino. 
El jefe politice elevará esta suma á la que es- 
time oportuno, en razón á la distancia que 
hubieren de recorrer los profceores nombra- 
dos, cuando el reconocimiento se baga en 
pueblo diferente de aquel en que estén domi- 
ciliados. 13. Se reducirán los nonorarios á la 
mitad de lo establecido en la regla anterior, 
siempre que se hiciere á un mismo tiempo 
el reconocimiento de dos ó más cadáveres. 
14. Quedan derogadas todas las disposiciones 
contenidas en las Reales ordeños de 27 de 
Mamo de 1845 j 21 de Febrero de 1846.— Db 
la de S. M., etc Madrid 19 de Marzo de 1848. 
—(C. L.J, tomo 43, pág. 306.» 

7 Ib del Ministerio de Ultramar, haciendo 
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extensiva i Filipinas la que acabamos de co- 
piar, dice ABÍ: 

«limo. Sr.: La Reina {Q. D. G.) se ha dig- 
nado disponer se haga extensiva á esa isla la 
Heal orden siguiente; «El jfcfe político de 
sUadrid», etc. (El á la letra la Real orden de 
19 de Marto que precede, y después de la dispo- 
sición 14.' concluye): ?Eb asimismo la volun- 
tad de S. M. que la disposición contenida en 
la regla 10." de la preinserta Real orden ae 
entienda modificada en el sentido de que F. B. 
podrá acordar por lí, y sin necesidad de awíori- 
laeión superior, la resolución ^ue en cada caso 
proceda. De Real orden, etc. Madrid 1." de 
Agosto de 1863.— Concha.— S res. Goberna- 
dores superiores civiles de Puerto Rico, San- 
to Domingo y Filipinas.» 

Precisamente éste era el mejor documento 
de que podía echar mano el Sr. Quiroga; mas 
como aquí á quien se dan atribuciones es al 
Gobernador superior, y á nadie más, se cono- 
ce que no convenia al Director civil sacar á 
relucir el texto de esta Realorden. 

De 1834 salta el Sr. Quiroga á 1855. jBuen 
ealto! Figúrense Uds. que tuvo que salvar la 
Real orden de 30 de Noviembre de 1849, por 
la cual se suspende la ejecuciún de la de 20 de 
Septiembre del mismo año, que prohibía las 
exequias de cuerpo presente; es decir, que 
saltó el Sr. Quiroga por una disposición por 
la cual se autorizaban las exequias... Luego' 
ciertas aSrmacioaes de su meditado decreto, 
resultan no menos inexactas que otras que 
hace y que quedan rebatidas. — Vayase fijau- 
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do el lector cómo reducímoa á polvo el docu- 
mento del Sr. Quiroga; fíjese que no vi-mos 
á dejar de aquella circular... ;ni loa rsboe! Con 
que... ;ai no llega á meditar con eajquUito et- 
•mro sii importante circular/... 

En 1855, y por Real orden (que cita Quiro- 
ga) de 28 de Agosto, se prohibe por Goberna- 
ción celebrar funerales de cuerpo presente, 
después de haberse consentido esta práctica 
durante seis años consecutivos. Consta, sin 
embargo, que eaa Real orden que Quiroga 
menciona no íué hecba extensiva á Filipi' 
ñas. Y conste de paso que por Real orden de 
13 de Febrero del 57 (que Quiroga no cita), 
■volvió á consentirse que se celebraran exe- 
quias de cuerpo preeente en las iglciías, pro- 
hibiéndoBB tan sólo esta piadosa práctica en 
tiempo de epidemias. 

La cual continuó hasta el 19 de Septiem- 
bre de 1865, en que volvió á prohibirse, para 
volver á permitirse por Real orden de 18 ds 
Enero de 1867. — De donde se deduce, que más 
fué el tiempo, hasta esta fecha, en que se 
consintieron los funerales, que no el tiempo 
en que estuvieron prohibidos. Y da aquí se 
desprende que citar la Real orden de S8 de 
Agosto del 55 es no menos vicioso que citar 
otras que el Sr. Quiroga cita, sobre todo esta 
del 55, por la razón potísima de que Reales 
órdenes posteriores convirtieron ftesas á ^ue 
aludo en papeles mojados. 

6 da Agosto de 1867.— El Ministeiio de la 
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GobernaaiÓQ dictó una Beal orden que repro- 
dajo el 19 de Noviembre del mismo año, en 
los BÍguieates términoB: 

«En 6 de Agosto niltimo se dijo á V, S. por 
este Ministerio lo siguiente: A pesar de que 
está terminan te 10 ente prohibido por la Real 
orden de Iti de Julio de 3957, confirmando lo 
ja dicho en diepoaicioneB anteriores y espe- 
cialmente en 12 de Mayo de 1849. la inhuma- 
ción 6 traslación de cadávereB á iglesias, pan- 
teones ó cementerios que se hallan dentro 
de pablado, es io cierto que, desacatando es- 
tas Bealea disposioionep, hay autoridades que 
BÍguen ordenando inhumaciones en cemente- 
rios de hospitales que se hallan dentro de Isa 
poblaciones. Con objeto, pues, de que teng^a 
cumplimiento lo dispuesto por S. M. y de 
que las medidas de sslubridad y salvaciiSn 
general se respeten con benefloio de los mis- 
moB pueblos, la Eeina (Q. D. G.) recomien- 
da á V, S, muy especialmente la perfec- 
ta observancia de lo mandado; por ser este 
asunto de la única y esclusiva competencia 
de las autoridades civiles y al que la alta Ad- 
ministración consagra un espeoíalisimo inte- 
rés. Lo que de orden de S. M. reproduzco 
& V. S., encargándole dé cuenta de cuantos 
cementerios se nallen en esa proTincia dentro 
de poblado, y de Jas medidas que haja adop- 
tado ó adopte para corregir este estado de 
cosas. Dios, etc. — Madrid 19 de Noviembra 
de 1867.— GoNziLEZ Bhavo.» 

Copiada queda, j hagan Uds. el favor de 
decirme si en ella (aparte de que no fué he- 
cha extensíya á Filipinas) se menciona paiK 
nada el depdsito de cadáTerui en las iglesias. 
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Nos hallamoB ya en la penúltima de ]«b 
disposiciones que cita el Sr. Quiroga, la Real 
orden de 15 da Febrero de 1872, de Goberna- 
ción, «o hecha extensiva á Filipinas ([cuánta 
equivocación, Sr. Quiroga!), por la que se 
prohiben los funernleB de cuerpo presente; 
pero que en absoluto tiene que ver eeta pro- 
hibición con el Archipiélago de Legszpi. 

Y... ¿qué dirán Dd», que dice la Realorden 
de 28 de Mayo de 1884? Pues que ni siquiera 
es Real orden , eino simplemente una circular 
de la Dirección de Beneficencia y Sanidad, la 
cual Dirección no tiene absolutamente nada 
que ver con Filipinas. 

¿Qué, pnes, queda en pie del famoso docu- 
mento del Sr. Quiroga? Lo único que queda 
es lo que de entro-llneaa se desprende, bu ri- 
validad con los religioBOB. T pensar que este 
documento tan estupendo, no sdlo ocasionó 
disgustos en la Colonia, sino que fué parte 
para que loa filibusteros se lanzasen á pre- 
sentar el 1." de Mayo del 88 su escrito de 20 
de Febrero anterior, nos sugieren muchas y 
tristes reflexiones, que no exponemos porque 
creemos ingenuamente que el Sr. Quiroga 
está ya bastante arrepentido. 



Efite-eeñor sólo vivió aHo y medio en Fili- 
pinas; el general Weyler le cortó totalmente 
los vuelos; el Gobierno de la Metrópoli tiró 
por tierra, con su Beal orden de 31 de Enero 
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del 88, el decrbto de Terrero en que se Btin- 
ciouaban los de la Direccidn civil, j claro 
eeti que halláudoee ein el apoyo del general 
ni el aplauHo del ministro, tuvo que dimitir 
antes de tiempo, sintiéndolo tal vez, pues no 
creo que le amargasen los 900 duros limpios 
que cobraba mensual mente. 



Número 4. 

DlBECCIÓN OENERAL DE ADMINISTRA C[ÓN CI- 
VIL DE Filipinas. — Circular. — Con. esta fe- 
cha digo al Gobierno civil de la proyincia de 
Manila lo siguiente:— aCon esta fecha dirijo 
al venerable padre Deán y M. ER. PP. Prior 
de Recoletos, Eector de Santo Tomás, Prior 
de Dominicos, Guardián de San Francisco, 
Bector de la Casa-Misióa de la Compañía de 
Jesús ;y Prior de San Agustín la siguiente 
oomunicacidn: — «En contestación á la atenta 
comunicación de vuestras reverencias eu la 
que, transcribiendo la que con fecha 19 del 
corriente mes han recibido del Gobierno ci- 
vil de esta proyincia, consultan ai ha de en- 
tenderse desde luego prohibida en absoluto 
la entrada de cadáveres en las iglesias, tengo 
el gusto de manifestarles que si bien entiendo 
qne en la circular de esta Dirección se pre- 
cisa de una manera clara que lo preceptuado 
en esta materia es que no se permita la exhi- 
bición al público de los cadáveres en las igle- 
sias y la celebración de las exequias del cuer- 
So presente, sin que á nada más se extienda 
L prohibición, ni en nada pueda ella afectar 
i los usos y dognas de la Iglesia Católica, 
considero necesario, una vez que vuestra» 
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reverenciaB manífiestaa tener esa duda sobre 
el ptkrticuIaT, desTanecerla, publicando á con- 
tinuación el texto de la Real orden de 16 de 
Abril de 1856, una de las en que Be inspira mi 
circular (16) última y cuyo contenido en el bí- 
guiente:— «8. M, Be BÍrvió mandar, que se 
•permita el depÓBito de cadáverea por el tiem- 
»po que la ciencia aconseja y que sb compa- 
»tible con la ealud pública, en capillas inde- 
>pendÍenteB de laB iglesias, en épocas nor- 
t>maleB ó en que no adija al país alguna epi' 



■ío lo detHtcíKCaior, queestámal 
orden de 16 de Abril da 1850, que 

que en la circular que so aclars. no se cili tsa Rial or- 
den. Bu su primer desahogo, decía textualmente el ae- 
üor Quiroga: 
•Acontece en cnmlilo con frecuencia, que el cariiío y 
i veces la ostentación vetienen los cadáveres en 
mortuoria mSs tiempo del necesario y coave- 
uíente, ó loa hacen conducir á las iglesias, en las qae 
piíijlico, celebrándose en su preaan- 
misa y funeral; ; eu 
'ae inñeiible, no con- 
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«demía, siempre que las Capillas se hallen 
«enteramente separadas de loa templos, que 
»j)o eitéii liabilitadas para el culto ni por 
>otro motivo teogaa entrada en ella los ñeie» 
>y que se obseryen con todo rigor las precau- 
íCiones higiénicas de ventilación j purifica- 
ción*. — Es cuanto tengo la honra de contes- 
tar á BU referida comuLícación.»— Lo que ten- 
go el guBto de transcribir á Y. S. para su 
conocimiento y los demás efectos oportu- 
nos. — y lo traslado á V. S. para los mismoa 
fines. — DioB guarde á Y. S. muchos años. Ma- 
nila 24 de Octubre de 1887.— El Director ge- 
neral, B QuiBOGA. — Sr. Jefe de la provincia 
de... — [GüCíía del 25 Octubre, j 



Ahzobíbpado de Manila.— Ctrcuiaí" é iss 
Párrocos del Arzobispado de Manila y de las 
Sufragáneas de Nneva Segovia y Nueva CA- 
ceref.— Habiendo elevado á nuestra autori- 
dad respetuosa consulta algunos párrocos de 
.este Arzobispado acerca del modo en que debe 
entenderse j practicarse la circular de la Di- 
reccidn general de Administración civil fe- 
efaa 18 del corriente, dirigida á loe goberna- 
dores de provincias ; distritos, en la que se 
trata de exequias, conducción de cadáveres y 
cementerios; en uso de nuestras atribucio- 
nes como Prelado diocesano, debemos mani- 
festar, de acuerdo con la expresada Dírec- 
ción (VI), que lo único que prohibe la referida 

(1*7) De acuerdo y <<>□ aprobación expresa del ñeñvc 
Qoiroga, que Ihjú eata documento, y de bu puno y le- 
tra 1« corriglO, y deapoéa lo vl6 yu compuesto an ^len 
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circular ea depositar los cadáierea ea las 
iglaaiaByla publica exiiibicián de ¡oamÍB- 
moB; y que ea lo lerereute á fuaeralee, no 
Hiendo el ánimo del Excmo. Br. Director da 
Adminietración cítÍI oponerea eu lo máa mí- 
nimo á loa uaoB j dogmas de la Iglesia Cató- 
lica, Begún expresamente lo dice, y como no 
podía menos de esperarse en su declaratoria 
oficial de 24 de eete mismo mes, no prohiba 
la antigua j religiosa costumbre, general en 
estas Islas j tan en armenia con la discipli- 
na de la Iglesia, de llevar los cadáveres al 
templo para recibir allí la bendición del sa- 
cerdote según ¡as preces del Ritual Eomano. 
Las exequias solemnes también pueden cele- 
braree no estando el cadáver en el medio de 
la iglesia á la vista del público, sino colocado 
donde sea posible, en una capilla retirada ó 
sitio apartado, convenientemente ventilado, 
eu que no tengan precisión de entrar los fie- 
les, aunque sea arreglada provisionalmente, 
7 en ella con todo el respeto debido deberá 
estar el ataúd fuera de la vista del público, 
para desde allí ser conducido al cementerio. 
— Ordenamos también que los cadáveres es- 
tén en la iglesia el menor tiempo posible; 
que no se lleven descubiertos; que inmedia- 
tamente después de concluidos loa funerales, 
ya, rezados, ;a solemnes, Be conduzcan al 
campo-santo con el major decoro; j que don- 
de los cementerios se hallen dentro de pobla- 

ridas, y ví6 también qua sufl correcciones estabaa im- 
presas. El papelita que tenia las coireccion^ de Qaiii>- 
ga lo conservaba, el Sr. Payo. Asialióála conferencia de 
ambos BeBores, bbetíe mis noticias, el M, R. P. Fr. Eva- 
risto FcrnÍDdez Arias, actual catedrático de la Unt' 
versidad. — Dígasenos dúnde est& la itsaobtáitncla del 
prelado. 
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do, Bi loB fondoB de las igleBi&s lo peTmíten, 
86 tomen las medidaB neceBarias para ceri&r- 
Jos y trasladarlos á lugar más conveniente y 
que no perjudique á la Balud pública; advir- 
tiendo á ajmelloB párrocos que juzguen ne- 
cesaria la indicada traBlaci<3n en cumplimien- 
to de nuestra circular uoe lo avisen anticipa- 
damente, para resolver lo que procediere. — 
Es cuanto tenemos que comunicar á Ví"ít. 
para que con todo el celo que le distingue 
cuide de su más exacto cumplimiento. Dios 
guarde á V. R. muchos años. Manila 28 de 
Octubre de 1881.— Fr. Pedro, AnoUipo. 



DlHECClÓN aENEEAL DE ADMINISTRACIÓN 

CIVIL DK Filipinas. —Circííiar.— Con esta 
fecha dirijo al Sr. Gobernador civil de la pro- 
vincia de Manila la siguiente comunicacidn: 
— «Recibida la comunicación de V. S. fechada 
ajer, en la que Be sirve exponerme las dudas 
que varios gohernadorcillos le han hecho 
presentes por medio de escritos cuya copia 
me remite sobre lo que deberán hacer, si 
cumplir con lo prevenido en las dispoBÍciimes 
legres recordadas por mi á V. S. en míe cir- 
oulares de 18 y 24 de Octubre último, 6 con 
las indicaciones que ja privadamente de pa- 
labra, ya públicamente desde el pulpito j en 
términos más & menoB impropios de aquel 
sagrado lugar (18). les han dirigido bub dovo- 



(18) AuDqoe esto fuaee cietlo, aunque todos los ciirus 
bubleran dicho cosas gordaa en el pulpito— lo cual ne- 
gamos en redondo— lo procedente no era esta desaflna- 
cibacofam populo, sino haber recurrido en quiijaalAr- 
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toe curas párrocos dicíéndotes que por una 
circular del Escmo. é Iltmo. Sr. Arzobispo, 
dictada por éste de acuerdo con esta Direc- 
ción, se deshacía cuasto en mis dictiaa circu- 
lares se encargaba, quedando sabsistentes 
las prácticas ; costumbres existentes hasta 
ahora respecto á conducción de cadáveres y 
celebración de exequias, he de decir á V. S. en 
contestación á ella, que meditado con esmera- 
da aUnción el asunto que motivó mi circular 
de 18 de Octubre y escrita ésta con el deteni- 
miento, cuidado y claridad con que debía ser- 
lo, en ella encontrará V. S. perfecta y clara- 
mente expuesto (19), sin que necesite para ello 



zobiepo y á los provinciales para que es' 

corrag-ldo tales demasiaB, Por lo demás, claro eati qoB 

lilspado, eii Ib cual, en efecto, se deshace muclio de lo 
dictado por el Sr. i^uiroga en su primera circular,,, y 
Be deshizo, no sólo porque fué el propio Sr. Quiroga 
quien desmorono con su circular del 21 Octubre la 
suya propia del 18, sino porque la espedida por el Ar- 
zobiapado (que precede ft la présenle) fue redactcda de 
comúii acuerdo por el P. Payo y el Sr. Quirog'a. No ho- 
biera habido dimes y dirotea, ni malas interpretaciones, 
a\ dudas, ni nada, si el primer documenta (la circular 
del IG de Octubre) hubiese sido escrito con todas las da 
la ley, en vez de coutener la serie lamentable de erro- 
rea que contenía. 

(19) Santimoa mucho decir que no. El propio Sr. Qui- 
roga noa da la razón, desde el momento en que la del 
dia 26 contiena una transacción— lo de las capillaa.— 
Esto aparte de que las circulares del Sr. Quiroga care- 
cían de fuerza lega], sencillamente porque, como deja- 
mos probado, todas las razones se apoyaban en Reales 
firdenes no htehat íxtemivat & Filipinas, y aparte tam- 
bién de que no estaba en las atribuciones da la Direc- 
ción ciyll tueterse en ciertas honduraa. 



<„i,.nb,Googlt: 



apelar á niDguna clase de interpretaciones ó 
explicaciones, cuanto al particular Be reñere, 
que es preciBamente marcado lo siguieate; 
«que no permitaV. 8. la conducción de loa ca- 
dáveres a las iglesias para ser en ullae espuea- 
to8 al público ai la celebraciún de exequias 6 
funerales de cuerpo presente». Por lo que hace 
é, la ciruular del Kxcmo. é iltmo. Sr. Arzobia- 

So, esta Dirección, crejendo que eu el texto 
e la mismn se expresa con clariJad, lejeudo 
lealmeate el castellaiio, que el bxcelentíaimo 
é Iltmo. Sr. Arzobispo está cunfurme coa las 
dos prohibiciones citadas, la de exponer al 
público loB cadávereB y la de celebrar las exe- 
quias de cuerpo presente, como no podía me- 
nos de suceder, dado bu interés por la salud 
pública j porque las lejes del Estado se cum- 
pltUí, entiende que no hadebidonipodidosuB- 
citarse el conflicto (20) de deberea en que pa- 
recen colocarse loa citados gobernadorcillos; 
pero una vez que interpretacioncB maliciosas, 
perjudiciales por lo irrespetuosas é inconve- 
nientes, han podido pretender desnaturalizar 
aquellos conceptos dándoles torcida interpre- 
tación y abusivo significado, que nadie estará 
más lejos de darle que el miBmo excelentísi- 
mo é litmo. Sr. Arzobispo, de cuja recta y no- 
biliaima intención estoy penetrado, V. S. está 
en el caso de impedir que tal suceda apoyado 
en textos tan claros y precisos como loB que 
para V. S. son único texto oficial mis circu- 



(20) Que se habría ev 
Dirección, bobiese sido 
bubiera dictado disposiciones 

(21) Y para Iob párrocos, el 
calar del Arzobispado. 
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dado «n las disposiciones que ellas citan.» — 
Lo que traslatlo á V.... paia su conocimiento 
j demás efectos.— Dios guarde á V.... mu- 
choB años. Manila 4 de Noviembre de 18tt7. 
— B. QuiBoaa. — Sr. Jefe de ta provincia de... 
— (Uaceta del 5 de Noviembre.) 



Numero 7. 

Secretaría db Cámara y Gobierno dbl 
Arzobispado sb Msnila. — A la consulta ele- 
vada por algunos párrocos acerca de si la co- 
municación oücial de Ja Dirección civil al 
Gobierno civil de Manila de 4 del corriente 
modifica en algo las instrucciones que de 
acuerdo con el expresado Centro directivo 
dirigió S. E. 1. el Utí del mes próximo pasado 
& los sacerdotes sujetos á su gobierno, el 
£xcmo. é limo, Sr, Arzobispo ordeaacontcB- 
tar que la sobrediclia comunicación de 4 del 
corriente que ha motivado La consulta no al- 
tera, sef úu en la misma se dice, lo convenido 
entre la Dirección civil j este Arzobispado; J 
que por lo tanto pueden celebrarse ea Iab 
iglesias funerales ja rezados, ja solemnes, 
en la forma que encarga B. E. I. en su pireu- 
lar de 2B dci pasado Octubre.— Lo que de or- 
den de tí. E. 1. se manda publicar en el Bolt- 
A» de la diócesis para general conocimiento 
de sacerdotes j de fieles. — Manila & de No- 
viembre de 18tí7. — Luis Rsukdios. 



Nota, — Resultó de aqui una verdadera di- 
sensión entre los poderes civiles y los ecle- 
siásticos: estudiando la causa, tenemos que 
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acudir al origen de la mUma; la primera 
circular del 8r, Quiroga, Hobre la cual liemos 
hablado y& baetante. Y fué preciso acudir á 
Júpiter, el cual deecargiJ bu caja de tcuenoB 
en la forma C[ue verá el lector en el número 
siguiente. 

Número 8. 

GOBIEENO OENBHaL DK FlLIPlNAB.—CíVcií- 

/ar.— Manila 23 de NoTiembre de 1887.— Son 
yariae Iss consultas dirigidas & este Gobierno 
general pot las autoridades de proTÍncia res- 
pecto á inteligencia de la circular de la Di- 
rección general de Administración civil del 
18 de Octubre último, j á la conducta que 
deberán observar en el caso do que por los 
RR. j DD. curas párrocos se opongan difi- 
cultades y resistencias á su cabal cumpli- 
miento, como ha ocurrido ja desgraciada- 
mente en algún caao. — Y con el fin de que 
cesen toda vacilación tí duda de parte de 
aquellas autoridades y de impedir censu- 
rables resistencias, como superior Autoridad 
de estas Islas ; en uso de las facultades que 
& título de Vicerreal patrono me correspon- 
den, vengo en decretar lo siguiente:— Artí- 
culo 1." Quedan terminantemente prohibi- 
dos en laa Iglesias los funerales j esequiaa 
de cuerpo presente, asi como el depósito de 
cadáTeres en aquellas, que sólo podrá tener 
lugar en capillas reservadas, cerradas al pú- 
blico y sin directa comunicación con las pri- 
meras (23).— Art, 2." Siempre que los parion- 
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ttiB de los ñnados lo deBeen, serán llevados los 
cad&vareB de paso para el cementerio & re- 
cibir lae preces j bendicíún del sacerdote & 
las puertas del teiaplo, pero sin traspasarlas 
en ningún caso ni bajo pretesto alguno (23). — 
Articulo 3." La conducción de loa cadáreres 
se yeriflcará eiempre con el debido decoro y 
en cajas ó ataúdes cubiertoa.— Art. i." Se pro- 
cederá desde luego á cerrar los cementerios 
que no lo estuviesen con el fin de evitar la- 
mentables profanaciones. — Art. 5." Las auto- 
ridades eclesiásticas puestas de acuerdo con 
tas civiles procederán ein pérdida de momen- 
lo á instruir los expedientes oportunos para 
la traslaciún de los cementerios que se ha- 
llaren dentro de poblado ó que no reúnan Itu 
debidas condiciones hiíjiénicas y para la ce- 
sión, por parte del Estado de los terrenos que 
al efecto fueren necesarios (24).— Art. 6." Los 

fobemadorea civiles, los militares j coman' 
antes P. M. y autoridades locales cuidarán 
en la parte que á cada uno corresponda j bajo 
au responsabilidad del exacto cumplimiento 



rralo escrito por el seBor ariobispo. Asiytodo, éata do- 
cumento no fuó sancionado par el Hinisterio. según la 
Besl orden de 31 Enero do I88S, que por cierto no quisa 
publicar en la Gaceta de Manüa el Sr. Terrero, pero ya 
se desprende lo quo el Ministerio debió decir, ¿juagar 
por el contenido del decreto del 12 de Mayo, que suscri- 
be el Sr. Moltfi, y que insertamos en este ApéHdict cotí 
el número 9. 

(23) Esto de llevar í los pnerfss del ten^plo los cadí- 
veres, se lo fumó el Sr. Quiroga en sus decretos. 

del particular sa dictaron en la Metrópoli para FUI- 
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de lae preinsertas disposiciODes (251. — Art, 7.' 
Iguales prevenciones dirijo á los RK. j DDJ 
curas párrocos, 6, quienes exhorto para que 

§ resten acatamiento á la ley y & ¡as autoii- 
adee, sin perjuicio de rogar j encargar co- 
mo en esta misma (eclift lo vefifloo a! exce- 
lentíeimo é limo. Sr. Arzobispo de Manila 
encargado además de! frobierno de las Dióce- 
sis de Nueva Segovia y Nueva Céceres y á loa 
Obispos de Cebú y Jaro, que por su parte 
les dirijan las excitaciones que en tal senti- 
do y con d mencionado objeto creyeren eon- 
Tenientes. — Prevengo asimismo á los Supe- 
riores de las- Ordenes religioaas ^us dirijan 
iguales exhortaciones á los religiosos de su 
obediencia.— Comuniqúese, publíquese y dé- 
se cuenta al G.obierao de S. M. — Terrero.— 
((faceta del 24 Noviembre; reprodójose en la 
del 26 paia subsanar yerros; coo el texto de 
eBta«^«(íae¿iiTto« está cotejada la copia que 
damos.) 



GOBIHRMO GBNBRAL DM FILIPINAS. — Manila 

12 de Mayo de 1888.— En virtud de lo dis- 
puesto por el Gobierno de S. M. en Seal or- 
den de 31 de Bnero último (26), en su deseo do 
armonizar los siempre venerados intereses de 
la Iglesia con las necesidades por la hifriene 
proclamadas, y para que por fácil modo sa 



(25) OrndssáDIosqueya BBbemog&qné 
bCIo que el Oobierno de S M, no tuvo á Men 
esta decreto. 

C96) Que cuando no sa publicó en la Oaeila 
(ni en la de Madrid tampoco), iteadria que le> 
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Sneda cumplimentar lo que el decreto de este 
obierao general fecha 28 de Noviembre da 
1^ preceptúa, he Tenido en decretar lo sí- 

gitíente: — Articulo 1." Se concede un plazo 
e Beie meaea para la cnnetrucciín de Ise ca- 
pillas ft que se refiere el art. 1.° del espreaa- 
do decreto. — Art. 2." El Estado fa"ilÍtarB por 
cuantos medios estén á su alcance la cons- 
tmccidn de las capillas, siguiendo las indica- 
ciomaque respecto á justiilcadas preferencias 
hagan oportunamente el Excmo. é ilustrí- 
simo Sr. Arzobispo de Manila y ER. ObiapoB 
sufragáneos. — Art. 3." InteriD la construo- 
cidudelas capillas se realiza se permitirín 
en las iglesias exequias de cuerpo presente 
poT sólo el tiempo de duración de las mismas, 
siempre que el estado de la salad pública 
lo consienta, ; el estado del cadáver, ence- 
rrado on una caja, no ofrezca signos eviden- 
tes de peligro á juicio del facultativo ó 1k 
autoridad que certifique la defunción. — Co- 
muniqúese y publíquese [21). — Moltó.— ('(7a- 
ceía del lü Majo.) 



Gobierno qbnebal Dk FrLTPtNAS. — Mani- 
la 23 de Noviembre de 1887. — Con motivo de 
ser el día 25 del actual el aniversario de la 
muerte de nuestro malogrado é inolvidable 
Hej D. Alfonso XII (q. g. h.) é interpretando 
loB deseos de todos los españoles m cujo co- 
razón se quedará siempre un cariñoso recuer- 



(27) ¡Y qoéquadajadolaprímerscfrculardelseEor 
Quirofraf... |Coma no sea la cita que de ella hacea loa 
Doroteos.., I 
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do para el que fué nuestro bondadoso j cari- 
tativo Monarca, y como justo homenaje á au 
memoria, vengo en decretar lo siguiente: — 
ArtiouloJ." El día 25 del actual & las ocho 
de la mañana ee Teríflcarán Bolemnee honras 
fiínebresen la santa Iglesia Catedral con asis- 
tencia del clero y todo el elemento oficial. — 
Artículo 2." Círíjase atenta comunicación de 
ruego j encargo al Escmo. ó limo. 8r. Arzo- 
bispo metropolitano, para que disponga io 
conyeniente al cumplimiento de los ñnes quo 
se interesan en el art. I," — Art. 3," Por la Ca- 



que se tributen los honores correapondien- 
tes. — Comuniqúese y publíquese. — Terrero. 
—(Baceta del 24 Noviembre.) 



Nota. — El señor arzobispo, delicadísimo 
de salud á la sazdn, dictó las disposiciones 
Oportunas; j los funerales se Teri&caron con 
toda solemnidad. Por las razones que en otros 
puntos dejamos indicadas, no pudo en per- 
sona oficiar de pontifical: salii} para Navotas 
por prescripcitin de los médicos, que temían 
por su vida. 

Número 11. 

Gobierno obnrral db Filipittas. — Mani- 
la 22 de Noviembre de 1887.— Debiendo cele- 
brarse en esta ciudad el día 30 del actual la 
fiesta civico-relígioea de San Andrea y paseo 
del Keal pendón de Castilla, en justa conme- 
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morsción del glorioso hecho de armas reali- 
zado por nuestros antepasados contra las 
huestes bárbaras del pirata Lima-Hong, á ña 
de celebrarla con la solemnidad de costum- 
bre, vengo en decretar lo siguiente:— 1." El 
gobernaaor civil corregidor del Ajuntumien- 
to de Manila publicará los bandos como en 
años anteriores, participándolo al Tecindario 
y previniéndole tapice con la anticipación ne- 
cesaria é ilumine las fachadas de sus edificios 
durante dicho día j el anterior, advirtíendo 
que i las cinco de la tarde dei 29 comenzará 
el indicado paseo, presidido por el sicelen- 
tisimo Ajuntamieato, acompañando aquella 
gloriosa insignia desde la Casa capitular 
hasta la Sta. Iglesia Catedral, recorriendo las 
calles de Cabildo, Real y Palacio, por las 
mif-mas que regresará la comitiva al punto 
de BU salida una vez terminadas las víspe- 
ras —2." Con este motivo y debiendo además 
celebrarse la misa y solemne Te-Deum en la 
referida Basílica el día 90 á las ocho de su 
mañana, los señoree jefes de institutos j de- 
pendencias civiles y militares, circularán las 
oportunas órdenes encaTeciendo la asistencia 
á los expresados actos, — Comuniqúese y pu- 
blíquese.— Tebrbbo. — ('ííaeeía del 2i No- 
viembre.) 



Numere 12. 

CORRBGIMIKNTO DE LA M. N. Y S. L. ClU- 

DAD DE Manila.— Don José Centeno, etc. — 
Hago saber: que debiendo celebrarse el 10 
del corriente mes la fiesta cívico- religiosa do 
' San Andrés y paseo del Real penddu de C&sr 
tilla, los vecinos de esta ciudad y bus artk- 
balea, adornarán con colgaduras loa fraatSB 
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de sus casas, en el mismo día j bti vispent, 
iJuminándolos en las dos noclieB de los ex- 

5 Tesados días, desde el oscurecer hasta las 
iez, todo con el ñn de dar el debido decoro 
y solemnidad al glorioso heclio de armas que 
se conmemora llevado á cabo por nuestroB 
actepasados. —Bedo es Manila á veinticuatro 
de Noviembre de mil ochocientos ochenta j 
siete.— J. Cbntbno.— füocíí* del 26 de No- 
viembre.) 



Nota. — Bastaba que la autoridad eclesiás- 
tica hubiese declarado que el día de San An- 
drés no era de fiesta en los arrabales, para 
que el Sr. Centeno pensase de diferente ma- 
nera, sin embargo de qne en el decreto del 
Gobierno general (véase el número anterior), 
f'ólo se dice: «en esta ciudad»; esto es, la 
cercada por los muros; lo que propiamente 
se llama Manila. 

Número 13. 

Gobierno obneral db Filipinas. — Manila 
15 de Diciembre de 1887,— Atendiendo á las 
especiales condiciones que coneurren en el 
Sr. O. José Centeno, electo subdirector de 
la Dirección general de Administración ci- 
vil, este Gobierno general, en uso de las fa- 
cultades que le corresponden, viene en dis- 
poner, que una vez posesionado dicho señor 
ÚB su destino, Tuelva á encargarse interina- 
mente del Gobierno civil de esta provincia, 
en el que tan valiosos servicios viene pres- 
tando desde que fué nombrado para desem- 



b.GoOglL' 



Lft MANIFESTACIÓN D EL 88 355 

Dbñiirlo. — Comucíquese j dése cuenta al Go- 
bierno de S. M.— Teehbho.— fffacíííí del 17 
Diciembre.) 



Nota.— El cargo de gobernador venía dea- 
empeñándolo interina mente desde el SO de 
Abril del mismo año, Begún queda diclio ea 
otro lugar. 

Número 14. 

Gobierno obnbral de Filipinas.— Real or- 
den. — MiwisteHo de Ultramar.— Núra. 302.— 
Excmo. Sr.— El Rej (Q. D. G.).yen bu nom- 
bre la Reina Regente del Reino, se ha digna- 
do expedir el siguie'ite decreto: — A propues- 
ta del Ministro de Ultramar, ea nombrsde 
mi augusto hijo el Rey D. Alfonso XIII, j 
como Reina Regente del Reino, Vengo en 
declarar cesante con el haber que por clasiñ- 
cación le corresponda á D. José Centeno y 
Garcia del cargo de subdirector de la Direc- 
ción general <xe AdmÍnÍ8traci<5o civil de laB 
Islas Filipinas. — Dado en Palacio i trece de 
Abril de mil ochocientos ochenta v ocho. — 
María Cbistina. — El Ministro de Ultramar, 
Víctor Baluguer. — Lo que de Real orden co- 
munico á V. E p«ra >.u conocimiento v de- 
mís eíectOB.— Dios g. á V. E. m. a. Madrid 13 
Abril de 1888,— -SaiajiMef.— Sr. Gobernador 
general de las Islas Filipinas. — Manila 23 de 
Mayo de 1888.— Cúmplase, publíquese j pase 
á la Direccidn general de Admíaistracidn ci- 
yil para los efectos que procedan. — Uolt6. — 
(Gaceta del 30 Mayo de 1888.) 
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Nota, — 13 de Abril, esto es, á rafa de te- 
nerBe en Madrid notioia detalltida de la ma- 
lí ifaataciiiii de 1.° de Marzo. AdviérteBe sin 
embargo que el 7 de Marzo dimitiÚ Centeno; 
poT decreto del 8 se )e admitió la dímíBióo; j 
por telegrama del Ministerio del día 17 se la 
llamaba en comüión. Embarcó para España el 
Sr. Centeno en el vapor inglés Olengarri, en 
el cual salió de Manila el 19 (lunes) de Mar- 
zo. — Cuando llegó á la Península estaba;» 
cesante hacía díaa. Después se jubiló. 

Número 15. 

«Arzobispado db Manila. — Iltrmo. Sr.:En 
debida respuesta á su atenta comunicacióa 
de anteajer, y á los efectos que procedan, 
tengo el gusto de manifestar a V. S. I. que 
renuncio á mostrarme parte ea la causa nú- 
mero 5.153, contra D. Doroteo José y otros 
sobra reunión ilícita é iojuiias graves á la 
autoridad pública y clasea determinadas del 
Estado, dejándolo todo ácargo de ese Juzga- 
do especial, j demás tribunales de Justicia, 
en los que plenamente confió la harán cum- 
plida sin mi particular gestión.— Dios, etcé- 
tera.— Manila, 16 de Marzo de 1883.— Fb. Pb- 
DHO, Abzpo. — Sr. D. Fermín Xitiíénet Masca- 
rót. Magistrado de la R. Audiencia de esta 
Capital y juez especial. n 



Nota.— Por el estilo de ésta, fueron las co- 
municacionas dirigidas por los FP. provin- 
ciates al mismo juez especial. 
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Número 16. 



D. Baldomero Caeuio, gobernadorcillo de 
mestizos de Navotas.— Da fe coe los princi- 
pales que subscriben: — Que eu la tarde del 
1¿i de Noviembre de 1887 llegó á Navetas el 
Excmo. é limo. Sr. D. Fr. Pedro Pajo; pa- 
sando á la casa hacienda que los PP. Domi' 
nicos tienen en el barrio de Bangculaei, en 
cuja capilla dijo tníea el 35, j en loe dias su- 
ceBÍTOS. «segúB se ha oído decirs, hasta que 
determind regresar. — Trtce de Febrei-o de 
1888.— Siguen las ñrmas del pedáneo, suedoB 
acompañados j unos 18 individuos más (38). 

D. Pedro Cadórniga , gobernadorcillo de 
Daturates de Navotas.— La redacción de este 
testimonio, punto menos que idéntica á la 
del anterior —Trece /■íJreí-(i¿í 1888.— Siguen 
las firmas de! pedáneo, sus dos aeompañadot 
y seis indiiiduoa del expreeado gremio. 

Ün número del periódico diario de Manila 
titulado Bl Comercio, correspondiente al vier- 
nes 25 de Noviembre de 1887.— En un suelto 
que lleva por cabeza «Funerales», se dala 
noticia de Jos celebrados por el eterno des- 
canso de S. M. el Buy D. Alfonso XII, en la 
eanta Iglesia Catedral. 

Un número del mismo periiSdico, corres- 
pondiente al yiernea 10 de Febrero de 1888. 
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— En un suelto titulado «Funetalea», ee re- 
Benan loe celebiEidoB, en Itt mañana de aquel 
dia, por el eterno deecanBO de D. Lope Gíb- 
bert, en la iglesia de San Francisco. — El re- 
verendiaimo P. Pajo ofició de pontiflcal. 



Un número de la Opinión, periódico diario- 
de Uaníla, correspondiente ni 15 de Febrero 
de \BfB. — En la sección deuominnda Balan- 
ce, este sueltecito:— «Con referencia á cartas 
de la vecina Colonia de Hong-Kong, oímos 
ayer asegurar á persona respetabilísima j 
que nos merece crédito absoluto, que la pr6n- 
sa de aquella colonia se ha ocupado mucho 
en la círculnr de! Sr. Qufraga Ballesteros so- 
bre policía de enterramientos. Los peritídicos 
de Hong-KoDg. después de tributar al señor 
Quiroga entusiastas aplausos por su disposi' 
ción, e:xoÍtan á sus autoridades á dictar otra 
análoga, creyendo que la pública esposiciÓQ 
de los cadáveres ha influido no poco en Ik 
propagación y desarrollo de la epidemia va- 
riolosa que recientemente ha habido en aque- 
lla Colonia.» 



Número 17. 

OODIEBNO QBNERAL nE FILIPINAS. — Bcftl 

dflOreto. — ñliniiterio de Ultramar. —"Sümo- 
ro 1089.— Excmo. Sr.: S. M. el Rey (q. D. g.). 
y en bu nombre la Reina Regente del Rei- 
no Be ha servido expedir el Real decreto si- 
guieate: — «Queriendo solemnizar el Santo 
de rai muy amado y augusto hijo el Rey Don 
Alfonso Xni con un seto de clemencia es 
favor de loa que por determinados delitoa 
han merecido el saveio fallo de la Ley, y Uq- 
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TBF de esta modo el consuelo á numerosas f&- 
milias afligidas; conformándome con et pa- 
recer de mi Oousejo de Ministros, j en nom- 
bre de S. M. el Rey (q. D. g.) j como Keina 
Regente del Reino; Tengo en decretar lo si- 
guiente; —Artículo 1." Se concede indulto 
total de las penas impuestas en sentencia 
firme por los delitos cometidos por medio de 
la imprenta iiasts la fecha de la puUicacidn 
del presente decreto, cualquiera que haja 
sido el Tribuna! aentenciador.^Art. 2." Se 
concede igual gracia por los demás delitos 
políticos de que hubiere conocido !a jurisdio- 
cidn ordinaria comprendidoe en todo el capí- 
tulo primero, en las Secciones primera j ter- 
cera del capítulo segando, ambos del título 2.°, 
salvo los articulos ciento noventa ; ocho al 
doscientOB doa, eu los capítulos primero, se- 
gundo j tercero del titulo tercero j en el 
artículo doscientos setenta y tres del libro 
segundo del Código Penal.— Art. 3." El Mi- 
nisterio Fiscal desistirá inmediatamente de 
las acciones penales en los procesos incoa- 
dos por los delitos á que se refieren los ar- 
tículos anteriores.— ... Art. 6." Se exceptúan 
de lo dispuesto en eete decreto los penados 
por delitos de injuria j calumnia contra par- 
ticulares y por los cometidos contra Sobera- 
nos, Príncipes, Agentes diplomáticos de na- 
ciones amigas ó Extranjeros con carácter pú- 
blico que disfruten de análoga consideración. 
— Art. 1." Loe Tribunales j jueces encarga- 
doedela ejecución de las sentencias respec- 
tivas, aplicarán sin dilación las disposicionea 
de este decreto; j por los Ministerios de Gra- 
ciaj Justicia, de Cruerraj' de Ultramar, en su» 
respectivos casos se resolverán, sin ulterior 
recurso, las dudas ó reclamaciones á que 
pueda dar lugar su cumplimiento. — Dado en 
Palacio á veintidós de Enero de mil oclioDian- 
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tos ochenta y nueva.— María Okistina. — El 
Presidente del Conaejo de Miniatroe, Práxe- 
des Mateo Sagasta.i — De Real orden lo tras- 
lado á V. E. para bu cumplimieto y pubüca- 
cidn en eaa Gaceta Oficial, á cuyo fin deberán 
ser concordados loe artículos del Código Pe- 
nal de la Penínaula que se citan, con sua co- 
rreapondientea en el vigente de esan Islas. — 
Dios guarde á ?. E. muchoe años. Madrid 28 
de Enero de 1869.— Jecírra.— Sr. Gobernador 

genera!...- Manila 13 de Marzo de 1889.— 
limpiase y e^pídanae al efecto laa órdenes 
oportunas. — "Weylkh.— ("ffíicíía del 16 Marzo.) 



■ Nota.— Como consecuencia de esta dispo- 
sicióa, la Audiencia de Manila dictó un auto 
que si no es como el siguiente, creo que debe 
de pareceíae bistante; súlo menciono laa con- 
clusiones: 



Número 18. 

Sala de lo criminal db la Real Aüdibh- 
ciA DE Manila, 11 de Julio de 1689.— Visto 
el Tollo de la causa núm. 5.453, del Juzgado 
de primera instancia del diatrito de Intramu- 
ros contra Doroteo Joaé y otros por reunión 
ilícita, injuriaa graves á la autoridad pública 
y clases determinadas del Estado y falsedad: 



Yistas las disposiciones que quedan cita- 
das, se confirma el auto apelado de' 11 de 
Abril del preeente'año en cuanto por él ee 
declara incluidos en la gracia de indulto con- 
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cedida por el Re&l decreto de 22 de Enero úl- 
timo á Job pracesadoe en esta causa por el de- 
lito de reunión ilegul, y Bobreeeer libremente 
en la misma respecto á ese delito con una 
cuarta parte de laa costas de oficio, y manda 
continuarla por sus trámites respecto á loa 
de injuriaB graves y falsedad. 



Los señores del margen así lo proveyeron, 
mandaron y firman. =Julián de la Cantera.= 
Joaquín Beneit».=NicoláB Acero y AbRd.= 
José García de Lara. ^Rafael Soriano. — Ma- 
nuel Araullo y González.— P. S.=Arcadio En- 



Número 19, último. 

^liólas tiariaíj 

D. JoBé Fernández Giner, excelente espa- 
ñol, (¡ue desde fines del 87 yenía siendo pre- 
sidenta interino de la Audiencia, fallecid en 
Manila el 25 de Febrero de 1888. 



Durante las tardes de los días 24, S5 y 26 
de Febrero del US, celebráronse carreras dé 
caballos en el hipódromo de Santa Mesa (Ma- ' 
nila). Allí se habló mucho de lo que fragua- 
ban cuatro ¡ndioB mentecatos. No obstante, el 
jefe de la Guardia Veterana, Sr. Monet, de- 
claró que él no tuvo noticia de la manifesta- 
rán hasta dos horas después de yerificadaí 
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382 W. E. RETANA, 

era coea de dar un par de aeceneos & este se- 
ñor y nombrarle jefe del Cuerpo de Seguri- 
dad de Madrid. ;Qué olfato el Buyo! 



El St. Terrero, en su alocución á Iob habi- 
tantes de Filipinas con motivo de bu mar- 
cha, terminaba aconeeiando á éstos ¡«e man- 
twieseti inalleraile el ordtn, esin el cual la 
ruina de lospueblOB es incalculable». —ffací- 
ta, del 25 de Abril 1888. 



El Sr. Terrero ceBÓ por Beal daorato fecha 
15 Marzo 1888. 



En el mismo dia se expidió el Beal decreto 
nombrando á D. Valeriano Weyler j Nicolau 
para reemplazarle. 



Con este se&or fué el nuevo secretario del 
Gobierno general, D. Antonio Monroj, que 
se encarga de la Secrataria el 5 de Junio 
del 88. 



De entre las poquÍBimas Reales disposioio- 
nsB que acerca de cementerios, exequias j 
otros asuntos que con éstos tienen conexión, 
■B dictaron para la Península 7 se lucieron 
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axteneivaB á Ultramar, mereceit citaree las 
de 22 j 23 de Abril de 1857, prohibiendo que t9 
lean dismrtos, poetias, etc., eo los cemente- 
rios; fueroa hechas extensivas á Filipinas es- 
tas Reales árdenea, por la de 1,° Agosto del 
miamo año. Y, en efecto, en el número de La 
Opinión corvespon diente at día 15 de Enero 
de 1890, publicÚHS un sueltecito que decíft 
así: 

«El domingo falleciú el conocido vecino Aa 
»Santa Cruz D. Félix del Rosario, y el lunes 
iporla mañana fué conducido au cadáver al 
icementerio con numeroso acompañamiento. 

>Bn el cementerio , uno de los amigos» 
(Doroteo José), «Íntimos del finado pronun- 
»ciii un sentido diacurso recordando las ei- 
Kselentes cualidades del difunto...» 

Doroteo José, que— ¡el pobre!— quería ha- 
cer creer en un principio que ímt fuerle esta- 
ba en todo lo tocante á cementerios— lel po- 
bre!— incurrió en esta nueva _pifliicAíí (por no 
decir otra cosa), que casi casi le cuesta ir & 
retrescarse á Marianas. [Bueno debió de ser 
vadUcurtot... 



Üstti noticia j otras por el estilo, eatura- . 
das de oreja, eran debidaa á la pluma de gan- 
so de cierto folklorista indio, que se coló ds 
rondón en La Opinió» en cuanto Pozo j^o la 
dejunoB. 
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A. M. D. U. 

AQUÍ FENECE LA OBRA INTITULADA 
AVISOS I I-nOF-ECiAS: 

IMPRIMIÓSE EN MADRID, EN CASA DE LA 

VIUDA DE M. MINUESA DE LOS RIOS; 

Y SE ACABÓ DE IMPRIMIR 

EL XX DE OCTUBRE DE 

MDCCCXGll 



Hoy^íi; Google' 



